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I N T R o D u e e I o H 

Al abordar' una vez mas a un personaje tan polémico y controvertido como Haya de la TorL·e en 
·el contorno de su polémica con Mella~ Mariátegui y La Tercera Internacianalt sin duda, 

penetramos a un campo poco cono;:ido, no obstante la 'srande:::a de los personajes 9ue 
participan en e;ta trascedental polémica que con~ti tuyó el mayar momento de produccion 
ide::>lóqica-politica en América Latina, con tal pr·oyeC.ciOO que hasta en la actualidad 
constituyen ideologías que orientan el destino de las grandes organizaciones de masas. Dos 
disyuntivas resultan: el socialismo y el populismo. 

Dada la irr.portancia de esta gran confrontacion, nos anima una ambición grande; sin embargo, 
creíraos nec.~sario ir por partes, y avanzar en torno a Victor Raúl Haya de la Torre, cuyo 
pen5iimie:nto ideológico nos re:ul taba más fam11 iar. No ob~tante que nos desenvolvemos en 
torno a su pensa;:iiento, la construcción y de:¡arrollo de sus ideas, nos conducen a indagar 
los momentos clave:. de su confrontación can M~lla, 11ariáte9u1 y la Tercera Internacional, 
el lo, porque sus principales tesis, son respuestas en gran parte, a la confrontación 
ideológica, de tema5 tan diversos que buscan interpretar nuestra realidad, asi cuma el 
Carácter últim~ de la revolución lat1noamericana. 

A partir de esta polémica, se abren nL•evas perspectivas por la comprensión y análisis de 
la reafidad latinoamericana, en los G"iomentas que la penetración imperial is ta y lo:; grandes 
acontecimientos r.,undiales como lo Revolución tie:dc?na y la Revolución Rusa plantearon 
serias reflexiones en la política y estrategia de la revolución nacional, no corno una 
ocurrencia aislada sino c;i1\i:> un proceso unitario lat inoam2ricana. 

En este marco descrito, eJ pensamiento d2 Haya de la Torre, jugó un papel decisivo 1 no ~olo 
por la i'riportam:ia de sus ideas y el marco e::pecifico en que las ubica; sino tambien, 
parque el planteamiento de sus principales tesis, permitio 9ue las respuasta5 tanto de 
t1ella y Mariátegui, enr·ic¡uccieran el pensamiento socia.lista latinaar.1ericano. Por todo ello 
intentamos esbo=i'ir el proceso evolutivo de la ideolo9ia de Haya de la Torre, en el marco de 
la confrontación de las ideas, tanto de Mella, Mariáte9ui y la 111 Internacional. 

Inicialmente, bajo el nombre de u Las orf genesº, nos introducimos al contexto local, en la 
que soli'leramente anal i~amos la formación capitalista depenediente de la sociedad peruana a 
partir de su proce$O de independencia, hasta la formación de los enc:laves imperialistas; 
ello con el fin de ubicar el conte:do en que se van a ir forjando las ideas de Haya de la 
Torre. De el lo e>CponeQos lo siguiente: 
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del capital extranjero a partir de Ja primera década del siglo XX en el 
las estructuras económico sociales e:nstentes; sin embargo no transformo 

relaciones precc.pitalistas. de proaucción, asociandose con estas dando lugar 
desigual y combinado de lü sociedad pe-ruana. 

Dado el cáracter particular del ·d~s.;rrollo capitalista en e1 Perú, se produce un proceso 
de proletarización mediante el en9anche; as1mis.no se fortalecierc•n y e;.;:pandieron las 
relaciones de pro:::luc:ción prec.?pi tal is tas. dando lu~ar a una ma)·or feudal i::aciOO del agro y 
el indigena, con la consiquiente.e>:plotaci6n ClUe ello conlleva. 

En }'.:JS marcos descritos, esFecialr:-1E>ntc en la e.asta norte d_el Perú, se produjo un acelerado 
proceso de concentracian de la tenencia de la tierra, por parte del capital extranjera, c:;ue 
desplazó- a a la antigua aristacr2.:ia terrateniente, modernizando los mecanismos de 
explotación. Ello trajo consigo qu:? en los sec:tot~es campesinos e inOigenas se produ,iese una 
fuerte resistencia al capitalisr.io, cotr.o Unica forma de mantener vigE>nte·sus relaciones 
comunales, tan ü1portantes para su subsi te11Cia; por~ el lo los movimientos campesino::, tanto 
en la costa ccm10 en l.J sierra son respuestas a la injusticia al 9ue se vió sometido el 
indígena. En lo que respecta a las obreros, tampoco escapaban a la ardua explotación 
capitalista, por fo que su m~9anización y movilización tanto en los enclaves mineros y 
asr~colas se orientaban a reinvindicacicnes laborales. 

Ade.nás de esta cantradición que creo el capitalisr.10 entre sectores populares-propietarios y 
Estado,· se dió, la de antiguos propietarios-propietarios e::tranjeros y Estado. Ambas 
contradiciones desembocan en un espíritu anti-e:~tr;.njero enarbolado por los sectores 
populares explotado;; y los ant15uos propietarios desp la;:ados. 

Lo anterior, se da paralelo con el surgimiento de nuevas corrientes ~ue inodi fican el 
contorno nacional; sobresalen las ideas anarquistas do G•:::m=áles f'rada, el indigenismo coao 
corriente de refle~ién y las idea:z socialista~. En este contexto sur~e la Bohemia 
lrujillana, integrada por artistas y literatos de clase liledia y de la aristocracia 
deca.yente, catalogados en este tr~bajo como intel~;::tuales organices comprometidos la rnayar 
parte de ello con la problemática social. Co~o tal es el primer contacto de Haya de la 
Torre con los hocr1bres que encauzan ideales reinvindit..!\tivo=- Para la clase trabajadora; y el 
inicia de su bús9ueda por un espacio en el ambie~ate político-nacional. 

Si bien Haya d2 Ja lorre, recibió la influencia del pensaraiento ar.ar9uista en especial de 
Gonzále= Prada, a quien nunca. dejo de admirar, se a)ejó de esta corriente, en tanto 9ue sus 
idea.les van más alla de una demanda reinvindicativa, y se orientaban a la búsqueda de una 
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organizac:ión partidaria en la que fuera posible. la realización de sus ideales y objetivos 
políticos. 

El esp!ritu nacion.Slista-antiextranjero, heredado de la bohemia se va traduciendo en un 
ideal ant.irnperialista en Haya de la Torre, que se ve reforzado en su. fugaz adscripcidn o 
simpatía por el riar:dsmo, en moí..entos 9ue influenciado por la Revolucion Rusa y las ideas 
marxistas en bo9a, cree encontrar en el mar:üsmo la razón de sus ideas; sin embargo ello no 
fue rnás que un cof·relato en la configuración de sus ideas, diríamos, su primera 
asiJ:lilación teórica para la comprensión del proceso histórico de la sociedad y en especial 
del fenómerio imperialista. 

En base a lo anterior, vercr.iOs que no son tan ciertas las a'tirmaciones esbozadas por Haya, 
respecto a 9ue E=n 19.241 la ideolog!a del Apra estaba ya definida. D~mostramos, que para 
dicho año, la ideolo31'a aprista es casi rudimenti:.ria 1 más se basaban en preceptos del 
antirr.p~rial ismo americano1 con ideas asimiladas tanto del pensamiento ingeneriano, 
anarquista y mar~ista. 

En lo que respecta. s.1 segundo capítulo en donde trata;no::; d2 introducirnos en la polémica 
entre Haya. la lercera Internacional, Mella y Hariategui, sostenemos, que ~n su este.día en 
Rusia, Haya de la Torre aún no demarcaba un distanciamiento notorio frente al mar}:ismo; 
incluso st•s admiraciones a Ja revolución rusa y a los rt'volucionarios Jo adscribian Fm una 
pas~ción mar:dsta aunque no muy clara, por los referentes que incorporaba en su ideologitS. 
Un h~cho si esta claro, de su perr::1aner1cia en eJ país. de los soviet, Haya se percató de la 
poc~ irr.portancia 9~te representaba /-rn;érica Latina para la I.C. Las deficü.:ncias de los 10 
primeras años de la I.C., regidas por un eurocentri5n·:i, y su inditeren°:ia a la problc::rr.ática 
del continente, consti tyyó, el gran ar9ucie:nto teorice pol ftico Glie antepuso Haya de la 
Torre, en sus iniciales diferencias con los comunistas latinoameric¿.nos, fundarr.enta.ndo con 
ello la necesidad de una organi:.ación la:tii;ioañ.ericana de lucha antirnperialista. 

Lo anterior se hace rnjs evidente a .par"tir de su fracaso en el Con9r2~.o Antittperialista de 
Bruselas; donde empezó a definir su po;.ición -trente al m:ir;(is.no. evitando en lo posible un 
en-frentamiento directo con las Ligas ililtitr.pE--rialistas y con Julic· Antonio Mella. Ello era 
parte de una estrateqia a fin de 9anar a su ·fjlas a los rev::ilucion:3rio5 lat1noamer1c.inos; 
y, polfticai;ente no era conveniente atacar al ma.r~ism.:i, en r.io;r.entos c¡ue las ideas marxistas 
iban en ascenso en A:nérica Latin:3, e.si ccr.ia por la ausencia de los suficientes 
ar5um~ntos teorices 9ue pudieran refutar sus principales tesis. Esto sucedió. despues. 

t~o obstante dicha estrategia, Haya se ve refutado par Julio A. Hel la, quien demostró 9ue 
los principios bási::::os del cprismo estaban contra el cia.r~ismo; incluso, desde antes de la 
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publicación de su folleto "Que es el ARPA?", en sus art1culos escritc•s en ·"Entre la Hoz y 
el Hartillo", denuciaba la conducta de Haya de la 1c.rre, a quien cali{jcó de oportunista, 
que se disfrazaba b~jo el ropaje de mar~1sta -leninista. A estas acusaciones, como 
señalamos en el trabaja, H:sya na contestó; y ello se debe a Jos motivos anteriormente 
enunci&das. 

A la fT'IUerte de tlclla, la polemic:i gira entre Haya y Mariátegui; no obst.;inte C1UC se da en 
otro nivel, {ue muy comU.n 9ue Haya de la Torre en su correspondencia dir1qida a 
intelectuales li'ltinaar.1ericanos, siguiera e!T.plec.ndo un lenguaje con un contenido 
marcadamente rnar:dst~. Ello. a fin d12 encubrir la posiciór. real de sus ideas y d-~ evitar 
romper con el el llarnado ªFrent~ lntelectual 11

; sim embarga la definición de su 
or9einizac1ón Ali¿'in:~ Popular Revolucionaria A1Tteric~;1a <A::i\;;;, de ali?n=a ariti1r.peri.;.l1:.ta a 
la de ra1-tido, r.·.:Jti\'O el inicio de su pol-:>r.tic:a cc.n h:-riateC)uL Huye trató, e~trat~gii::a:r1ente 

de red...icir su d1~cll1E1ión con el Amauta a una cu:ostión sirr.f•lt;: d~ r.or..bres. ú-?:trc;'.:; d~ ello, y 
es lo que percib~ Maria\.r.:gui, e::iste lma ccnirontc-ción 1Gr.olc.9ica., que Ha.ya rchu;;ó a 
responder en el plano de las id2c:·s clat·~s, con,a lo h.::cío t'i,;.r1átcsui. Sin embarya a este 
{orzar:.iento que lo inm.1jo el am.;.L1ta~ l.\c;ya de la 1orre va ir dr:Tiniendo SIJ.5 posición frente 
al m¡l:"x1srao, es decir el d2s.:.>.rrol lo cie su·s prü1c1p;:..l2:; t~sís. 15udlmente. t~ari&tegui "ª ~ 
sistema ti =.ar y áe¡.•_1ra1" su erdCl~'-.le de la real id.:td pfru.;na y 1 a i.:ino3.r.:et·i can~; espE·c ié'lm~n'te 
-frente a He:ya de.> la Torn:, puso de reliev~ el conlt:·;11dc de cla:::.~ del irnperiélli;:rna, CC!T.O más 
signiiicativo que su ccmtenidc• nac1r•na.l y c.o.;m d2tc:rmrn.:.nte dE:'l pro:ipio rol dt:l pr:illlE:ita 
nacion~l dentro del i1T1per1alis.1.!3, y soiJr·~ cuyas b~;;es sola11:enl~ pL1eáe aprEhenderse? la 
natvraleza y el n.o\<ii'" ic-nto histdrico ccncreto de la lu:.h.J de cld5e. 

Can esta polÉmica, Mariáte9l1i E.nriquC'ció el saciali:n,::> latino.;ir.1e:ncano, -3. ello habría oue 
a9raclecer a Ha.y<i-, por9ue 5l1s escdtas, ~-on n.~:=puesta a 9ui('nes. lo tildal.ian tle 
europeri:.ante. Su distipc.1cn d2l rr.an:isr.:o secl::r-10 aori:-,:.t1co, 1091·6 c.anducirlo a una 
soc.ialisr.10 latino~met·icanistci d~r1t.ro ci&l mar;:is1:.~} y r.o 1u~1"a d2 él cono le 5uceúió i1 Haya 
de la Torre. t~o obstante la inc.on·prer1sion d.: la 5;=-t:.c.ión sut.:a;ner1c2;111 de la l.C., Mariáteglli 
construyó el socialismo, basado en 9ue la pra;:.is dQbe correspc.n::ler a la realidad que se 
tiene por delante. 

A la muerte de 
dedicó a dar 
teórico~ (\Ce 
respondiera al 

M3.riáte5ui, H:lya de la Tor1~e ya alejddo de ~us simpat.ias por til mar-xism~, se 
una rM.yo1" coherencia a su dcctrina; por .. lo que recurrió a nue·vos re{erentes 

le perm1tiesEn la constr·uccion de una nueva Historia de la Filosofia que 
c~tácter especi-fico de la realidad latinoa.mericana. 

Estos graneles referentes. tomadas ':! util i::ado:s, en div~rsos tiempos son: Hegel, fi.ante, 
Spengler, Toynbee y Einstein, siendo estos dos úl,ti;;.os qu1e~es más contribuyeron. 
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Hegel, por sus aportes a la dialéctica, es el !1-rma base para dos objetivos. F-rimero, su 
concepción del 11 espiritu 11 como sustancia de la historia, determinaba la e:cistencia de una 
variedad de "e3pfritu3 de pueblos" que respondían a realidades concretas. y ~ue están 
sujetas a un devEnir dialéctico, siendo cada uno de ellos una indivilk•alid.ad deh:::n resolver 
por si misr.i.o sus problerr.as. Lo anterior, le brindó a H~ya de la Torre una furida:r1entacion a 
su especifismo, ya que. la c:ancepc1é.n hegeliana de la naturale:.a ;r.1sir1a del "esp1ritu•' cerno 
base de la historia reconoce las reulide.des concretas. Lo anterior lleva irnplicito no sólo 
el recanoc.inr.iento de diversos espíritus, sino taff.oien d.? filosofias, porcwe como cada una 
de ellas responde al "e;ptritu" del pueblo en su epoca y en su tie,--;-,pa, por lo tcnto, 
consideró Haya de la Torre, que era necesario la CGnstruccion de una filosofía que 
respondiel'·a al esptri tu de ·los pueblos de América Latina.. Con el lo se rechaz2bJ. al 
marxisr.io, por ser filosofia de otro "espíritu" de la historia, tanto en el Espacio como en 
el Tiempo. 

Segundo, siendo que las contradic:ior.es son la raiz de todo movimie:-lto y de toda vida, ast 
como la dialéctica, c.orao sucesión de superación y nG5aci6n, su ideología correspondia. a se1' 
la negación del mar:<ismo, utilizando siernpre para ello su faraosa triada hegeliana, donde el 
aprismo resulta la síntesis del proceso. 

En la que respecta a RanV.e, Haya de la Torre, tomo de sus teorias las tesis del Zeit-9eist 
o espíritu del tietr.pa, c:;ue Ranke aplicó al análisis histérico, can ello re.forzó los aportes 
hegeliana·s de la e;:iste:ncia de realidade5 especfficas. 

Habiendo incorporada a su configuración estos das priíileros referentes, Haya, encontró en 
Spen9ler una visión de la Historia Universal dist·inta a las tradicionales; digamos que 
percibió en esta, la primera concepción relath·ista de la historia, la cual Haya se adhiere 

inicialmente hasta c:¡ue conoce esttidios má5 avanzados y reforzados s'Obre estas mismas 
tesis en la obra de Toyr.bee. 

Si inicialmente le 1 lar.1b la atención el relativismo spengleriano, na obstante su estatismo, 
daas será su admiración por Toynbee que planteó su rechazó a la continuidad absoluta y 
formuló toda una concepción de la histori~ basada en la aceptación de Espacios-Tiempos 
Históricos relativos, llamados por Toynbee, "espacios inteligibles de la historia". Ello 
era ifilportante para Haya, no sólo porque aparecen cotr10 neqa.::ión a la periodización 
ptolomelica, sino también a la expuesta por Marx basada en el de:.arrollo de los modos de 
producción. 

No obstante el caos y lo contuso de las explicaciones de Toynbee para m:plicar la historia 
universal, Haya, salo consideró lo más relevante de esta teoría 'lUe se resume en la 
aceptación de •tos campos inteligibles• de la historia, y la iormulación de una Filosofia 
de la Historia basada en el relativismo histór-ico. Eqo amen, de sus coincidencias en la 
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visión del comunisir.o en Rusia .. 

Si toda Filosa·fia de la Historia se fundamenta en los avances cientificas de su tiempo, 
para Ht:1ya era necesario, que su Filo$fla de la Historie tuviera también una sólida base en 
la ciencia de nuestro tie.iiPO. Es el relativisr .. o einsteniano, a quien buscó incorporar en su 
nueva ccnfi9uración tE:órica. Lo anterior era funda1n2ntal para 11 ne9arn al marxismo, porque 
si Einstein negó a r~ewton en su concepcione:; ab5olutas e independiEntes del Esapcio-Tiempo, 
qu~ sirvieron de fundam~nto a Mr.rx ~· Engles; él. tvm3nda las tesis einstenianas del 
Es:pacio-1ie.Tipo coma relativos y relacioñadas entre si aun9ue independientE-s, por ende, era 
l63ico c¡ue estaria negando al mar:<ismo. 

Sin embargo, su ap 1 icac.ión funcional ista de los"' conceptos fisicos a la co1r.prensión de lo 
social y cultural, lo lle·1an a una posicion mecanicista, que lejos esta de constitu!r una 
buena corroprensión del relativismo einsteniano. 

En base a los refererentes o.bordados, .Haya configuró :toda una· teoría con sustento 
epistemológico; sin err.barg:J, la aplicación indi:crimanada de diversos referente:;, lo 
conducen a una no ti1Uy clara concepción de la realidad, de la relación y distinción de los 
campos del saber, de lo que es el h;:l:nbre en sus relei.ciones socio-cul ture.ies como obJeto de 
estudio, y el de la materia por parte del ;isico en el laboratorio. lnclL1so la necesidad de 
incorporar los avances de la fi~ica a lo social, lo inducen a una posición r:11Jy s1nülar a la 
escuela rr.ecanicista del siglo X'Jl-X'Jl l; ce su incompt'encidn ce:nceptual Entre lo iisico y lo 
socio-cultural. Por ello, o tal vez F·:ir la necesidc.~ _.¡ la urgenci?., d.plico fi,ecanica1:1ente 
los conceptos; físicos a la filosofla, y a la política, sii:mdo esta su gran limit3cic..'i. 

No obstante que la nueva c;onfi9Utí•Ción tet.irica de Ha.ya de la Torre, articuló una diversid11d 
de tesis de una y otra teoría, lo ctue en algunos casos la muestran contradictorias, es 
meritorio recono::er el 9ran es-fuerzo qu~ hizo Haya de la Torre por darle a sus ideas no 
5olo una fundam~ntac1or1 c1entifica, sino ta.:lbién el de quererlas constituir caer.o una 
Filosofia de la Historia. latinoc.~ricana., eh ahi la proe::a constante del populista 
peruano. 

Finalmente, habiendo configurado una teoria, alejada del marxismo, con cierta dosis de 
anticomunismo, y, habiendo abandonado el principio de una autono11.1!a partidaria, Haya se 
incorporó, y ello, en concordancia con su nueva configuración teórica, en las .filas de la 
izquierda democrática o social-democracia. 

Su adsc:ri.pción a la social-der.iocrac:ia era un factor de C\decuarse a las transformaciones que 
viven los actuales partidos de?' a9lutinarse en. torno a i<;ieale? comunes; especialmente en 
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Latinoa;r,érica. Ello coincidió con Ja necesidad qua taro.bien tenían los partidos 
social-demócratas europeos de ampliar sus frOnteras de influencia, respondiendo a la 
necesidad del capi t.:1lismo europeo de penetrar más profundamente en América Latina. 

Es así que en su nuev.J estrategia y confiqurac:ión, las ideas de Haya son aceptada~, no 
simplemente como cercanas a los intereses de la social-democracia, sino coa.10 el bastión 
teórico centrista de (urn~rica Latinu, juste lo 9ue la social-d21nocracia nt'.cesitaba, una 
doctrina que a la ve>~ C1Ue enarbolara su antimperial ismo propiciara su cooperación con éste, 
di9a1Los L•n refor.nismo moderno, distinto al popul ismo tradicional. De ello pod~i~os resucn1r 
los tres punlcs de un progt·ama presente, si bien no claramente, ni iC"1pltc1tos en la 
configuración dt:- Haya: a} sin sacrificar los intereses de sus tt·o.bajadare5 en beneficio de 
las bur9t1esia~ lo:ales; sin sacrificar los interese5 de Ia·bur9uesia n;,.c'ional en b(;-fleficio 
de las c:r.pres.as tri-tsnacionales e) sin fa..,.orecer los intereses de lcJs err.presas 
trasnaciónales, sncrificando las. intereses tanto de los tra~aj.adares y la~ bur9ua5ias 
nacic;inales, conio de los Estados nacionales, los de su independencia y los de ?U soberanfa. 



C A P l T U L O P R 1 H E R O 

LOS ORIGEllES 

1.1.-El Cont;e~to Lc.icdl.-Desde los comienzos de su vida repúblicana, el Peró. atravesaba por" 
una a9uda crisis económica, fruto de la destrucci6n de su aparato productivo, corao 
consecuencia de las luchas por la independencia del coloniaje español, agravado por las 
continuas luchas internas entre caudillos locales que no pudieron controlar ni or13ani::ar 
el apar·ato económico interno. A esta etapa llamada de la ·~arC\u1a•, s~ SIJtcdieron 
diversas alian2as entre los grupos que aspirab~n el poder, quienes sin una ba~e económica 
real, no logran consolidar la formación del Estrtdo nacional. 

Los ·graves problemas económicos, la crisis, el de=orden administrativo, la incomunicación 
interior, la car2ncia de industrias, el predofllinio de capitales ajenos al pais, 
significaron el tracaso de los 9oi.1iernos improvisf<dos coo arr:e9lo de intereses que se9uian 
un camino mezquino. El desorden y el i:ltraso:i van a dar la caracterlstica principal del 
Pei"l\ republicano y marcaban la linea de su realidad, que expresaba la impotencia de los 
diversos ré9imenes por lograr ere.ar nuevas industrias, obstacul i:.:adas por la ausencia de 
instituciones bancarias y mercados de capital. U> Es asi t.Oílio el Estada condicionado por 
la carencia de capitales y el desequilibrio 9i2neral de los factores estructurales, fue 
pun\o de convergencia de 9rupos que pugnaron por su captura .. (2) A9re9uese a ello, el 
incipiente Estado nacional, que caree.ta de una clase dirigente capaz de orsnnizarse en un 
proyecta nacional. 

A esta etapa le sucede UI') periodo de estabilidad económica, consecuencia de la inesperada 
riqueza que trajo consigo la explotación del guano de las islas. Sin embargo los grupos de 
poder loc:al no logran articularse cotrio cl2s2 dominante nacional, ello hubiera permitido su 
consolidación burguesa-capitalista, despojcíndose de los rasgos aristocráticos feudales, 
haci~ndolos áptos para el proyecto d~ un Estad~ eminentemente capitalista. 

No obstante lo anterior, el régimen de castilla que vivió el auge económica, se preocupb 
por reforzar el poder central. Sin embargo e.amo tal politica se cimentó en una 
adllinistración cada vez. mas numerosa, esta se volvió contraprudente, por9ue absorvi6 las 
arcas dal Hsco y debilitó el Estado. 

Con Castilla, la economía peruana va a ir adaptandose a las exigencias especulativas de 
los capitales internacionales, que actuaban como e:npresas consecionarias en la extracción 
del guano.. La conseción les produjo considecables ~eoef icios que trasferian a las 
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11etrópol is europeas. En tanto al interior del país, sobre la base de los in9resc.s por 
e}:portación de guano1 se central izó la administración pública, hasta entonces dependientes 
de tas gobiernos pt·ovinciales, es de°c.ir de la oligarquía regional, 9ue vió mermar su poder 
ante una efectiva autoridad estatal que contaba con fuertes recursos econóruicas. En ta:::;O 
se habf.an e;~portado 140, 700 toneladas de guano de las islas; al año siguiente alcanzaron 
1991 04'5 tns. El servicio de la comerciali;:aci~n e~tuvo a cargo de las sociedades 
trasnacionales: Gibss, Dreyfus etc. 

Estos iciportantes ingresos de divisas permitieron la constitución de un ahorro 
periódicam~nte utili:ado para el pago de los presta~as m~s o r.:~nos for=ados que los 
gobiernos sucesivos siempre· al borde de la bc.on.::arrota habían concertado a inter\o·alos 
re9ulares desde 1920. l~ualmente parte del ahorro privado se invierte natural raen te en las 
hacHmdu5 tradicionale~ de la costa 9ue alcanzan g1~an ir.:pulso. (3) 

Cabe recordar que el proceso de orge.ni:.ación repub 1 icana, r·er1arc6 al Perú ·como un pals de 
los 9randes propietarios de la tierra. A lo largo de la costa y $ierra se cst;iblccieron 
diversas hacienda-: propiedad de la aristocraci3 colonial, asi cG~IO de milit.:wC?s de alto 
rango, úniccs favorecidos con la entrega de tir.rras, ra•.Y.:has de el les propiedad de las 
comunidades de indfgenas. La sola propiedad de grand!!'= e::tensiones de tierra los ubica de 
hecho y derecho entre los fueros de la clase dom1n¿mte. D:?stac.abase ahor"'a la vigencia de 
un. sistema de tenencia de la tierra con formas y relaciones de prc.d;..1cci6n, · 9ue no distante 
en· su contenido de la e:.q>lot~cióri colo..-lial, re~pon<li~n a intere:.cs conjuntos de viejcs y 
nuevos propietarios. Esta fase de tr·aslación y reac:orr.odo de!' la propiedad, C:etcntada 
pri~ordialmente por la oli9ar9ufa, per·mitió 9ue esta actuase como clase conductora de la 
república, claro es con la ayuda del poder militar. 

El le9ado colonial, se revelaba casi incoluiT1e en los in1t"1os de la vida· rE'f'Ublican.a, ya 
vimos la estructura a91~aria. Ot.ro ra3go de la hc-rencia fue la ese.le.vi tud, viejo ré3ü•en de 
explotación infrahumano que denigra al hombre. Si bien en la estructura econo;nica de la 
repüblica incipiente, se habla agrietado un tanto y obedecia más a un res9uebraja:aiento 
cuantitativo que cuo.litativo. · 

Decim3s cuantitativo, por cuanto el proceso de independencia, propició a que ~uchos · 
esclavos inc:arporadas a los ej~rci tos patriotas lograran posteriormente su 1 ibertad, y 
otros aprovechando la anarqula imperante, para huir de las haciendas y plantaciones que las 
explotaban brutalrnente. Post.eriot' a la independencia, la explotación esclavista conservaba 
su· irracionalidad de la violencia, que causó la extenuación de la mano de obra indfgena y 
luego de la esclavizada c;on el consecuente a9otarüe_oto de esta fueria activa en la 
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producción. 

Es de recordar, que una de las peculiaridades de la hacienda de la costa, ha sido la 
suplantación de la .11ano de obra indlgena casf e:~terminada, por la de escalvos importada-=i de 
Nueva Guinea. Precisamente en la década de 1850, época en c:¡ue los propietarios de la 
hacienda costeña 9ozahan de gran disponibilidad financiera para su explotación, la mano de 
obra servi 1 de origen africano, ya insuficiente, se dt?-smenuza y desaparece. A partir de 
1Bi5 wi acuerdo inte?rnacional, que el Perú debió suscribir bajo presión de los ingleses, 
prohibe la trata de esclavos. Para el rerr.pla:::o <.Je estos, los propietarios de la costa 
intentan reclutar trabajadores extranjeros. Organizan levantamienti::is masivo~ de las 
poblaciones en las islas del p;.clfico, especialmente en Pascud. Lespués Ot"'ganizan y conffan 

a uno de ellos, Dar11in90 Eltas, la imrortación de Chinos 9ue en Macao vend1an las 
autorid:3.de.s portuguesas.. De este modo, son 13,000 los chinos que llegan al Perú entre 1850 
y 1859; 38,MS, entre 1860 y 1870; y 35,593 entre 1B71 y 187·1. P<>ro no obstante ello, la 
mano de obra china no deja de presentar sus inccn>1enientes, ya :ea fOrque resultó caro su 
traslado desde tla.cao o por el inayar jornal 9ue estos cobraban en comparación al esclavo 
ne9ro. (41 

Debido a las condiciones en 9ue se desenvolvió el comc1-cio guanero y a las consecuencias 
que Provocó, el E::.tado se vió obligado a gastar pt:rntanentem2nte más de lo c¡ue obtenía con 
el consiguiente y acum1Jlativo défh:it fiscal. esta situación hacia imper·ativo la obtención 
de crl:ditos en el e>:terior, dando como garantía de pago la producción 9uanera. 

Al caer el valor y el voluKien de las exportaciones de gua.no, sin 9ue el Estado contara con 
la capacidad para compensarlo con los del sal i trc, se redujeron drásticamente los ingresos 
fiscales haciendo iraposible sostener la corriente de importación r el pago de la deuda 
externa. Ello frustó las posibi lidad2s de un creci!1iento económico, c¡ue hubiera perrtitido 
la consolidación de régimen burgués. 

Llegado a su fin el auge del guano,asi como del salitre y ante el fracaso de la 
oli9a9uia nacional c¡ue no alcan=ó a controlar las vinculL1.ciones del comercio exterior, es 
c¡ue el Perú de nuevo se v16 envuelto en una aguda crisis económica. La bancarrota fiscal y 
con el la de la economía nacional estaba declarada. Cerca de 30 años el Perú habla contado 
con suficientes recurs~s para lograr un vigorosó creci1T1icnto económico que facilitara su 
constitución como república, pero la confor·111a.ción colonial de la sociedad y su 
desinte9ración pollticet. anularon cual~uier posibilidad. Además, esta situación definió la 
bancarrota politica de la burgues1a co~ercial. 

Por si lo mencionado fuera paco, el Perll, respondiendo a un acuerdo secreto con Bolivia, 
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sociedad peruana, 9ue puso d~ 1nanifieSto los encontrados int~reses de los diversos sectores 
de la sociedad peruana, que se traduce, por un lado, en la falta de idenf.idad tanto del 
indlgena como del campesino a una causa wnaciona1•, ajena a sus sentimiento5 e intereses de 
su colectividad. l9ualmento demostró la i:i.userlcia de un proyecto nacional integrador que 
hubiese sido capa:: de articular la saciedad peruana en su conjunto .. Despuós de la derrota, 
la frustación de los diversos sectores del país se traduce en un sentimiento anti-chileno, 
que expuso la necesidad de replüntear 1 a const1 tu~ión del Estado Nacional, de su identidad 
e integración; ello fue el meollo de la discusion en los clrculcs pollticos. 

De esta forma, la derrota de lB?c;·, que le costó perder parte de su territorio sur, rico en 
salitre, trajo cansi90 el descalabro financiero tanto de los terratenientes asl como de la 
bur9uesia comercial que vieron perder su fuente de enriquecimiento. Una prueba de la 
patética si tua.ción por la que atravesalla el pais han sido la hipoteca de las principales 
actividadC!s económicas al capital inglés, cuya expresión fue el contrato G~"ace. l5>" Ello 
originó que se restructuraran las relaciones de dependencia con el sistetTia capitalista, en 
instan.tes que la he9emon!a del imperialismo inglés lle:gaba a su punto culminante. 

A finales de la década de 1880 1 la cr1s1s fiscal y del pals en general ahogabi'n la hacienda 
·pUbl ica1 y por otro lado arruinaba a nun1erosas familias terratenientes, quienes se 
enc:on'traban endeudadas con el Banco de Lima y otras instituciones financieras. 11En 1875 la 
industria azucarera debla más o menos 30 .. 000.000 de sale:;, inr:luyendo unos 17.5 millones a 
los bancos y unos 4.5 mil lone:. a las c.3sas ce-inerciales extranjer,:,s". (ó) f.!e esta forma el 
hacendado de la costa vió de pronto contraer sus ingresos y en algunas casos l~ 
evapot'"ación de sus riqueza. Ante su incapacidad de hacer frente a los Cor.lpromisos 
económicos, se vio en la necesidad de vender :.us propiedades .;;. invarsionistt\s extranjeros, 
quienes formaron grandes consorcios a9roinduStriales. 

La obligación de cumplir con los ·créditos. hipotecarios, orilló a los hacendados en 
bancarrota a vender sus fundos a precies por d2bajo de su valor real. De eGta r;anera vamos 
a ver como el capital internacional se va a ir apropiando direct~ y definitiva.~2nte de los 
sectores productores m~s iRportantes del pais como san la agricultura y la enineria. (7) 

Otros factores que contribuyeron a la aguda crisis del hacendado costeño son: la 
fi~al iiación del tráfico de culles, debido al cierre del puerto portugés de Hacao en 1874, 
ocasionando una escasez de mano de obra para la agricultura,ya que la mayoria de estos 
l\Ígrantes reforzaban el ejercito de trabajadore.-s de las hac;iendas azutareras y algodoneras. 
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Un se9undo elemento lo constituyó el agotamiento de las tierras de cultivo, asi co~o la 
dis~inución del precio del azúcar en el mercado mundial, lle9ando a su fin la década de las 
alzas históricas. 

La situación por la que atravesaban tas clases terratenientes, tal como lo ha definido J. 
Cotler, resultó decisivo para definir el tipo de articulac{bn neoc:olonial entre el Perú y 
las Konomias ·capitalistas. El aporte del capital extranjero para la reconstl"'ucc.ión 
nacional va a establecer las pautas d[! un tipo de desarrollo dependicmte· .. Si bien comenzó 
desde 1870 con la venta de las haciendas costeras al capital eKtranjero, se aceleró a 
comienzas del siglo. Ello fue aco~pañado del establecimiento de filiales de casas 
comerciales y bancaria~ e,:tranjeras: Grace Milne, Dunc.an far., Graham te Rowe, asl como el 
Banco del Perú y Londres, Italianó, Aleraan lrasatlantico y 11ercantil. l8l 

En su mayoria los .flujos de capitales e:~tranjeros pertenecian a empresas estadounidenses, 
orientadas a la producción directa de inaterias primas agricolas y e:-{plotac:ión ·minera, claro 
es, que también controlaban el financia;aiento, tr·ansporte y comer-e:.ializaci6n. 

La penetración der capital extranjero, no solo ia.pidió la constitución· de un eje 
integrador, sino también retardó el desarrollo industrial, en la mQdida que su único 
objetivo ful? él de proveer· a sus casas matrices de materias pr·irnas a a.enor costo y de 
.favorecerles las e>:¡:ortaciones industriales para el c:on5uC10 interno del pais, lo q,ue 
determinó que se restringiera el desarrollo de industrias dedicadas a la producción para el 
c:onsul'TIC? interno. Es asi corno se instituia el carácter neor:olonial .de la eto.""l.omia reruana. 

Sin embar90 c~be agregar C\UC? 

inserción cocr.o "enclave•, va 
desarrollo desigual y coa.binado. 

la penetración del capitalismoen el Perú, a partir de su 
a determinar que la sociedad peruana siga. un tipo de 

Decimos lo anterior, dado que la penetración del inodo de producción capitalista na se da 
con el Chismo grado de intensidad, tanto en la costa co¡¡o en la sierra. 11 La costa, 
mayormente, se fue haciendo cada ,.·ez ~ás capitalista en sus relaciones sociales, 
conf igureondose all l un patrón cultural "criol 10 11

, mientras que en la sierra, al mantenerse 
forl'las arcaicas de producción, se cristalizó lo •indigena". Asi se acentlla la ima9en dual y 
ambigua del pa1s".l9l 

Volvic.ndo 
dit'EILOS1 
abolición 
la que 

~1 proceso de acaparami.enta de la tierra por parte de los consorcios extranjeros, 
q,ue la ftlllno de obra va a repres~ntar un problema a resolver. Por un lado la 

de la e~clavi tud y del tributo indigena, asi como la ursupac.ión de la tierra de 
fue objeto, hizo 9ue el indio abandonara los campos de cultivo y se dedicara 
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unicamente a cultivar lo necesario para su Eubsistencia. 

Las haciendas de la costa -contraria~ente a las del interior que dispon!an de una 
inagotable reserva de· trabajadores indi9enas- no podfan ser rentables si no se Clecanizaban. 
F'ero, para amortizar la costosa inversión que representaba Ja •ecanizacion de una hacienda 
era necesario 9ue los bienes producidos sean suceptibles de venderse a precios elevados, 
ello traer!a consigo Ur'\ nuevo modo de producción, no solo dirigido al mercado interno sino 
del exterior. Sin e11bar90 esta mentalidad no era compartida par todos las hacendados de la 
costa, y se prefirió, si bien. produCir para el ~xterior, depender de Ja mano de obra 
indl9ena. 

En lo c¡ue respecta al indl9ena, este arrastraba una falta de identfdad frente al resto de 
·1a póblac:ión o en sunio caso era de r1?ducida importancia. <10> La herencia· colonial, se 
traducits en un arabismo infranqueable entre la población campesina e indígena y lo!i sectores 
dominantes. f'ara los ideolo3os de la clase en el p:>der, el indio no tenia sentimiento de 
patria, era enemiga n;..to del blanco y del señor de la costa. Esto no es gratuito, siglos 
de explotación hiciéron ver claro al tradicional explota.dar, de ahi su indiferencia y una 
falta. de concien!=ia hacia una patria que no era la SU)'ª• porque fue ursupada. 

Se afirma lo anterior en tanto que la mano de.obra indigena, incorPorada en calidad de 
trabajador enganchado para la hacienda azucarera, era visto en un plano de in1erioridad e 
indif~renCia. Su problema, a juicio del hac::endado era etnico1 por ello estuvo e;:puesto a 
enfermedades como el paludisr110 y la tube1:culosis¡ sufriendo las consecuencias de ur1 trabajo 
extenuante que sabrepasab·a las 8 horas y no se cu11plia con ellos las leyes de protección 
del trabajo, en un ámbito corao es la hacienda, que no era el $Uyo, donde sólo prevalece la 
autoridad del propietario. 

La gran prcpiedad de la costa, 9ue acapara tierras e industrias ane:<as, incluso el comercio 
y el transporte trajo consigo la decadencia de pueblos prósperos pró>:imos a la hacienda. 
Igualmente la introducción de mac;uinaria moderna, rompió la rutina feudal para introducir 
las técnicas de prodltr:ción capitalista, y acentuar su entroncamiento con el capital 
extranjero. de a-=ue1·do a ella, la gran propiedad Se desarrolla imponiendo el servilismo en 
el calT'.po y va a ir robusteciéndose conforme el ca.pi tal ismo inglés y nortearr.ericano fueron 
penet•'ar.do. Igu?.lrnente los grandes hacendados, sean estos los Larcos o Gi ldemeister asul\en 
el rol de int.er-11ed1arios, o cor.io diria. Mariátegui, son 11 yanacona;" del capitalismo 
anglo-sajón. muy a pesar de la industrialización de la agricultura y de la concentración de 
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la propiedad, en Ja 111edidil c¡ue- ia producción de cultivo ilgrlcola estuvo sometida a las 
determinaciones y requerimientos del 11.ercado mundial. 

Y Cl lo es muy cierto, como veremos más adel11nte, los grandes hacendados de Ja costa, SQan 
cañeros u a1!3odoneros sobrevivieron y se fortalecieron gracias al a.poyo de alguna e11presa 
extranjera c¡ue les sir,.-e como fiadora y vinculo con el marcado exterior. 

Volviendo al problema 9ue representaba la aus~ncia de mano de obra, diremos, que esta se 
presentaba como de suma 9raved;1d, dado 9ue el valor económico de la tierra se hace en 
proporción a sus riquezas naturale5 y a lil disposición de una población ind!gena " <¡uien 
explotar, del cual carecfa la ca·sta peruana. Inicial!1'lente,c:occo ya inencionamos c.l inicio del 
capitulo, el probll?ma se solventó con la esclavitud de los ne9ros, que es re1r.pla:zada por la 
semiesclavitud de los culies chinos c¡ue llegaron de f'lac:ao ul Callao, sin embc..r90 cerrado 
este primer puerto, el problema volvió aflorar en la 9ran hacienda a::::ucarera. 

Ante esta si tuac:ion, y para llevar a cabo la e:.:platac:ión di:! la hacienda costera donde la 
población es insuficiente, se recurrió a la· mano· de obra indf·sena serrana en con5iderable 
escala. Fueron los ensanchadores quienes proporcionaron el ele¡;i:mto activo de la produccion 

para la e>eplotac:ión del campo. Estos bracero~ perciblan un jornal ~ue ca:i siempre es 
superior a .los c:¡ue ac:a~tumbra en la sierra feudal. (J 1>> Sin embargo, el hecho de litborar en 
µn ccntexta social lleno de injusticia como era el de la haci~nda, causó deserciones, 
haciendo necesario que se establecieron dispositivos capaces de retener na solamente al 
indi9éna, sino incluso a su familia. 

De esta n1anera, la naturaleza de la estructu1'a del poder encontraría efl esta for1na de 
e:.cplotac:ión su explicación, en la medida o el grada de real iza.ción de esta, se obtenía un 
11ayor o r:1enor exc.tiLfente económico. De ahi c¡ue los hacendad~ dirigieron sus m1rada5 hacia 
el indio, y vieran en el enganche<12> la ~jor forma de disponer d~ mano de obra barata y 
duradera. 

{\ partir de lo ocurrido, la pobla¿ión reclutada tanto de la sierra asi como de 1'.19ares 
aldea.ñas a la hac:it!nda entraron en un proceso de praletarización,culminando una etapa de 
desintegración de la comunidad de ind!genas iniciada desde los inicios de la F:e¡3ública 
(13). 

Pero veamos como se real izó el proceso de concentración de la tierra, especialmente en la 
costa norte del pais, asi como del proceso de praletarización del indfgena a fin de 
con_.prender el c1.rr1bi to histórico sobre el cual reflexiona la Bohemia y surge el anarquismo. 

Es necesaria recordar, culminada la independeni:ia, San- Mart1n ·ordenó que las indigenas 
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fueran eximidos de los serv1c1os, mitas, pongos; y yanaconas, asl como de todo serv1c10 
personal gratuito.. Con Simón Bol 1var, se ordenó que a los indios se les declare 
propietarios de la tien"'a 9ue trabajan. Corao bien lo afirc;ia Emi 1 io Romero, las medidas 
revolucionarias e:nitidas por Dollvar para indivíd~alizar la propiedad de indi9enas, 
disolviendo la comunidad y todas li\S inspirada2 en igual sisterr.a resultaran c.nm?letamente 
contrarias al interés intligena.En .... ez de procurarles tierra, se provocó la dt.·Sposec:ión en 
masa de mucha~ comunidades .. (14) La atomi:ación de la tierra di-::grcsó los elec:ientos 
culturales del corr.unitaris1no indigen~, siendo Fresa fcicil dt-1 engaño de los encargados de 
la operación del fracc::iona;niento de la Tier"ra. De esta mar.f'!ra Ja condicitin social de los 
indi9enas atr-avec:ó por situaciones más drarotlticas ftpenas iniciada lci República, quienes se 
vieron desPOEe\tlos de sus tierra5 al amparo de una ley que no a'5piró dicho otd.:t.ivo. 

La explotación del indio -fu~ t.:d qua s~frieron las con-:.ecuencias de un tra~ajo e~ttenuante. 
El hacE"nd~do consc:rvcba su espíritu y práctica feudal en el tr?.to de sus trabajJ.dores. Esto 
l'IOtivó que personajr:s como Narciso (-iréstegui en su novela el "Padr-e Hor~ 11 narrara la 
dolorosa cond1ción de explotaci6n del indio cu:queño; incluso cabria ~nc:iorm.r a Clorinda 
t1attos de Tu1·ner, 9uien habiendo convivido de cerca con el indio, escriliiera "Ave sin 
Nido", donde reveló sus inquietudes por ·el sufrimiento (je éste. Asi podemos seguir 
11encionado a otros como José Torres hasta l le92r a G~m:áles Prada, quien en 1904, 
escribiera 11nuestros Indios", obra 9•Je co!to lo indica Enri9ue lord, es un ~nsayo 9ue niarcó 
un amn1ento histórico en el planteanii<mto sobre el indio en el Perú. (15) 

En el norte del pals, la COí!'iUnidad indi9cna habia cor.:pc.rtido la ter-.encia de la tierra con 
pequeios propietar·ias en un marco de n:Jl'•T:~s estab1P.cid:?:s bosacias en el respeto t:tutuo, 
logrando un e-ficiente desarr·ol lo d<:? a.u8e econ6mico. qL1e SE' hacia rnanifiC?Sto en la 
floreciente prosperidad qrn:: alcc.n:arcm las PL•eblos aldeaños CO!!lO Pai j~n y l\scope,ubicados 
en el Valle de Cnicarn:J d~ la Provincia de Truji11o. SL' desarrollo, se dt:?bió en 5t·an medida 
a que constituían centro~ de intercambio comercial cGn los pu~blos del interior de la 
sierra y por la dive:rsificc-da prodL1cción aqrlcola qlle C:I" ellos :e cncontrab¿:in. Sin embal'·go, 
con la ca ida y descalabro econt.r1ico de las dos últimas décadas del siglo, cundió la 
bancarrota no solo de hacendeidas sin.P tam::.ii én de los pc>queños agricul tares y por ende de 
estas ciudades que en un t1crr.po ~trás .fueron ·-florecientes. Dicha crisis motivó que "las 
improvisadas .fortunas des3parecieran con la llisma -facilidad con que hablan sido 
adquiridas.El ruido ensordecedor de los numeroso5 ingenios co~en:!ó a decrecer; las quiebras 
se sucedieron cnas a otras y las casas y bancos habi 1 itadores to¡naron posesión de haciendas 
y {ábricas,ya corr.pletar~ente en decadenciaº. l16l 

Cuando h~blamos de bancos habilitadores,nos estamos refiriendo a los que sobreviven a la 
crisis econ01t:ica. Desde el colapso del guano. el circuito b~mcorio se contrae,y solo 
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resisten las que.,.paseen respaldo financiero del exterior,como son el Banco de Londres y el 
Banco del Callao. 

La quiebra financiera repercutió en todas las actividades ligadas a ella, especialmente la 
agricultura que recibió grandes créditos financiero. Ante esta eventualidad, la clase 
hacendaría se encontró incapacitada para hacer frente a las deudas contraidas con e5tas 
entidades bancarias.. Se sulJla a ello su mentalidad tradicional de hacer protlucir la tierra 
con técnica un tanto ancestrales,que les resultó inconipetcmte frente los nuevos avances 
tecno-agricola que incorporaban los consignatarios e;.;tranj2ros. 

Es asi, de la hacienda tradicional se pasó a la hacienda capitalista, que introdujo moderna 
"ªC\Uinaria, asi . como insuaos necesarios para enrique~E.r la empobrecida tierra, 
incorporc1ndolas al circuí to capital is ta, de acuerdo a necesidades 9ue el Ja demandaba. De 

_...,esta manera, los nuevos dueños en la qL'I:? figuraban ingleses, alemanes, italianos y 
norte:t~ricanos, iniciaron un procesa dei acararc:.•miento de la.s tierras de cultivo, poniéndose 
en evidencia una acelerada etapa de concentración de la tierra, especialmente en la c:osta 
norte del pals. 

Entre los consignatarios extranjeros que tuvieran una mayor ingerencia en el proceso 
figuran Juan Gi ldemeister, migran te alemán; los hermanos Larca, asi como el con:arcio Grace. 
Todos ellos poseían uoa 11entalidad empre:-arial muy ligBda a una concepció..-1 capitalista, 
estableciendo fuerte la::os comerciales íin=.ncie1~os con firmas tro.sno.cionales. Este es el 
caso de los Larcos con la firma inglesa Graharn..F~owe and Car.1pany,quiQn los solver,tó no solo 
economicamenlP., incluso apOyó tecnicamente el desarrollo industrial d~ dicho consorcio. De 
esta manera el capital e¡.:tranjero sc.bt·e todo d~ carácter cor.ierc:ial y esFC::Cializ.:i.do en la 
exportación perietró en la tierra sea tomcmdol~- directdrtHmte cor.10 medio de 
aprovision~miento, sea or9ani zando, por s-1edio de la habilitación y el crúdi to a los 
propietarios ori9inarios, para Ja elaboracion de los prci:Jc.ctas que las entidades fora:ieas 
se encargaron de e::portar. { 17} En el caso de Gr2t1a;n, colocaba la producc:ién de los La.reos 
en los mercil.dos dt? Liverpool, Valparaiso y tV.?w Yod., buscand:::> las riejores condiciones del 
mercado interndc iona 1. 

De acuerdo a lo sostenido, la pre~encia de esto!:i tres consignatarios extranjeros, UB> 
planteó un problem3. de competencia en la praduccion del azúcar a los pocos propietarios que 
aún quedaban co:no sobre..-ivie,,tes de la r.risis y se resistlan a vender sus fundos.Sin 
embargo, la intro.:tucción de maquinaria moderno. desarrollada en Europa y EE.uu.asi como la 
introduc.ción de nuevos métodos de c:0i11ercializoción, aunada a un apoyo económ.ico del capital 
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extranjero, llevó consigo una competencia por 111.\s desigual c¡ue acabó· con los pocos 
sobrevivientes. 

Peter Klaren ha scStenido c:¡ue este proceso de modernización y reinversión de su planta 
productiva, estu-.io acompañado de una inte9rai:ión vertical, incluso en 1'715, la hacienda 
agro-exportadora· C:3:sa9rande propiedad de Gildeme1ster, cor.tpró los derechos de perpetuidad 
del puerto Nalabrigo, ello le per!litió ~xportar directai'!ente su producción azucarera hacia 
el mercado internacional. (19) • Esta opción facilitada por el gobierno, de ceder derechos 
guberna'!l;{?Otales, trajo consigo unes serie de conflictos, er1tre comerciantes ciue 
representaban a la burguesfa local, y los ccnsi9natarios extranjeros, ello se tradujo en 
una serie de protest.as contra el Estado, que con dicha medida contribuyó aún más al 
.fortaletimiento de los con:orcios forüneos en perjuicio no solo da los ihtereses de los 
grupos de poder- letal, sino tau.bien nacional. 

Esta oposición, no l09ró articularse debido a la debilidad de los intereses nacionale:;;, y 
porque los er1claves,al impedir el desarrollo del mercado interno 1frustaron la conformación 
de una burguesía nacional capaz de ~ostener sus intereses de nianera homogénea ante el 
Estado,otar'3andole la ccpacidad de negociar con el c:api tal extranjero los t~rminos ae su 
participación en la sociedad peruana. C20> De esta forma los propietarios nacionales se 
encontraron desintegrados, trittando de buscar de maner.:i individual su in~erción en el 
comercio ~>:terior; en tanto los consorcios exlranjcros,aglutinaron en torno suyo a 
propietarios nac::ionale::; cm los puestos administrativo de la hacienQa, niostr<1ndose 
dispuestos a defender los intereses de sus propietarios aún a costa de la economía 
nacional. 

En el norte del pais, la er1er9enc:ia y .. consolidación de Casagrande, no ir.ip licó solamente la 
desnacional ización y absorción de las haciendas e>:istentcs. Los pc::¡ueños propietarios 
rurales tarubien .fueron afee tados por estos combios. La violenta expimsión de la siembra de 
caña de a~U.car, 9uebró el precario equilibrio en la distribución del agua para estas 
tierras provocando una aguda escasez para la irrigación de los cultivos. Como suele 
suceder, el Conseja de Re3antes 9uitó los derechos del turno de agua al pec¡ueño agricultor 
a iavor de la gran hacienda a.::ucarera. 

El resultado de este proceso de acaparamiento del agua a~I co~a de las tierras de 
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cultivo,modificó no sólo la tenencia de la lierra, sino tambiál la estructura comercial que 
habla estado vigente, la integración vertical llevada a cabo por Gilde1t1eister ocacianó un 
grave deterioro en las actividades comerciales local. La libre comerciali?ación de 
productos eKtranjer:-os que se realizaban a trav~s del puerta Halabrigo no sdla Ee 
circunscribió al bazar de la hacienda, incluso abarci!ba un ambito más amplio,de lu'gares 
circundantes a el la. 

El éxito alcanzado en la comercialización de productos importados dir2ctam&nte de Alemania 
se debió en gran medida a sus bajos precios, r·esultados de una transación directa y exento 
de impuestos. Sin embar90, se violaba las reglas de la ccnscción, que solo facultó a la 
empresa la importación y exportación de raercancias utili·zatlles en el proceso industrial, 
asi coma de productos 1';\ar,utacturil.dos para abastecer el alm.;1cén de la hacic.-nda. Al rebasarse 
las cbnseciones se produjo una ala.rrr,a general en los comerciantes de la zona, 
prinf:ipalmEnte de la ciudad de trujillo que no pudieron competir cori preciQs debido a los 
costas - del interiT1ediar ismo, a:si como por los impuestos ~ que estaban sujetos la 
importación .:fe c¡anufacturas. 

roda el lo irr.pl icó una honda preocupación de los sector~s afectados originándose una ola de 
protestas de .la aristocracia terrateniente arruiné<da y de los comercicmtes 9ue hablan 
suTrido alteración en su situación econór.dca. Por otro lado la clase obrera,asi co1110 las 
comunidades de indf 9enas se apr~staron a una lucha en contra de la explotación al que era 
sometido, tanto por el cosnignatario nac.ional como del E>:tranjero. 

Entre los 1t1ovimientos más connotados que se real.i;:an en la hacienda·s a;:ucarcras, estan los 
disturbios laborales en~ el valle de Chicama en 19121 incluso alcanzaron a la hacienda de 
Santa Catalina )' Laredo, dDnde los trabaja.dores t'Cal izaron un paro de labores sol ici tanda 
un aumento a su salario por un orden de IV c.entavas. Lo: jornaleros prendieron fuego a las 
plantac.iont!s, saqueando e incendiando el ba;:ar de la. casa hacienda Casaqrande. Las 
autoridades respondieron ~n...-iando al ejerc.i to a reprimir a r:sta masa de jorni-tle-ros, que a 
punta de iruchet.e detendlan sus demandas, muriendo muchos de ellos en el intento. Otro 
ejemplo de ello fue Cayal tf, donde los hacendados ampliaron sus tierras de cultivo a costa 
de los pequeños propietarios, incluso para increrr.entar la producción aumentaron las tareas 
a los peones 1 no as1 los jornales. Además. de ello, eran considerados a un nivel de 
servidumbre, y fueron objetas del abusa del capataz. Ante esta situación los trabajadores 
real izaren un paro de labores, que fue respondida con violencia par pc:.rte de las 
autoridades,c¡uii:mes im?lantaron un régimen de terror. 

La situación del indi9ena de la sierra no varió mucho al de la costa. En esta parte del 
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Perd, el proceso de restructuración de la economla, se asentó sobre la -fuerza de trabajo y 
los bienes de la población campesina. Terratenientes arrogantes da todo el poder, "ni la 
ley ni la autoridad tienen -fuerza ante el poderoso del pueblo", ejercitaron variadas 
modalidades para salir de la crisis. Un ejemplo tfpico es Andahuaylas, donde los indf,senas 
prestaban servicios 9ratui tos al cura, al juez, abogado y alcalde, •por ser autoridades o 
tener una posición social algo distinguida, no querfan vjvir del trabajo de sus propias 
personas sino del sudor del indio• .. (21> Les despojaban de sus tierras y, por medio del 
yerbaje , se aprcpioban de sus pe9ueños rebaños. 

A tal grada era la injusticia c¡Ue las mismas autoridades reconocian: ªSe roba y explota al 
indio de la manera más inicua e inhuma11a a la son1bra de los llamados contratos, si se 
queja es victima de terribles casti~os y venganzas crueleS que se descargan sobre él junto 
con la confiscación de sus bienesw.(22) 

En algunos lugares del Perú, como Chucui to, el poder regional tenia ras9os étnicos y 
topográficos diferentes: los blancos y los mestizos habitaban las ciudades y pequeñas 
aldeas, mientras qtie los indígenas vivian en los campos y las al turas. "Los indlgenas 
transitaban esporádicamente por las zonas urbanas. A vece:, voluntariamente, para asistir a 
fies·tas o nE'Socios de la.na, y otras compulsivamente, para cum?lir con los trabajos 
póbl ices, Contribución Personal, leva, etc. Los 11 r.iistis 11 de los nucleos urbanos controlaban 

·el aparato politice y militar. Usualr.iente eran autoridHdes y hablan establecido toda una 
cadena de intcrr:cdiación. Gobernadores ( 11 mandones 1

') y Alcaldes C11 ilacatas") extraían el 
excedente económico y la fuerza de trabajo de la población ca~pesina. Los mandones y los 
ilacati\S cobraban la contribución, ejPcutaban el reparto y se encargaban de que las 
parcialidades y sus ayl lus concurran a los tr¿bajos pal i tic os en casa de las 
autoridades. 123> 

Al igual que en la costa donde el indígena se endeudaba de par vida con el hacendado, en la 
sierra sucedia un hecho similar, que consistía en adelantar a los indios 9cneralll!ente de un 
año para otro 1 el precia de cantidad de lana o de ganado. En estos negocios poco importaba 
la voluntad del indio_ o las posibilidades de cumplirlas. C24> En el sur del pals, como los 
indf9ena.s se resistían a estas formas de despojo; los mistis y comerciantes reorientaron su 
política de agresión, poniendo en vigencia el siste~a vandálica de m~sacrar indios a fin de 
precipitar la conversión de los ayllus en latifundio. Construyeron el ferrocarril de 
Arec¡uipa a Puno. Con ella se hirió a IT.t.terte al arrieraje y la pequeña producción artesanal. 
se aceleró la extr¿¡ción de materia pril'ia, se inundó de mercancías a la re9i6n. En una 
palabra, se e>: trajo r 1queza y se introdujo mayor pobreza .. (25) 



-26-

En la zona central del pais los hacendadas lograron concentrar rápidamente enormes 
extensiones de tierras y manopoli::ar los intercambios comerciales de la re91ón. Incluso se 
dividieron el depa1~tamento, en cuyo interior se reconocieron tác:i tainente zonas de 
influencia ayudados por los partidos c¡ue en entonces surguian. Este reagrupamiento de 
tierras llevadas a. cabo por la oli9ar·quia afincada en la sierra tenia como punte de partida 
la venta de bienes 9ue el Estado realizó a partir de 1682. Para 1695, prácticamente el 
.latifundio habla ursupado J~s tierras del ayllu, a tal punto 9ue en algunas provincias 
estos hablan desaparecido. 

Frente a este tipo de injustic.ias al que era objeto el indlgena de la sierra, la población 
cam;>esina tiende E. reaccionar en diversos movimientos a lo largo .del Perú. Es de mencionar 
la sublevacióri de Pedro Pablo l\tusparia <marzo-setiembre de 1865i, <¡ue .sacudió el poder y 
la hegemonia de los hacendadas ancashinos. Un buen dia, miles de indios armados con hondas, 
rejas y algunos fusiles t04ilaron la ciudad de Huaraz, y eligieron sus autoridades, y 
proclamaron como ªInca" a su lider desaqraviandolo de las vejaciones qu2 había sido 
sometido. <261 

Entre otros movicnientos ca1npesinos1 podemos mencionar los de f'\ndahuaylas en 1892, HuAnuco 
en 1886, Cerro de Paseo en 1896, Puna 1886 etc., todos ellos mostraban la rebeldia 
tradicional del indio a un sisteni3 por más injusto., que no s6"lo se contentó con arrebatarle 
la tierra de cultivo y de pastoreo, sino incluso lo so1J1etió a un ritmo de trabajo propio de 
la esclavitud\ y a la mano de obra sobrante lo enviaba a la costa en calidad de bracero. 
Para el traslado del indigena de la sierra a la hacienda azucar"era de la costa, el Estado 

. Colaboraba c.on la 9endarmeria a -fin de evitar e 1,rasiones. 

A estos movimiento populares-campesinos, es conveniente nienc.ionar la huelga realizada en el 
ingenio de f\oma en 1921 1 por9ue riarcó el contorna de la agudización de las contradiciones 
entre la gran hacienda y el campesino, que desembocó en la revolución de Trujil lo en 1932. 

La dinámica. de 105 aovimientos populares iba acompañado de la creación de organizaciones 
sindicales cama el de la Fede1~ac:ión Obrera ReB ional Peruana, el la se daba paralelo -como 
vererno~ más adelC1.nte- con la con~ol idación e influencia del anarquismo, especiala11ente en 
los gremios artesanales. '1 través de esta organi;:acion se impulsaron las dos grandes paros, 
de 1911 y 1919. El priC\ero tuvo como ori.gen una huelga indefinida de los obreros textiles 
de Vitarte que pedían un aumento salarial., ta reducción de las horas de trabajo y la 
supresión "l!l.ercant i l" de su e;r?resa. Al mismo t1e&po que la empre:sa contrataba nuevo 
personal y que el prefecto de Lima irnpedia una íflarcha de obr~ros hacia la capital, se 
or9anizó un para 9eneral, contando con un arripl10 e.poyo de· la opinión pública. Se trató del 
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pril'ler .. paro 9~meral 1t ocurrido en el Perü. ·El paro de 1913 tuvo su origen en la 
11ovi lüadón de los trabajadores del puerto del Callao, or9anizados en la Union Sen.,ral ·de 
Jornaleros. Sus pedidos se centraban en las reinvindicacibnes de la jornada laboral de B 
horas; los obreros entraron en huelga y realizaron una serie de manifestaciones .. Est!! 
conf 1 icto desencadenó un vasto movimiento de solidaridad de nurr,erasos centres obreros; 
11.etalúrgico!Z', fllolineras·, panaderos, tipógrafos, te~tiles etc. El presidente! de entonces 
Billin9hurst declaró estado de sitio en Li01a y el Callao, y la bur9ue51a temia ~ue esto 
desencadenase una revolución. A raiz de este conflicto, fue eQitida la primera ley 
reglamentando la huelga.127> 

Entre 1908-1912" se sucedieron diversas mani{estaciones obreras. En maya dF? 1912, tuvo 
lugar una sran movilización denominada del "pan grande" qu!! reunió a 30 000 personas, y el 
25 del raistlo ces, en pleno proceso electoral para Presidente de la Repúblic_a, se realizó un 

. paro politic:o de los trabaj~dorE?s de la capital. 

Como pode!:'IOS apreciar, las luchas del raovimicmto campC?Sinc y obreros coincidieron con Ja 
penetración y consolidación del imperialü;mo (espec:ialrr1ente del estadouniaense> en la 
econom.ia ·peruana. Aunque tue lento el proce:-:o de industrialización -como se ha mcncionad~­
no deja de modific.ar la estructura de clases. Se estima 9ue al finalizar la prin·era década 
del. siglo, el Perú contaba con 1(10 000 asalariados, de los cuales 70 01)0 laboraban en el 
sector ·agrlc.:ola, ~O 000 en la mineria y 10 000 en la industrja manufacturera. <28) 

De ~cuerdo a Cotler, lo que podri a cosid~1~arse como cJ ase obrera en ac.¡uel entonces 
representaba aproxit1adar.1ente el 3.5/. de la población total del pais 'i el 61.. de la 

"poblc.ción eccnamicamente activa Estrts cifras por lo dt?mas \entilti..,·a, se ofrece pa.1"a 
sugerir la magnitud probable de ese secr.tor de la clase popular y el grado de avance del 
capitalisno. La misma er.presión de asalariada debe ser toc;ada con cuidu.da ya que en buena 
parte las ahreros agrícolas y mineros eran tem~crales y estaban sometidos a la prActica del 

·ensanche'. l29> 

l.2.-60NZALE2 PRADA, EL l\NM'QUISMO Y EL SURGUllUENTO LA SOHEMIA TRUJILLANA. 

l.2.1.-El Pensamiento de S~nz~lez Prada.-El ~narquis~o Ingreso al Perú en los años 
posteriores a la 9uerra con Oli le, como corriente int"electual defendí di!. por un grupo de 
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jovenes literatos encabe:ados por Gonzále:. Prada, hijos de una aristocracia e."\ crisis que 
velan en el liberalismo y en el ci_vil ismo su mayor y encarnizado enemi90. r.-enetr6 tarabi~n 
bajo la influencia del movimiento anarquista obrero internacional y de partidarios 
inaigrantes europeos en A~erica Latina.(30) 

En el Perú, Gonz:~lez Prada, representb este maraento lucido de reflexión y ejerció una 
profunda influencia en el movimiento anarquista peruano. En su estadia en Europa, logró 
captar y asimilar las ideas del positivismo y del anarquismo del principe Krcpotlüne 
(heredero de las ideas de Pal~uninl, incluso del espaf1ol Anselmo Lorenzo y del frances 
Elysée Rec lus. 

En 1904, escribe •t-tuestros Indios", un ensayo que marcó el inicio de un momento histórico. 
En tono polémico anunció desde las primeras lineas su desconfianza de laS aiirmaciones de 
la sociolo9ia después de recoger algunas convicciones de Emile Durkheirn y de Nicolai 
J.¡ovicov sobre las razas y de destacar alguna~ virtuds:; de los grupos étnicos no 
blancos. (31) · 

En dicha obra, Gon:Alez Prada planteó la dicotomia de la sociedad peruana: los "encestados" 
o dominadores tco:r.prende cholos, mestizos y 61ulatas); y los indigenas o dominados, en otras 
palabras," la imposición de cien o doscientos mil individuos sobre tres millones de 
indi9enas. El indio, anotó, continua en un marco de inju5ticia <l¡Uiz~s mucho peor qua la 
épota virreynal. La república, sigue las tradiciones del virreynato, y moralmente hablando, 
el indígena. se muestra inferior a su situación coñ los con9uistadores. Poi" otro lado el 
Estado, no ha sida capaz de hacer eiectiva la aplicación de las leyes des.tinLJda a prote:ger 
al indio, incluso a las asociaciaciones pr-o-indlgenas, que tienen más bien <unciones 
filantr6pica5. 

Jor9e Basadre consideró 9ue hast'! 1894 la obra de Ganzález Prada tenia entre otros, un 
contenida indigenista al sostener en el discurso del Politeama 9ue el Perú está .formado 
principalmentr..-- de c:1bori9enes a los que era preciso hat.er recuperar su condición de hombre y 
al insistir en el articulo titulado "Propaganda y ataque'' que seguían coma en los tiempos 
de ·1a colonia. <32) 

La convicción de sus ideas se convierte en praxis palltica. Siendo an·timilitarista y 
~nticlerical., atacó a los partidos electoristas; por ello era un apoyador de las luchas 
obreras e indi3enas. Para él, la revolución social debla evolucionar en la direccion de la 
f'layor libertad para el ind1viduo,de ah{ que esta· buscarf.a la .libertad ilimitada y el mayar 
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bienestar posible can la aboliciOn del Estado y de la propiedad individual. 133) Como bien 
señaló Salazar Bondy, "El Estado es para Gonzále:. Prada un producto de la violencia eJercida 
por los poderosos y un instrut?ento destinado a perenizar la servidumbre de los déb1 les. El 
orden que él representa y asegura es un «iero far:tum,un efecto ciego de la fuer:a,no as una 
realización del derecho hunano.. Las leyes 9ue dan forma a ese orden no sen cauces da 
justicia,sino tracr,pas armadas para sonietcr a las nasas de ·los desheredados. Según nuestro 
pensadol"' 1 dondequi~ra que se mire, en el presentE! o po.sado de la hu111an1dad, al l i donde hay 
Estado,alli donde hay gobernantes, el abuso, la serviduC"1bre y la explotación corrompen a la 
sociedad y destruyen su sentido de prr.91·eso. La únic:a garant la de la 1 ibertad hurnit.na es por 
eso la 11Jcha contl'a toda forma dt> soberanía, la rebelión anárquica contra el Estado, la 
autoridad y las leye:.,sean cuales fueran sus ruanifestacion~s·•. <::4> 11Para logar la felicidad 
hurr.ana hay que abolir pués el E.;tado .. Con él del.le supriro.irse la iglesia,cQ..-,plice de la 
opresión. F'ero esto no basta. El estado y la iglesia no se sustenta por si .~isma;estt'.n 
fundados en una potencia más profunda y firme: la propiedad. TOdas las desiqualdades y 
todas las servidumbres sociales remiten a la divisió11 de las ho.r1bres en des bandos 
irreconciliables: los pobres y los ricos, los poseedores y los desposeidos, los e~:plotados y 
los e:c.plotadores". C35l 

Como se aprecia fas ideas de Gon2ález Frada encuentran una identificación si bien 
anar:-quista, di9ail1os 9ue no es el anarquismo puro, reinvindicati..-o e:~clusivo de la clase 
obrera, ya qÚe incluye al indigena. Porque como bien señala Luis A. Sanchez, en González 
Prada, la ~ierra y el indio sur9ula11 c:omo'lei t motiv" de sus articulo5. (36> 

En 6onzález Prada, las ideas se adecuan a Ja problemática real· del l'erll, de ah1 c¡ue no se 
le pueda considet"ar un anarqu1sla "puro •. Ve 9ue la cuestión, tanto del indio como del 
obrero tiene sus raices en la estructura economico-soc.ial, porque las c.lases se reducen a 
grupos clasificadas por el monto de la riqueza.(371 

No obstante lo anteriormente mem:ionadc, en Ganzález Prada, las ideas anarquistas son las 
de 111ayor predomir1ancia. Hacia un llamado a la rebeldta contra el Estado, en la medida que 
consideraba, que ~ste garantizaba la propiedad, y coQo tal, es el origen de las clases, el 
suprimirlas era anular defini tiVüiM!nte la oposición de estas y restablecer )a condición de 
libertad inherente al ser humano. Por el lo, rechazó la idea de una revolución y un 
got>ierno del proletariado; por9ue el hecho d2 aceptarlo seria rec.onoc:er una vez nias el mi to 
de la autorid3.d y perpetuar con él la servidumbre de unos hombres y el poder de otros. 

Para concluir, nadie discute que Gonzálcz Frada representó en si, un cuestionamiento a las 
caducas estructuras imperantes e influyó en el movimiento anarquista y en las jovenes 
sen~rac:: iones de los. años 20. 
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1.2.2.-La influencia Anarquista.- Anteriormente mencionamos como penetra el anarquis110 en 
el Per~ -cQll'lo corriente intelectual defendida y encabezada por González Prada; asi como por 
la influencia de militante5 anarqui5.tas europeos que migraron hacia América. Si bien el 
proselitismo anarquiSta internacional no fue muy extendido en el Perú, como eA el 
Argentina, si influyó en ciertos sectores, como en los portuarios del Callao. 

Asicnismn, hicimos ver, que al tiecapo qu~ se desarrollaban los 11ovimientOs de lucha social 
en las plantaciones azucareras,· como en otras partes del pals, en la dirección de estos 
movimiento: estaban presente los anarc¡uistas, quie-nes hac.ian suyas las reinvindicaciones 
obreros-campesinas. Es de destacar la infuencia del pensar.dento d2 González Prada, quien 
desde su .f,"J..t1oso di~curso "El intelectual y Obrero", decidió reorientar las organizaciones 
obreras dn torno a la lucha por las 8 horas, dando asi un mayor. impulso al movimiento 
obrero capitalino coreo a ciertos sectores mineros de la sierra y campesinos de la 
costa; (3Bl · 

Descle fines del sigio pasado, el anarquismo h¿ibia tenido cierta influencia en los gremios 
artesanales; sip embar90, es a partir de la toma del control de la Federación de Obreros 
Panaderos Estrella del Peró. en 190-4, cuando empezó a tener una ligazón efectiva con el 
11ovimiento obrero. Destacan t1anue

0

l y Delfin Levano y Romilio Quezada entre otros. Las dos 
primeras décadas del siglo fue de constante dim1mismo del movimiento anarquista; desde 11El 
Opr·imidou · y el 11 LitJertario", l?.nzaban sus consi,,nas polfticas. Como di ria levano: "ve1iiinas 
nosotros empreñados de amar, de odio, a arroj~r semillas de rebeldia en la conciencia de 
todos los que sufrPn las consecuencias fatales de esta sociedad burguesa y de todos los C\Ue 
abrigan en su pecho sentimientos nobles y levantados• .. (39> 

La influencia del anar9uismo no solo abarcó al sector obrero-cae1pesino, sino 9ue también 
influyó en intelectuales conformantes de la Bohemia Trujillana- cario veremos má.s adelante-, 
quienes enarbolando las ideas de González Prada cuestionaron la legitimidad del 01·den 
imperante. 

Una de las primeras tareas a las 9ue se abocaron las anarquistas, a fin de consolidar su 
organiz""ci6n, fue el de separar la Federación de Obreros Panaderos Estrella del Perú, de 
la Confederación de Artesanos, y de luchar por la obtención de una plataforma de 
reinvindicacior1es, que tuvo como rr1eta principal lograr la jornada laboral de B horas. 

A partir de estos objetivos, todos los 1 de mayo de cada año realizaron manifestaciones 
obreras en la capital y otros puntos del pais. Para 1907, los diri9entes obreros Manuel y 
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Delfln Lá>·ano, Romilio Quesada y Luis F. Grillo, agnrpados en el Oprimido, crearon el 
Centro Socialista Primero de Mayo, el cual se fusionó con el grupo Ht.1i11anidadt dando origen 
al Centro de Estudios Sociales Pri11ero de 11ayo. (40> 

Col:lo se ha hecho referencia, para los primeros años del siglo, las hL1elgas y olits de 
protesta proliieran y se multiplican en el país, y muchos de ellos empc:=aron a ser animados 
por grupos anarquistas, especia.In.ente en el norte del país, donde Julio Reyna.ga empezo a 
di-fundir sus ideas en los centros azucarero5. 

Para 1910, se formó un nueva grupo anarquista denominado 11Luchadores por la Verdad .. , en los 
que figuraban el o-~re1·0 de la construcción civil Abrcham Ga;nera, el tc:<til Luis Felipe 
Sril lo y los panaderos t1;¡.nue1 Carücc1ola Lévano y su hijo Del-fin, p1~incipal animador del 
grupo. Al ar:;o siguiente este grupo salido del Centro de E5tudios Sociale>s Primero de M.:.yo, 
publicaron el periódico "La Frote;;ta", que durante 9uince años fue el princ.ipal r.1edio d~ 
información y de proPasanda del movimiento obrero, y remplazó a las anteriores hcjus 
ácratas que practicamente habían desaparecido. <41) 

Un paso importante 1 levado a cabe por los anarquista -fue sin duda la or9anizac:i6n de la 
Federación Obrera Regional Peruana. A través de esta organización les anar9uistas tuvieron 
una rnayor influencia y participación en las luchas obreras, especialmente en los dos 
grandes paros de 1911 y 1913. 

Los 1n1c1os de la primera Guer1~a Mundial, radical izaron el movimiento obrero, dado que el 
i1;1pacto del r.onfl icto bel ico sobre la econor.¡ia peruana contribuyó al alza del costo de vida 
y el empobrecimiento de los asalariados. Paralelo a ello, empezó a difundirse en el seno de 
las células anar<luista~ la idea de orgEni;:ar los obreras en sindicatos. r"i esto 
contribuyeron particularmente los obreros Erasmo Roca y Juan Carcño, 9uienes a través de la 
protesta divuJgaron las ideas del sindicalismo, en base a las e~•periencias europeas, 
norteamericana5, argentinas y chilenas. Esta nueva corriente fue conocida como el 
anarcosindical ismo. 

Esta nueva táctica ocacionó cierta resistencia de los anarquistas "puros", partidarios de 
la acción directa y opuestas a una institucionali:ación de la lucha obrera. Uo obstante las 
discrepancias, se optó por esta nueva linea anarco-sindicalista. Ello no si9nific6 9ue 
antes de esta decisión rm existieran institÜciones laborale5. Existian una serie de 
or9anizac1ones obreras 9ue se parecian a los sindicatos y se distinguían del Mutu3lismo. La 
organi:ac:ión de tipo sindical empezó sobre todo en el sector textil, con •La Unificacit.n 
Obrera le!'~ti 1 de Vi tarte 11

, 
11 La Liberal de Empleados•, .. La ·unificacion Proletaria de Santa 
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Catalina• etc. 

Entre 1914 y 1917, el anarquismo participó en la creación de nuevas or9ani=aciones 
sindicales CORio el de la Unión de Trabajadores en Tejido; i5ualmente par"'ticiparon en 
diversas huelgas, que Ee increm~ntaron a medida quQ subia el costo de la vida. En 1916, los 
trabajadores campesinos de Huacho, Barranca, Sayán y f'ativilca reali::aron una huelga para 
solicitar un oum~nto salarial y la jornada de 8 horas. A raiz de este conflicto, el 
gobierno instauró el salario mínimo del trabajador agricola en 20 centavos diarios. Eri 
1917, ocurrió ta1T1bién un conflicto sangriento en t~e9ritcs y Lobitos, causa:ido la muer•te de 
11 obreros •. En este año se notaba un gran e~ta.do de tensión social en todo el pais. La 
noticia de la revolución soviética contribu)'O a agudizar el grado de intransigencia en 
ambas partes: el Este.do y el obrero. 

Como apreciamos, en las dos primeras décadas del presente siglo, asistirr~~ al nacimiento de 
nuevas corrientes, ClUe modifican el contorna nacional. Ccn González Prada se suscita el 
surrlmiento del anarc¡uismo y la atención al indio (indigenismo>, ccimo una corriente de 
reflexión, un tanto heterogénea y de variadas expresiones, especial11ente en el ámbito 
1 iteraría. Todas el las se res'1men en la defensa del pasado y presente del indio, buscando 
su rescate e incorporación en la nu2va cultura. 

A estas dos corrientes descritas, se agregó la influencia del socialismo, constituida corno 
una ideolo91a de lucha social y polltica de los trabajadores. Socialistas y anarc¡t1istas 
disputaban las asociaciones de arte::ano5, incluso na exi'3tia una diferenciación id2oló9ica 
ciara. Por un lado es notoria la influencia de Proudhon asf COLlO de las lecturas del 
11anifiesto del Partido Com¡_1nista, la c¡ue si era claro, es que ambos Se! desar1'ül Jar·on con 
fuerza influidos por· los partidos sccialde1nocratas, integrantes de la Segunda 
lnternacior1al. R~ctJrdemos 9ue entre las rnigranlE:s europeas 9ue llegaron a Ani~rica se 
encontraban mucho:. anarquistas y socialistas, siendo el los quienes difundieron est.:i.s ideas. 
Sin embargo, fueron los anarquistas c¡uienes tuvieron una mayor influencia en el movimiento 
sindical, mucho de ello 5e debe a que las socialistas se movieron políticamente can la idea 
estratégica de tratar de aplicar en América Latina 11odelos que sola eran viables en los 
paises de alto desarrollo industrial de Europa cccidentül. Esto es profundizar la 
democracia polftica y posibilitar el acceso cie las masas a rr,ejores condiciones de vida y 
trabajo a través de reformas sociales r.iediante la acción parlawentaria. <42> 

Socialistas ca;no anar9uistas eran movidos por- un es¡:tiritu antioli9ár9uica y antimperialista 
en momentos que la escena peruana <civilistas y conservadores) sola se prestaban a servir 
al imperialismo, ~ediante jugosos contratos. Desde Castilla a Legula, el Estado estuvo mAs 
preocupado por servir a las intereses foráneas que a nacionales.. Los consorcios 
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extranjeros c¡ue 109ran una 9ran concentración de tierra en la costa, so~re>:plotan al pebi,, 
de ahf que las hu2l9as tuvieran una connotación antie::tranjera. Como dir1a el anarquista 
Julio Reynaga respecto a la huelga del Val le de Chicama en 1912 : •Esta huelga no es sino 
contra los aleinanes de Casa Grande que son abusivos- dice. Es un crinen terrible que ha)'·an 
matado a SVO jornaleros en Puerta Blanca.". (43) 

A partir del triunfo de la Revolución f\'Usa, el marxismo empezó a difundirse en América 
Latina con mayor ~nfdsiri, sin em.barso su articulación con los socialistas data de los 
primeros años dc-1 siglo, no tanto com~ una asimilación dcctrinaria par las limitantes de 
difusión de su literatura, sino c1ás bien por la expansión de su t,elato, seguido a través de 
la prensa, 9ue comunicaban de los t1echos sucedidos en Europa. Todo ello contt·ibuyó a 
abocarse a un interés por el problema nacional, ent~rno al cual alcdn;:aron una a1ayor 
coherencici estos movimie:ntos <indi5enisrr.0 1 anar9uismo y socialismo) 1 oc.asionanda una 
preocupación colectiva hechd factible, porque desde la décadá del 20 se abrió la 
posibilidad de pensar...: po:- lo meno~ entre los intelectuales-, de ah! 9ué la preocupac:ib, 
por el problema nacional aparece articulada como una respuesta a la pre!ienc:ia del 
imperialismo nortearaericano y al acicate 9~1e son los rnaviiriientcs campesinos. 

1.2.3.-La Bohemia Trujillana y el corupromiso social ... - En e~te conte>:to de reflexión, el 
PerLI verá el surgimiento de grupos de intelectuales ClUe reinvindic:an de una u otra manera, 
en su estila, lo anteriormente mencionado, especialmente E-) indigenismo. En el sur del país 
se forr.1ó Orkopata y el Srupa Resurgimiento, liderados por Arturo Peral ta y Luis Valcarcel 
r!!spec:tivanente. En la costa norte, el filosofo Antenor Orre90 Ctglutinará en torno :uyo un 
grupo de intelectuales, bauti2Ctdos por el poeta Ju:.n Parra ~n 1916 como la Bohe1ua 
Trujillana.En Lima, el cambio vino de la pro>1incia. Por eotonce~ comienzan las~"i9rac1ones 
del interior a la ccapi tal. Muchos r.igr·antes prov~nfan de las capas medias, cuyo objetivo 
era el de incorpora1,se a ld. Universidad, i?.1 period1sr.!O o a las pro1es1oi1.es 1 iberales. En 
las principales ciudades de provincia, desde Trujillo hasta el Cu=co, habían crecida las 
capas medias y ellas contribuyeron a dinamizar la vida intelectual. (44} 

El surgimiento de estos srupos de intelectuales, aparecen como una negación al intelectual 
aristocrático, al de la imagen de 9entil-hoJ11.br2 dedicado al oficio de las letras o la 
elaboración, ,aplicación o tr.asmisión de un saber tet,rico c.:intemplati'-lo, alejado de la 
cotidianeidad prosaica y poco amable, y opue:;to o indiferente por razones de mentalidad a 
los ca.Jibias que amena=an las estructuras económicas o sociales. Digamos, una negaciOn al 
arielisif10, que por entonces se mani.festaba como una posición tradicionalista, de oposición 
total a todo cambio. Ya anterior11ente Gon:alez Prada, desde la tribuna del Ateneo de Lima 
habla lan~ado sus ata~ues contra este contir.uün:o intelectual, ~ue manejaban valores 
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propios de las minorias, lleno de espiritualismo y 11isticismo servil, tipificados por él 
como "servi Ji smo literario", que optan la diatriba sórdida, la envidia solapada, siendo su 
característica la pobreza intelectual. 

En su gran r.iayorfa estos miembros de la revelación intelectual eran militantes anarquistas 
o socialistas, es decir vivian comprometidos con una función de crear conciencia, rompiendo 
las justificaciones ideológicas del régimen oligárquico, en momentos que la contradición 
entre nación y dominación i1nperialista era crucial, lo mismo 9ue pueblo y dominación 
oligárquica, amenazaban con potenciales movimientos revolucionarios. Ya la F\evolución 
Mexicana habia brindado su ideolo9fa a9raria y laborista que influyó considerablera5mte en 
el pensamiento latinoamericano. Todo ello, va a dar el marco .en las que insur9en las voces 
de protestas por la renovación cultural y política de la sociedad en t.u conjunto, nos 
referimos a la Heforma Un1versi turia, 9ue superó los l!n1i tes de la simple renovacién 
educativa, buscando alcar1zar objetivos nacionales, extendí~ndase a1 campo de la poiftica, 
buscando intervenir en los caribios, a fin de afirmarse, med1ar1te su participación en la 
constitución de partidos ya sean comun1sta5 o populistas; de esta manera, arrastraban tras 
de si a anar9uistas y socialistas, que fueron rebasados por sus propias est1~atc9ias. Los 
anarquistas 9uedRron atados a Ja defe:i::;a del principio de 9L1e Ja organización proletaria 
natural era el sindicato, en moinentos que la constitución d~ partidos se presentaba como 
una necesidad 9ue obliga salir de la simple rE>invindicac1on a una participación activa en 
la politica nacion,11. Ello marcó el principo de la decadencia del a.narcosindicalismo, 
diriamos, victit!l.:1 de su extrema severidad ética. 

En estos años de catrbio que nos ayuda a entender el surgimiento de movimientos como los 
11~ncionados anteriormente, tratamos de introducirnos en uno especifica.íl;ente: la Bohemia 
Trujillana, por ser en ella, se9Un lo eY.presa Haya de la Torre, donde se forjaron sus 
ideas. 

la Bohemia Trujillana, al igual de otros srupos, reflexionó sobre la realidad descrita. Sus 
integrantes se mo5traron ansiosos por e~:periraentar nuevas ideas. Eran corro bien refirió J. 
ln9cmieros, el de5pertar de una Nueva Generación, que buscó establecer su propia 
identidad. Se9uian a González Prada en su ilnimo, e in9uietud de rebeldía, 9ue se tradujo en 
un discurso de prote!:ita. contra las mezquinas convicciones 9ue normaban la sociedad peruana. 
El los representaron la voluntad del descontento generalizado, incluso su proyección 
alcanzó el .1mbito nacional. Del pacifismo se pasó al cuestiona~iento y a la toma de 
posiciones anar9uicas y antioli9ár9uicas .. 

A este e.•erger corresponde la Bohemia Trujillana, 9ue tanto ha dado en hablar Haya de la 
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Torre, considercfndose su legitimo realizador y fiscalizador, reconociendo su posición 
anarquista de la época e influen~ia c¡ue sobre él iba a tener dic:ho grupo.Huchos de Jos 
futuros lideres del aprismo eaergieron de la Bohemia, y el interés en los nuevos ideales 
serian recogidos por Haya, co1110 las antecesoras ideas del Apra; sin que para entonces la 
idea de un partido, estuviera en los objetivos del grupo. · 

Cuando hablamos de la Bohemia Trujillana, solemos identificarlos por sus objetivas 
iniciales, es decir como un .. grupo literario, dedicados a la lectura y discusión de sus 
poetas .favoritos, sin embargo resultaría injusto el encasillarlos en Qsta tipificación, 
porque la actividad politica desarrollada por sus integrantes no solo alcanzaron el ámbito 
regional sino también el nacional. 

El conte:.;to histórico en C\Ue surge la Bc.heitHa, d'escrita en pA9inas anterioras, nos revela 
dos situaciones muy iC'lportantes: a niv~l de la estructura política, e:dsti6 un 
desplazamiento de los antiguos grupos arh:itocráticos y comer·ciantcs par el a:censo de los 
consignatarios extranjeros. Los prim:ipales {uncionarios politices y ad1nini~tra.tivos de la 
.localidad actuaban de acuerdo a los intereses de la sr·an hacienda. El desplaza¡¡nenta de los 
antiguos grupos de pc.oder se dió a la par de su caída en la participc.ción del proceso d8 
acu:nuºlación capitalista. En tanto el gobierno habiendo recibida créditos de los nuevas 
hacendados capitalistas, se prestó a defender sus inte;·e~e aún a costa de traicionar a sus 
ant_i9uos aliados, que incluso conformaban la delegación parlamentaria de Trujillo. 

Sin embar90, a p~1=ar de las dificL1J tades estructurales 9ue imposibilitaban la 
correspondencia entre sociedad civil (heterogénea y d~s~rticulada) y el Estado en cuanto 
poder pal! t.ica, éste no dejó de ser terreno necesario de compromiso danda lcis frac iones 
dominantes or9anizaron conjuntarr~nte el procesa social. Los ~ectorcs bur9ueses1 sean 
agro-miner·o e:-.portador, realizaron una alianza estructural con los grandes propietarios 
asrarius de Ja tierra. (45) 

De esta r.anera prevaleció L•na suerte de división del trabajo en el conjunto Oe la sociedad 
pe.ruana, y por ende del poder nacional, donde casi siec1pre, las formas do organización 
politico-económico estuvieron ligadas al cap~tal extranjero, lo que trajo consigo 
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limitaciones pol{ticas a la soberania nacional, a pesar de ·1a independencia 
juridico-polltica. Esto motivó la ausencia de una identidad nacional que integrara sus 
diversos componentes -ideólogico, politices y culturales- y se expresa politica11ente_en el 
Estado, determinando que el p·oder politice este muy lejos de constituir un Estado-Nación. 

A este caffibio en la estructura del poder local, se agrEgó la di11ensión c¡ue alcanzó el 
moviniiento obrero dirigido por los anarquistas, especialme.1te ~l de la hacienda azucarera· 
y el de lo':i centros mineros. Estos procesos sociales de cnovilizaciones y protestas 
respandinron ·en contra de }35 condiciones tia trabajo y explotación expresada en las largas 
jornadas laborales y a los raqufticas salarias que se perc.ibl_an. 

Como lo ha sostenido Klaren, ªA pesar de la intransigencia general de la estructura de 
poder local y nacional frente a la aparición de las presiones sociales,en 1915 surge en 
Trujillo un pec¡ucño grupo de liberter:os intelectualmente in9uietos 9u~, al cuestionar las 
costumbres generales de la sociedad de Truj i l lo,oportuna11:ente desa-f iaran el dominio 
polflico de la élite del A.rea. <46) lnicialir1Emte lo. Bohemia se formó como un grupo literario 
del 9ue formaron parte entre el los: César Val lejos, Ale ides Speluc 1n 1 Daniel Hoy le, Carlos 
Valderrama, Federico Esquerre, Jase E. Garrido, Manuel \'á=c¡ue::; Osear !mar.a, Carlos M. Co:: 1 

Ciro Alegria, A9ustin ~laya, y Haya de la Torre entre otros. Casi todos eran estudiantes 
universitarias.A pesar de sus objetivos iniciales, la mayorla de ellos fueron ganados por 
lSt politica, especialmt:nte Ant:enor Orre¿o, Alcides Spelucin, y el "i:mo Haya d~ la Torre, 
quienes influenciados par la personalid~d e ld~a5 de Gon::ález Prada, est?blecen un discurso 
critico a la natural~za de la :.cc:icdad peruana. Imbuidos de una profunda ex al ~ación de la 
libertad individual, de:jeban clara su trasfondo de 1dentif1cación con el anarquismo. Bien 
la señaló Haya de la Torre cuando refiere esta relación: "Hosott"OS fuimos pués influidas 
por este tcr.:peramento libertaria de las anarcosindical is tas, entonces no hablan 
comunistas, entonces la Re..-olución F;u::;a fue recibida a fin de la Pr1;nera Guerra Mundial 
como un anuncio de un pueblo 9ue ~e liberaba de los risores de la tirania, pero los rusos 
anticomunistas. coC\o KropoU:.in eran sin dudd. autores de gran iir.portancia 9ue ya se traducían 
al Castellano y c¡ue ya se leian por nuestros libertarios cr1ollos 11

• <47) Según Haya de la 
Torre,parte de la 9eneracicin de esta época recibió la influencia de pensadores europeos 
corno F'roudhon, y Bakun1n quienes hablan sido más popularmente difundidos que Harx y 
En9els. De ahi 9ue la inf luc:ncia de Praudhan era mayar por cuanto sus ideas resultaban rr.~s 

simple en comparación al marKisma que eKigia la lectura de H~el para su campren5i~.(48) 

Se9~n lo_e~presa Haya de la Torre, las hombres de aquellos tiempos, en la que creemos hace 
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alusión a la Dohemia, sent1an una simpatia por -los ideales anarquistas. Ello porque como 
re-fiere Haya, -los anarquistas- ''eran puros en su "·ida privada, firmes, leales con 
ciertos principios de 11oral, que mantienen la iglesia cat6lica, que mantienen las 
religiones, el los se habian declarado ateos, no religiosos, las habla trasladado w su 
mentalidad de ho<nbres sencillos, con algunas virtudes y con mucha enseñanza de docentes. 
Estos anarquistas eran conmovedoramente heróicos, su-frieron Por sus ideas, hay algunos q,ue 
soportaron torturas infames•. (49) 

Para Antenor Orrego, quien era el mAs destacado integrantes ~e la Bohemia, en el prólogo al 
1 ibro de Alcides Spelucin titulado "El 1 ibro de la nave dorada", exp•J.so en resullidas lineas 
las prim::::ipales motivaciones de la Bohemia~ 11 Uo queriamas resignarnos a hacer la vida de 

*torre de marfil· y de c:en~culo. Nas paree.la me;;:quina, egolsta y estéril. Era preciso salir 
·de nosotros mismos, y salimos •. Co~o éramos, como na podiamos ser conformistas, por~ue 
hubiera sido la negación de nosotros mismos, tu'limos que· chocar con todos. Las 
instituciones, los poderes públicos, las convenciones sociales, la universidad, la 
plutocracia explotadora e insolente, las ifentiras consagradas, las rutinas de clase, la 
{alta de hone:itidad·,- honrad2z 1 el ser-.:ilismo rebajada, la er.poliación del trabajador, el 
bli1"0cratismo, la polltica profesion3l, la ignorancia presuntuosa, et~.,hubieron de sufrir 
en ca.roe viva nÜestros ataques". (50) 

Cono podemos ap1~eciar, el discurso de Orrego, expresaba la fi losofia del grupo, denotando 
una cáuStica critica a todos los a~?ettos cconómicc3-paliticos y so~iales de la realidad 
peruana, muy coincidente con el discurso temperar.1~ntal de Gonzále2 Prada. Sin eir.bar90 hay 
un h~c:ho muy importante, ya que de la formación literaria, pasaren al a:pecto poli tico, con 
criticas inuy ardua a las instituciones en general. Se atacó el ordenamiento politice, 
in:pUesto por el Estada de las clases dominantes, por ser demasiado injusto y e:rplotador. El 
ataque E!1·a contra todo el sisteC\a muy a la usanza anarq•Jista. Como ha refirib Juan Espejo, 
l'liembro de la Bohemia: "habia que salir de esta sociadad enclaustrada, cerrada y 
orgullosa, c90Ista ccn un sentido bastante medieval de su clase, de sus abolengos, que 
vi vi an dentro de un pasado aún no renovada" (51) 

Est.e dE?spertu.r de los intelectuales de la B0halia, que en su mayorla provenian de los 
sectores medios, estuvo acompañado del impulso movilizador de la clase obrera, 
especialmente de la que labora en la hacienda a=ucarera. De pronto existió la toma de 
conciencia, una posición palitica de c.omprom.iso con los problemas sociales q'.le agobiaban 
no solo al campesino, incluso al pueblo y a los sectores medios de la población. Sobre el 
riisl\O Haya de la 1orre e;.:.pondri a: "Nuestra generación no quiso seguir el cam.1no culpable y 
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pasivo de los precedentes, orientó sus fervores .hacia ideales.más puros".152! Sin duda un 
ejemplar idealismo, 

La gran mayoria de integr~antes de la Boh~.11ia, e.amo mencionamos, provenía de la clase C\Cdia, 
son los casos de Antenor Orresa y Alcides Spelucin; este último provenia de una próspera 
fa.-nilia de comerciantes que fue arruinada por la injusta competencia de Casa9rande; en 
tanto Haya de la Torre, su familia habla mantenido la:os de afinidad con una antigua 
familia perteneciente a la aristo~racia colonial cie la región. Otros inteqrantes venian de 
~ectores aristacrá.ticns arruinados, c.0~10 es el caso de tlaceC::onio de la Torre, primo de Haya 
de la lorre. Sin err.bar90 a pesar de su extracción de clase no vaci larcn en defender las 
reinvindicaciones obreras-campesina~, haciéndolas suyas. Por citar, diremos que Antenor 
Orrego, desde los periódicos "La F:e-forma" y •La Libertad" se ocupó intensamente de les 
problen1as que agobiaban al trabajador· del carr1po. Se9Un Klaren, en el caso de (mtenor 
Orre90, sus preocupaciones por la poli ti ca fueron mas evidentes a partir de la huelga de 
1918 En el valle de Chic:ama y, posterionnente, en la de 1921 que se vió directamente 
c.omproíl'.etido en los pt·oblernas sociales 9ue·por entonces agobiaban a los valles azucareras 
de la re916n • En esa ocación defendió ..¡i9oro5ar.iente las c!c:manda:-: de los huelqistas y en 
1921,con todo tesón, ofreció el apoyo del diario "La libertad", que él editaba a los 
esfuerzos de los trabajadores para or3anizarse en sindicatos. (53) Su identi-fic:ac.ión con la 
causa de los obreros le valió ser despedido del diario; sin embar90 a la lle9ada de Alcides 
Spelucin de Argentina, puso en marcha el proyecto de editar un diario, cuyo fin era la 
defensa de los intereses de los sectores marginados de la saciedad.asi como denunciar la 
e>:plotación de los consignatarios e>:tranjeros, entrando nuevamente en el caldero politice 
local. 

l\19unos biógrafos identiHcados con el apt"ismo como Luis Alberto s¿,,chez y Felipe Cossio 
han sostenido, que de:da la edad de 14 años Haya c-mpezó a tener amistad con las anarquist~s 
Julia Reynaga. y leodosio Morena, incluso empieza a leer 11La Conquista del Pan" del principe 
Krotpoldne; a El iseo Reclus y a GonzAlez Prad"a. A ello agregan que su vinculación con la 
Bohemia se da cuando apenas contaba con 17 años. (54> Sin embargo existe poca evidencia de 
que entonces tuviera algo más que un interés pasajero de los problemas sociales que 
acontecian a su alrededor. No existe prueba alguna de que fuera un defensor de la causa 
radical o del movimiento laboral de entonces. 

Contrario 
afirmara, 

a lo sostenido por estos autores, no deja de ser interesante que el 111ismo Haya 
que si bien él simpatizaba con los trabajadoi·es en la huel9a de 1912, esto se 
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debió más a cierta concepción romantic.a que tenia· de la condición de los obreros que a una 
desarrollada noción de justicia _social. Inclusive anotó, que su contacto con la 
problemá.tic:a social recién ocurre a partir de 1917, cuando siendo secretario del Prefecto 
del CU:c.o, pudo observar el grcdo de ~r.plotación en que vivia el indio peruano; antes de 
ello sostenia: "Yo no habria sentida devoción por la raza indtgena ni amor poi· el Pertl. 
serrano, ni dolor por ·la injus\.icia social, ni rebelóla, ante la barbarie hecha sistema 
politice, sino hubiera visto la sierra sino al p.a:;ar por los caminos empinados y 
bellisismos q1Je llevan a Cajamarca. fero en buena hora -fui al Cuzco y recorrl casi toda la 
extensión para sus provincias y l le9ué hasta el la30 y cruce sus aguas para convencerme que 
las fronteras entre f'erú y Dolivia serrilf1o, serf!n bon'ados algún dia por la reconquista de 
los hijos de los incas. Entone.es y sólo entonces comprendi el problema grandioso y decidi 
hacerme soldado de la causa que luchara. por la solución". (55> 

Lo sostenido por Haya, trae por tierra las argumentaciones de Sane.hez y Cossio , quienes 
han pretendido crear un Glito re .. ·olucionario na solo del joven sino también del infante 
Haya de la Torre. Y resulta curioso 9ue él mismo declaró en diversas oportunidades que en 
sus años juveniles, no tuvo la misma apetencia por• la polftica como en sus años maduros. De 
ahi, a partir de 1917 dará. un vuelco reflc:üvo sottre su vida·pa.sa.da, de la que expresara: 
•va quiero que sepan que estoy listo. Robe al placer y a las hot·as inútiles encrgia y 
tiempo que tne han dado un tesoro de acción del qL1e apenas he gastada adarines 11

• (56) Lo 
anterior es recalcado en 1927, cuando en articulo publicado en "Repertorio Americano", 
.sostuviera c¡ue antes de 1917 1 vivia en los esquemas de un joven común y corriente con 
ansias de convertirse en profesional. (57) 

Lo expuesto anteriaraente nos permite afirmar, que si bien Haya de la Torre ccnocta y 
sostenla una relación directa con los integrantes de la Bohemia, su participación inicial 
fue en términos pasivos que de indentificac~ón propiamente dicha. Esto no quiere decir que 
Haya en sus años de estudiante universitario estuviera alejado de .manifestar sus 
habilidades pol!ticas, puesto 9ue ~n 1916, llesó a ocupar el car90 de Secretario y 
Vice-Presidente del Centro Federado de la Facultad de Leyes. Sin er..bar90, en aquella época 
simpatizaba a-iás e.en la literatura. De ahl, cuando se habla de la Bohemia, los nombres de 
Orre90, Garrido, Spelut:in, son más representativos que la del mismo Haya. 

Su traslado a Lima para continuar sus estudios en San t1arcos, le pr:odujo hondas 
transfcr11aciones no sólo en su intelecto, sino también en sus objetivos. Su encuentro con 
el·p2nsar:liento de González Pr·ada, lo despierta de lo que él llama "frivolidad epidémica de 
gente decente" que lo habla acompañado en sus años .de colegio. San Marcos, le abre a Carate, 
Proudhon y Fourier, no asi a Marx que era vetado, todo ello constituye el marco en el cual 



-40-

va a madurar-el Haya polltico, CUlllpliendo además de estudiar, el cargo de dele9ado de la 
Universidad de la Libertad ante la Federación de Estudiantes 9ue preside Fortunato 
Quesada. 

En tanto Haya en Lima, la Bohemia Trujillana viv!a la influencia del k~peramento 
anarquista, 9ue de hecho respondla a una inquietud de la época, de la juventud 
radicaliza.da, c¡ue aspiraba un cambio, en la c¡ue el anarquis111a si bien se presentaba como 
a.ntipolitico, sus programas radicales inquietaban a la juventud de la epoca. Es por ella, 
como ha sostenido Haya, 11 fuiinos nosotros sus compañerosª 1 (58> buscando en el logro de una 
sociedad ideal co1io a la que ellos aspiraban, de conciencia libre y plena .. Es p~r e:;.to, 
desde el diario "El f~orte .. , la Bohemia clamó por reiormas radicales, tomando una posición 
de violenta xenofó,.ria, censur-ando lo:; abusos conictidas por las consorcios extranjeros ante 
la pasividad gubernamental, rompiendo con ello la mentalidad estática y liberal 
predo¡uinante en la época. · 

Cuando Haya de la Torre se traslado a Lima, lo hace en momentos de una gran a.9 i taci6n 
social de las 9randes mayorías desamparadas y explotadas. El proletariado, fruto de la 
expansión capitalista que vivia el pais, comen=ó a tener un i~pacto sustancial en la lucha 
de clases. Las huelgas se tornaron violentas; en tanto que la clase Dominante le exigió al 
gobierno de Le9uia la toma de actictudes cada vez más represivas. 

Eñ 1918, el pais atravesó por una nuev~ y violenta cr1s1s económica 9ue afectó a los 
sectores populares, por9ue incidia en los precias de productos de con~umo masivo. La 
escasez y la carestia de estos productos fueron contrayendo cada vez más la cohesión 
polltica del Estado. Estos por su lado ven entrever nue'llas inodalidades en la dependencia al 
capital internacional, propiciando una nueva forma de pat"ticipacicm y subordinación en los 
procesos de modernización y diversificación de las actividades productivas extractivas, 
consecuencia esto última de los nuavos requerimientos de una bur9uesia nacional con cada 
vez mayor pa1"ticipación he9e101ónica en el espacio metropolitano: la norteamericana. <59) 

Estos brotes de protesta popular dieron lugar a 9ue en diciembre de 1918, se realizara un 
Congreso de la Federación Obrera Local, que a iniciativa de la sección Ilanderos y la 
Unific:ac:ión Textil Vitarte inician la huelga por ·tas B horas de trabajo. En el norte del 
pais, se acoqe con beneplácito tal del'tlanda incluyendo a el las: la. abolic.ión de las fichas 
de las haciendas, la libertad de comercio, incremento salarial igualitario tanto para las 
mujeres y niños. En los enclaves mineros de la sierra central, los obreras incluian en sus 
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demandas el cumplimiento a las obligaciones de la empresa por accidentes de trabajo de 
acuerdo a lo estipulado por ley. 

Este ambi~nte convulsiQnado que vivfa el pais, estaba siendo influenciado por el momento 
revolucionario europco,c¡ue repercutió entre los dirigentes del movimiento popular, 
especialmente anarquistas, alentando su reagrupamiento al logro de la universaliz~ción de 
la jot·nada laboral y el abaratamiento del costo de vida. Es a.si como bajo lii dirección 
política del anarquismo, se aglutinaron los trabajadores urbanos, em?leadas y el mcvimi:=nto 
universitario que aspiraban re-ali zar la Reforma, llegándose a agrupar las cla!;es populares 
y medias en procura ele una mayor apertura al pais. 

Sobre dicho periodo Cotler sostiene 9ue en enero de 1919, estas roovilizaciaries com;tituyó 
el centro de atención de la política peru~na. Mientras los anarquistas se organizaban en 
todo el pais, dejando definitivamente al l'targen a las Sociedades de Au:<ilios Mutuos, en el 
Parlamento se acusaba de querer repetir la revolución bolche1o•ique y de intentar de~atar el 

•terror rojo· que habia azotado en la r.üsma fecha a la ciudad ·de Bueno~ Air~s. Asimismo, se 
acusó a los anarquistas de 'traicción a la pdtria' bajo el supuesto de 9ue esas actas 
estarian inspirados por intereses chilenos. Sin embargo, el 13 de enero de 1919 los 
trabajadores de Lima y otras ciudades, al igual que lo!? principales encla-.•es, paralizaron 
la producción del pais. A pesar de la clausura oficial ·de los locales obreros y 

·persecución que sufrieron los diril)entes populd.res, fue imposible parar la m:JVili::ación 
popular, y a las nuevas fuerzas sociales cotllo eran les universitarios que ingrc~aron a Ja 
lucha. Ante 1?sta situacion el gobierno no tuvo ctra oPciGn que la de negociar. Participan 
en esta 1 además da las organizaciones populares, la Federación de Es~udiantes; estas 
últimos en la 9ue destaca Haya de la Torre, fracasan en su intento de conciliar las partes. 
Finalmente la presión social quiebra la resistencia del gobierno y se decreta la jornada 
laboral de B horas. (60l 

Para Haya de la Torre, esta experiencia le va a significar una identificación y 
acercamiento con el anarquismo, co1r1c él dirla: "Yo no habla tenido vinculación, hasta el 
momento y queda11os relacionados y esa fue la ra!z de 11i acercamiento con las gestores de 
latEt luchas por las Jornadas de las B horas. (61> En otro pasaje de su ob...-a definirti su 
posición anar9uista de la época:• nosotros discutimos las ideas esenciales de nuestros 
planteamientos, en primer término nosotros dijimos las ideas anar9uistas son un cuerpo de 
doctrina que supone conseguir la justicia,el bienestar y todos los benefician 9ue 
alCanzarfa una revolución social, las ideas anat·cosindical istas suponen la sociedad sin 
clases, una sacie-dad perfecta como perfecta era su 

0

plantca111iento entonces como inspiraciñn, 
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como anhelo, c.oG'lo propósito· ccm.a ideal, ·1as"ideas anarcosindicalistas son el m~Kimo de la 
inspiración humana.(62) 

Siguiendo esta postura, Haya refrendarla sus admiraciones por el anarquismo, de sus ideales 
utópicos que el compartla, en la medida que "todos querfamos ver trasformado el mundo en 
una sociedad sin problemas, pero todos sabemos que eso es imposible, todos queremos la 
sociedad perfecta, la justicia completa, pero todos sabemos que el mundo difícil ira hacia 
ese ideal, de modo que los ideales y los propositos anarcosindicalistas quedaron siempt•e 
como una meta lejana, como un anhelo distanteª.<63) 

Es importante señalar que la llegada de Haya a la UniVersidad San Harcas, se dió en 
ltOtnE?ntos en que el feudalismo universitario esta a la orden del d1a, sin embar90 e:.te va a 
poner en práctica una nueva i;e~atic.a en la Federación, buscando ligar·la al n:o .... imiento 
obrera. En c:sto ha jU9ado un papel de influencia el movimiE:<nto de Córdoba; de ahi que se 
cuestionó el sistema educati"o imperante, al igual que los mttodos anacronicos respaldados 
y sostenidos por gobiernos despóticos. La mayoria de profesare~ e intelectuales 
vanguardistas 9ue escapaban a la l'lediocridad apoyaran de uno u otro rnodo a los estudiantes 
reformistas, convirtiéndose algunos de ellos en sus 11entores ideológicos. 

En consecuencia, 
lucha~ viendose 
impulsores del 
estudios. 

los cambios dentro de la universidad se daban en el marco de una constante 
re-forzad;\ con Ja presuncia de Alfredo Falacias en Lima, uno de los grandes 
flovimiento retormista, dando 9rün estimulo de acción a esta casa de 

Haya de la Torre comp1~endiendo la. magnitud de este n:avimiento y considerando las ventajas 
personales que esto le atraería, buscó ganar el liderato del movi11icnto universitaria. 
•Esto le planteó a Haya el primer dilema de su carrera politica, pues la dirección del 
riovimiento estaba dividida entre dos grupos opositores. Originalrr.ente el movimiento de 
Reforma lo inicid un gruro de estudiantes de la Facultad de Letras. R.1pidamente se 
difundió a las otras facultades y en agosto de 1919, se formó un Comité Central de Reforma 
a fin de coordinar las acciones. Co.Tto el movimiento ganara impulso, la Federación de 
Estudiantes del Penl ffEPJ, que desde :u reorganizacion en 1917 estaba controlada por 
elef!'lentos conservadores, también coraenzó a verse envuelta en la cuestión de la Reforma. 
Asi, Haya ~e viá obli9ado a considerar no sólo 9ue grupo tenia mayor posibilidad de ganar 
el control del movimiento sino también cual le ofrecla la mejor oportunidad para elevarse a 
una posición de int luencia y 1 iderazgo". (64) · 

Sobre la partic:ipación de Haya en las jornadas por las 8 horas, los autores apristas 
tienden a. exasera el mito. Pera veamos: el alcanzar esta conquista reinvindicativa tue una 
de las grandes plataformas de lucha tanto de anarquistas como de socialistas que 
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controlaban el ·movimiento obrero peruano desde 1905, reclamada por los panaderos, hecho que 
se repite en 1912 y 1913, lo que obligó al gobierno reglamentar las huelgas •• El 23 de 
dicierr.bre de 1918, los obreros de la fábrica textil "El lnca11 se declaran en huelga 
exi9iéldo la jornada de B horas; el dia 24 se acoge al maviroiento la Unificacitn Obrera 
Textil de Vitarte, y el 11ismo camino le secundaron la Fábrica Te:~til •La Victoria", "El 
Progreso", Los Panaderos y otras instituciones 9reiiliales. A 1 a cabeza del 11.ovimiento se 
encontraba Alberto Fonken, Julio Portocarrero, lhcolás Gutarra y Fernando Borja. 
Iniciada la lucha, el co11:ité de Huelga creyó oportuno 9ue una participación dri los 
estudiantes a tra\lés de su Federación c¡ue preside Felipe Chueca le darla (l\ayor 1uerza al 
l'1ovimiento •. En tanto que se concertaba el apoyo, y ante la magnitud q,ue tomaban las 
aconteciGlientcs, el gobierno optó el e.amino de la ncsociación .• 

El comité de Huelga creyó oportuno que a lü delegación desisn•da para dialogar con el 
gobierno y que presidia Gutarra, deberla incluirse a tres dE?ie3ados designados por la 
Federación de E!:itudiantes, elles eran: Bruno Buen~ de la Fuente, Hciya de la Torre, y 
Valentin Quesada. Por parte del gobierno es el Dr. Hanuel f<. Vinelli, Ministro de Fomento 
el encar9ado de negociar el conflicto. 

Iniciada la primera conversación, Vinelli se percató que el elemento menos radicali=ado de 
la delegación obrera era Haya de la Torre, quien consideraba que no era oportuno presentar 
una amplia gama de reinvindicaciones, sólo se deberla e>:.igir la jornada de B horas de 
trabajo, abandonando cualquier pedido adicional, como lo era:· aumentos salariales, mejor·es 
condiciones de trabajo, efecti'lo sequro social obrero y la libertad a los obreros 
encarcelados. F'or ello al culminar la reunión del dla 13 de enero de 1919, Vinelli invitb 
a Haya de la Torre a un cambio de irnpresiones, coffiaorendiendo 9ue ~ste era la persona 
Índicada para frenar el paquete reinvindicativo. 

La actitud de Vinelli entusiasmó a Haya de la Torre, quien or9ullosamente relato: 11 El 
Ministro de Fo~ento Doctor Vinelli vino hacia mi lleno de emoción y ~e dijo: joven amigo lo 
he llamado para cc1nunicarle que he resuelto mi caso de conciencia. Soy liberal, soy hombre 
de trabajo y no puedo,poilerme al servicio de inte1"i?ses egoistas. Esto ya esta al 
descubierto arai90 mio, y lo veo claro. Somos a.iriigos desde hoy y como aati90 le cor.iunico que 
voy a librar batalla por la jornada de B horas o renuncio al ministe1"io y me voy a mi casa. 
Guardeme el set.reta y proceda sabiendo que me tiene a su lado 11

• (65) El error de Haya fue el 
dar crédito a lo expuesto por el Mini5tra, cayendo en una exaserada confianza, qui=As el 
he~ha d~ que Vinclli antes de dialogar con todo el comité, se diriqiera a él personalncnte, 
lo predispuso a un compromi5o de mantener a los obreros lo menos radical posible; el lo lo 
llevó a enfrentarse con los anarquistas que controlaban el Bo•·imiento. Estos aspiraban que 
se les diera solución no sólo a un punto sino a toda5, remarcando sus tesis 
anarcosindicalistas. En. tanto para Haya, el alcan=ar la reducc.ión de la jornada laboral 
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como punto princ.ipal, elevar:la su prestigia. Recordeo•os ~ue por entonces Haya empezaba a 
an.pliar su espacia en la política nacional, de ah! que buscaba un triunfa inmediata. 

La intransigencia de los obreros, se vió mediatizada por la postura hayista, ello motivb a 
suprimir una serie de de11anda$ 1 y al 9obiemo a ceder: en la solucion parcial de la 
problemática obrera, como .fue decretar la jornada laboral de 8 horas. Esto provocó el 
descontento de }O!;i anarquistas comandados por el obrero Ota=:l1, C\Uien oponiendose a Haya de 
la Torre propuso el aplazamiento de la decisión de levantar la huel9a hasta que no se 
cumplieran to~as las demandas, incluido la libertad de 30(1 dete-nidos. Ante esti\ posturi\, 
Haya le e;dge a Gutarra el levantamiento del paro, aduciendo que "nadie esta más interesado 
que el gobierno a 9ue esto termine". 

Ante esta presión ejercida por Haya de la Torre, respaldando la posición oficial, los 
obreros se vieron obli9ados al levantamiento del paro, sin haber resuelto cue;r.tiones 
fundaCentales como san: salarios, sesuro social entre otros. Haya de la Torre sale al 
frente de las cri licas, sosteniendo 9ue el decreto ley que establE'cia la jornada de trabajo 
de B horas, no podía ser absoluto, de ahi que se utilizara como caa-1uflaje. (66) 

A partir de su participación en la jornada por las 8 horas, vemos a un Haya en proc2so de 
afejamiento de sus ideales anarquistas, sin dejar de seguir admil".indolos, na obstante su 
utopisr.iio no cr

0

a positivo para sus aspira:: iones. Si bien estos hac.ian hinca.pie en la lucha 
por conseguir la libertad ind"ividual corr,o clave para alcanzar la trans1ormación 
revolucionaria, Haya er.1pezaba a considerar que esta busc:¡ueda ~or la libertad debería ser 
canalizadO en una acción conjunta L.nida y consciente. Ello requería de una estrategia, 
or9anización, coordinación de esfuerza3 y objetivo~ inmediatos. Diriamos que este proceso 
de transiormaciGn lo conducía a tra5fe>5ar los objetivos 1rieraraente reinvindicativos a una 
acción poli tic a or9anizada.. Contrario a los anarquistas que se oponen invariablemente a 
toda form~ de poder del Estado y a sus leyes e instituciones; Haya consideró al estado como 
vital en el consenso de la sociedad, incluso una institución coma la era la F12dcraci6n de 
Estudiantes buscó en su e.omento ser reconocida poi~ el Gobierno coe\o tal a fin de entrar en 
los marc.os de la estructura del Fúder. 

Solucionado el conflicto obrero de 1919, Haya de la Torre se dedicó a trabajar al interno 
de la Federeición de Estudiantes del Parú <FEP>, a fin de concentrar su atención en. la 
reforma universitaria, · c.oino medio inmediato p_ara ascender a la presidencia de este 
cr9anis.T.o. Par ello, cuando el moviiniento entró en una profunda división, Haya hizo 9ala de 
su habi 1 idad pal i tic a para actuar como mediador entre los bandos en disputa, logrando ser 
nombrado Presidente en calidad c!e candidato en transición. <67> 

As•Jmiendo la Pr·esidencia de la FEP, Haya de la Torre hubo 11lcan:ada parte de su meta 
palitica, C?~plotando con riucha habilidüd su cargo; de aht, concibió la idea de organizar un 
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Congreso Universitario, a sabiendas que ello· le daria la oportunidad de consolidar su 
froyección en el ~rabi to nacional que hubo conseguido en su participación de la jornada por 
las 8 horas. Por ello, convocó el evento nacional de los estudiantes peruanos, argumentando 
la necesidad de re.coger los puntas de vista estudiantiles respecto a la ref.,rma 
universitaria, como de los principales problemas del pais. !68> 

El evento llegó a organizarse. en la ·ciudad del Cuzco. En el transcurso del mismo, Haya 
reveló su creciente personalismo, poniendo su atención en la busqueda del engrandecimiento 
personal, sobreponiendo los verdaderos intereses del estudiantado. Une su perso.,a can los 
logros alcanzados y a la inconformidad y puntos no alcanzados los elude con justificantes 
que no comprometan su prestigio. 

Sobre· el evento, Haya expuso: "Fué otra victoria provinciana y otra victorfa serrana. De 
nuevo la reacción encabezada por el mismo rector y ayudado par los r.iás connotados 
directores del l imeñismo desarrollaron cuanto esfuerzo les fué dable para evitar la 
reunión del Congreso primero, y para impedir que se celEbrara en el Cuzco, despu~. Viene 
sie11pre a mi 11emoria Con orgullo- con el antivanidoso orgullo que da tanto aliento con cada 
victoria, Rcic'!te tan fuerte como el c¡ue produce las derrotas en los espiritus enérgicos­
la época en que sólo o casi solo luche por llevar al Cuzco la primera asamblea de la 
juventud peruana, buscando el iugar más dificil y más lejano para reunirlas por9ue 
present!a 9ue de ella saldr!a el esp!ri tu del Perú nuevo y por9ue sabia que sólo de los 
Andes vei-idria esa renovación ••• Lo que C1Uedaba de reaccio;iario en la juventud peruana fue 
abatido en el Cu::co. Lejos de Lima el microbio de la reacción no tiene ambiente en el 
Perú. Pero hasta las mismos vencidos parece que sintieron el honor de su derrota•. (69) 

Sin embarga, contrario á lo expuesto , investigadores como Klaren, sast ienen que desde 
comenzado el congreso se pudo apreciar el tono bastante conservador de la mayoria de los 
delegadas, c¡uienes parec!an contentarse con discutir la manera de poner en marcha la 
reforma universitariu que acababan de lograr antes de una discusión de las medios para 
extender el movimiento. ttuy consciente de este ambiente, Haya aparentemente decidio 
reservar toda su hab i 1 idad e influencia poli tic a como presidente para lograr la aprGbación 
de su proyecto de creación de las escuelas nocturnas para obreros o, como después se 
llaraaron, universidade~ populares. Cuando se pr:esentó la resolución afirmando que la FEP 
deienderia siempre los postulados de la justicia social, Haya optó por eludir su total 
respaldo, por lo que fue terminantemente derrotada. Sin ea1bar90, después defendió con todo 
vigor la rrncjOn de creacion de las universidades populares, que resultó ta·onica: 
resolución progresista del conqreso. <70) 

Este comportaraiento de los a!>istentes al evento -descrito por Klaren-, denotan en primer 
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.lugar, la incipiente formaciOn polltica social de los asistentes, quienes estuvieron más 
preocupados en quedar bien con el Presidente de la Repdblica, antes que cuestiona~ su 
política. Incluso el Mismo Haya no aspiraba a un enfrentamiento con el gobierno, por cuanto 
consideraba que el eVento no deber1a politizarse, de ahl, que él mismo coma máxima Lider 
del congreso apoyara la 1t:.oción de aplauso y simpatía al • Maestro de la Juventudª, señor D. 
Augtlsto B, Leguia, por el apoyo que prestara al movimiento de ReforAia Universitaria. Cabe 
recordar que fue la Presidencia de la Repüblica quien solventó los gastos de viaje de todas 
los dele9ados incluidos los de Haya de la. Torre. (71l 

Esta actitud del estudiantado para con el Presidente, pareció obedecer al confusionismo 
ocaslonado por su inicial conducta progresista • Desde su plataforrr1a electoral, Le9uia 
basó S'J. ·pro9ra111a en una crítica fuerte al Partido Civil que aco9ia al sector de la 
oligarquía tradicional peruana. Incluso jovenes intelectualeS caiDo José Encinas, 
·Hildeórando Pozo y Juan M. Carreña entre otros apoyaron la candidatura de Leguia por 
considerarlo un posible autor del cambio social, que rompería con el viejo y caduco orden 
establecido. En tanto, desde otro frente, jovenes intelectuales revolucionarios coni.o 
MariAtegui y Falcón, rechazaron el plebiscito propuesto por Leguia, aceptado por la 
Fe_deración de Estudiañtes, lo c¡ue les valió la invitación a abandonar el Pais. 

·De esta 11anera, resultan falsas las afirmaciones de Haya respecto a las dificultades 
atrave::adas para la reali~ación · del Congreso. Si existió el apoyo 9uberna111ental, y el 
precio a pa9ar fue der1ominar a Leguia "Maestro de la Juventud". Acaso serla éste el nuevo 
espiritu ·del Perú salida del Congreso?, del que nos habla Haya de la Torre. No dudamos que 
fueron s_us •ctfas hcrma=:os 01 del inicio de su encumbramiento personal a costa de cualquier 
precio, incluso apoyando a quien en un futuro cercano al Congreso se convirtiera en 
dictudor, perseguidor y asesino de obreros y estudiantes. 

Para Haya, como se mencionó antef"iormente, el Congreso fue una victoria a favor del 
indf9ena, en la medida que de este evento nace el interE!s de la juventud estudiosa por el 
problema social y su devoción por el indio <72>; sin embargo su verbosidad pec:a de un 
exagerado triunfalismo. Al isual de teóricos de la ali9at'9ula como Garcia Calderón V José 
de la Riva Aguero, los jovenes congresistas ven. en el indio sus malas costu11bres, de ahl 
que se propusieran luchar contra el hábito del alcohol y la coca y en alguna medida 
prOllover la e~tensión educativa para las madres de familias indigenas. En tanto los 
problemas de despojo de tierras al c¡ue era victima como del grado de explotación y 
sometimiento de parte del terrateniente, practicamente iueron ignorados. Todo ello nos hace 
suponer, que contrario a lo anotado por Haya, en el Congreso siguió prevaleciendo el 
microbio de la reacción. 
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En lo c¡ue concierne al proyec:to de fundación de las Universida.dcs Populares presentado por 
Abraham GOmez, suponemos c¡ue Haya. de la Torre es el autor del misrr.o. t~o ob!;tante su 
aprobación como institucion~s educativas nacionalistas, Cesar Levano considera, que dicho 
proyecto ~anlenfa ciertas limitaciones implicitas producto de la cisma conducta de los 
congresistas, ello explica porque los principales dirigentes del 11ovii1liento obrero se 
opu5ieron cm un comienzo·a las enseñanzas de las Universidades Populares. 

En resumen diriamos, que si existió un triunfador y beneficiado del Congreso de 
Estudiantes, fue sin duda Haya de la Torre, digamos se atribuyó un triunfo personal q:Je se 
suma al de su participación en .. la jor·nada por las 8 horas de trc;bajo. H~bili;;ente c.ansi9ui6 
que el evento se convirtiera en !:U trampolín politice hecho buscado a!f1pli.am2nte, de ah1, 
no dudó en aprovechar el apoyo brindado por Legufa, par el lo, cuando se presentó la moción 
del papel de la FEP en la defensa de la justicia social, Haya pudo considerar inoportuna 
tal peticit.n, porque pocfria molestar a su circunstancial aliado, el sehor L~gula. 

!iurante su primer año como Presidente de la FEP; Haya de la ·Torre se dedicó al trabajo de 
organizar las Universidades Populares (UPGP>, proyecto del anarccsindicalisma; inclu!:io sus 
ori9enes se remontan al 9obierno de Billin9hurst (1912-1914>, c¡ue estableció un programa 
si mi la1• entre los elementos de la c:lase trabajadora de Lima. (73) 

Para finales de 1921, Haya de la Torre habla 109r·ado su propósito de organi~ar dichas 
instituciones educativas para los abr·eros, especial1:1.ente en Lima. Numerosos 
estudiantes-profesores dictaban clases en varios barrios de clase trabajado.ra, a la vez que 
las UPGP se extendían a las provincias. A principios de 1921, firma con el Presidente de la 
Federacion de Estudiantes· de Argentina un convenio estudian ti 1, y para 1922 viaja a 
Uru9uay, Argentina y Chile, con miras de éstrechar lazos amistosos con el estudiantado de 
dichos paises. De acuerdo a lo que sostiene Haya, fue la FEP 9uien 10 nombro en esta 
misión; sin embargo todo hac:e sugerir ·que el mismo se designo, ya que para clquel año la FEP 
se encontraba en un completo estado de anarq,uia. 

El viaje por el cono sur duró casi cinco meses, y le resultó Tructifera para sus intereses 
pQlfticos de tener una proyección internacional. Tuvo la oportunidad de estrechar 
relaciones con dirigentes sindicales, asi co~o con los intelectuales y alumnos 
participantes de la Reforma, c¡uienes influyen en siJ postur.a un tanto radic:al. 
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A 5U re9reso al pals en junio de 1922, decidió v1aJar a Trujillo, produciéndose el 
encuentro de Haya con sus vteJos cimigos de la Bohemia.En el transcurso de estos años, el 
joven Ha.ya de? la Torre, habla 11adurado en sus ideas, del conservadorismo habla optada por 
una posición más radical, de su incertidumbre paso a. una identi·ficación plena de sus 
objetivos politices, aun9ue a nivel de su formación ideológica esta siempre estuvo 
presente. 

SU retorna a su tierra natal, niotiv6 la reanudación de sus relaciones con la Bohemia, 
especialmente con Antenor 1lrrego. Su estancia fue aprovechada en el dictado de 
conferencias, pero como el tono de su discurso er~ un tanto radical en contra de las 
injusticias ·cometidas por el gobierno, fue advertido 9ue estas se cancel.arfan por parte de 
las autoridades si persistfa en denunciar los recientes disturbios en la zona norte del 
pais. 1741 

Si recordamos lo anterior:ieiite expuesto, veremos· c¡ue para 1922, la Bohemia se encontraba en 
una plena identificación política. Sus corttactoS con los problemas sociales los condujo a 
un~ ~ama de conciencia, tratando de encontrar una identidad política en una sociedad 
eminentemente conservadora, que de hecho se las niega. A partir de entonces estos 
intelectuales orgánicos-como diría Grcunsci- mantienen un coJlpromiso con las causas 
populares; oponiéndose a la "intelli9entsia11

, es decir, a la actividad intelectual 
· momificada en academias y ateneos c;ue estaban al servicio del sistema. 

Su retorno a Lima se dió en raomentos que el gobierno p·retend1a la consagración públiC.a del 
PerU al Sagrado Corazón de Jeslls. PQra Haya su participación result?ba vital en sus 
aspiraciones, de ahi que no las desaprovecharía. El 23 de mayo de 1~23 tuvo lugar en Lima 
la gran manifestación obrero-estudiantil de reFudio a la maniobra gubernamental. La 
Universidad de San Marcos fue el nucleo central de la agitación, y las vanguardias de 
obreros y estudiantes el cuerpo de aqÜella agitación. Para Haya dicl1o movimiento de 
protesta si9nificó Ja defensa del pensamiento libre y Ja defensa de la di9nidad mayoritaria 
de nuestro pueblo. !75! • · 

Su participación en estos actos fue motivo suficiente para que el gobierno de Legu1a lo 
desterrara. del país, empezando una nueva etapa de su vida. 

Las manifestaciones de 1923, también ocacionaron disturbios en Trujillo Promovidos por 
elementos re-formistas e integrantes de la Bohemia, como son Orrego y Co~, sin embargo la 
salida al exilio de Ha)'ª de la Torre; Cox, Seoane, Heysen etc., interrumpieron y di5eminaron . : . . 
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las relaciones del 5rupo. 

Antes - de terminar este ac~pite, cabria mencionar que si bien algunos integrantes qe la 
Bohemia participaren posteriormente en la fundación del Partido Aprista Peruano, no 
significó una identificación total con los intereses de Haya de la.íorre, o en todo caso de 
Apra como lo ha sostenido el populista peruano; en primer lugar no cxistla las mas remota. 
idea de un Af'F•A, y porque al igual de muchas elementos tanto reformistas·, anarquistas, las 
movia el deseo de protestar en contra de .la arremetida imperial. Su lucha fue 
antimperialista en esencia. 

ES fUes en este contexto local-nacional de transfcrraacfoÍles ocurridas en la esh·uctura 
ec.onóaica~ de la región norte del f'erll. en las primeras décadas del presente siglo, Cuando 
fueron d~ndose las bases sociales apoyadas y canali=adas en algunos casos por el grupo de 
intelectuales de la Bohemia Trujillana, asi coma anarquistas, socialistas y reformistas, 
que van creando el ambiente de lucha, posteriormente canalizados por Haya de la Torre. 
Algunos de lo:s lideres del Apra surgen de ~stas voces de rcbeld1a, y las bases sociales de 
estos movimientos buscaran en esta organización canal izar sus demandas. En tanto Haya de la 
Torre configurando les diversas matices teóricas de la época buscará traducir en ideologla 
el descontento de estas vastos sectores a1ectados por las cambios económicos. 

1.3.-El Mar~ismo. su asimilación en Haya de la Torre. 

Soore la adscripción de Haya de la Torre al marxismo mucho se ha especulado. Hay ~uienes 
sostienen que nunca tuvo una identiiico.ción con el marxismo;en tanto que para las apristas 
afirman que sus análisis son eminetemente neo-marKista5, ya ~ue Haya Ge la Torre con su 
doctrina 11nie9a dialéct icamente" al mar~dsmo. Incluso las corrientes separatistas que tuvo 
el Apra en 1959, buscaron en el marxis"o-leninisQO reafirmar su ié de la practica 
revolucionaria. 

Dada la proyección latinoamer-icanista del Apra y la nisina ausencia de una definición 
politica clara, trasla.da al interno de los "partidos afiliados o hermanados dichas 
contradiciones, que l5e reflejaron en la continua lucha de las iraccianes partidarias por el 
control del partido. Es as! que se escindió en 1'15'1 el Apra Rebelde en Perú, rebautizada 
posteriorl!:ente como Movimiento de Izquierda Revolucionaria <MIR>. t1á.s o menos en la 1nisma 
época, ocurrió una division en Aceito Democrática, la contraparte v~nezolana del Partido 
Aprisla Peruano lPAP>, por diierenc:ia.s semejantes entre la vieja y la nueva izquierda. En 
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Cuba, as1m1smo, se perfilaba una división, pero ah! el ~~vimiento 26 de Julio que 
constitu!a el ala izquierda del Partido del Pueblo Cubano IPl'Cl lcsrO imponerse al sector 
de la derecha. En Bolivia, el Movimiento tfacional is ta Revolucioni>.rio <HNR) recorrió 
también el mismo ca1tino ignominioso C\Ue el PAP peruano al expulisar en 1964 a su.ala 
izquierda, la cual iue reorganizada corRo el Partido Revolucionario de la Izquierda t~acional 
(PRitU. Fareciera que las con tradiciones sobre la existencia de una base '1arxista en el 
l\pra y en Haya de la Torre, as! col\o de su praxis polltica motivaron las rupturas 
partidarias. 

Incluso autcwes nortea'llericanos · como Donald Hodges ha e~:puE?sto c¡ue el Apra de Haya de la 
TorrJ.? contribuyó en la enseñanza de una nueva generación de revolucionarios 
latinoam:=ricanos que dieron origen al nacimiento de \Jna nueva iz9uierda, y c¡uc esta .fue 11ás 
alta del. raarxismo inicial al cual se adscribió el mismo Haya de la Torre en 5u aceptación 
de una versión inde?enediente o de rueda libre del leninismo adcptada de la. misma manera a 
·tas condiciones latinoamericanas .. Fue asf co!T.D de las filas del Apra salieron no sólo Fidel 
Castra y el Hovimiento 26 de Julio, sino tair.bién Luis c:!e la Puente Uceda y el Apra Rebeld~ 
del Perd. Igualmente ~e mencicna a Domin50 Alberto Ransel, Areérico Hartin y Moisés Holeira, 
fundadores y sucesivos secretarios generales del Movimiento de lz9uierda Revolucionaria 
<MIR> de Vene=uela, sd.lieron del ala izquierda de Acción Democrática .. (7b) 

A lo mencionado anteriormente habri·a que preguntarse: que hay de verdad en todo ello ?, fue 
realaiente raarxista Haya de la Torre :·. Acaso podGai.05 distinguir facetas ideológicas de la 
evolución· del ·pensamiento?. La primera interrogante la podrlamos contestar recurriendo a 
sus escritos y declaraciones iniciales. Sin e:c-1bar90, dando respuesta a la segunda 
interrogante, creemos, que si bien existen iacetas o etapas en su evolución ideológica, 
éstas no son muy diferenciadas, en la medida que Haya de la lorre, configura estas 
reflexiones teóricas en una teoria, que aspira ser su-generis de la interpretación 
latinoa.<r1ericana. 

Como hemos visto anterior11ente, la actividad polftica propiamente dicha de Haya de la Torre 
se inicia en 1910, con vagas nociones relativas a la justicia social y a la •necesidad de 
un ca~io revolucionarioº, su ideologla su-fria. más la influencia del anarquismo mediante 
las lecturas d~ Gonztsl-ez Prada 9ue la del mar::is.mi:::>. Oiqo esto, porque si bien el marxi!imo 
ya ·empezaba a tener cierta influencia. en los circulas intelectuales y de la clase obrera, 
ello mñ:, era consecuencia del relato oral de los hechas 9ue sacudlan a la rusia zarista que 
a una le~ tw"a. de las obras de Marx y Enqles. Incluso, el marxismo quC? llega a América 
Latina y 9ue hacen c;uyos los partidos sociales .fundados, es el de la versión dominante en 
la sección más relevante de la Internacional Socialista: el Partida Socialdemócrata 
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Ale~án.C77l Es decir es un marxism0 mecanisi~ta y ·lineal. 

A ello tiene acceso Haya de la Torre, al relato oral, 11uy en boga de la época y a las p¡icas 
obras c¡ue de Marx y Engels se di-!undlan por aquellos años. Incluso Haya acepta haber 
empezado sus lecturas del marxismo (nos re{erimos a ia obra de Marx y Engels, 
posteriormnete se incluye a Leninl en 1919 cuando trabajaba en el qabinete del Dr. Eleodoro 
Romero, hermano de Augusto B. Leguia. Refiere Haya: "En ese gabinete de ilbo9ados donde era 
yo escribiente, generaron por c.ontraste, todas mis rebeldias. Aht lef a Rentin, a Gon=á 1 e·z 
Prada, a Sarmiento, a Marx y a muchos otros. (78> 

La revolución rusa significó para el Hay.a jov~n un gigantesco y ti-ascedental e}Cperimento 
sociaiista y antimperialista. De estas años el Haya que asimilaba el mar><isma, consideraba 
c:¡ue la actitud democrática no era el camino para las transformaciones de nuestra =aciedad. 
sugiriendo la necesidad de organizar la violencia revolucionaria, creyendo que lo esencial 
era la formación de cuadros proletarios que serla la base del ejército rojo libertador de 
L~tinoamérica de su dependencia con el irr~erialismo. 

Entre 1918-1923, los escritos de Haya reflejaban una posición radical muy cercana al 
marKismo- digamos infuenciado "por Marx-, y esto va ser patente posteriorrnnete cuando 
buscó aplicar el método dialéctico y el análisis histórico a los estudios de América 
Latina. ·sin embargo su posíción lejos de ser clara resulta bus~ante contradictoria en el 
joven Haya de los años veinte. Pero veamos. 

Si recordamos, t?n lirleas" anteriores vimos como se hubo de forjar el antimperialismo en la 
Bohemia Truji ! lana, a el la pertenece Haya de la Torr,;. Sin embargo sus lecturas de Len in 
influyen en su visión del imperialismo y antimperialismo, tanta que su construcción 

,ideológica pretende ser la ºne9aci6n 11 del leninis.mo. 

No se puede negar· que en la visión de Haya -al menos en estos años- existia cierta 
identificación con la· estraté9ia del 11a1•xism¡> de la toma del poder ttediante la lucha 
armada y bajo la vanguardia del proletariado. De 2'hi que él expresara: "Nos preparamos para 
luchar; nos preparamos para unir a los pueblos de América Latina bajo la égida de los 
trabajadores". <79) Igualmente hacia un llamado a •.foñlentar la preparac:ión de cuadros 
proletarios o que más aconseje convertir al estudiante en simple obrero intelectual, con 
conciencia de clase". <Bú> 

Apreciamos en Haya un intento de rescate del =odelo de revoluciái social expuesto y 
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desarrollado por Lenin, c¡ue formula como su objetivo inmediato la to111a del poder por el 
proletarido ante$ de una revalucion democrático burguesa. Pareciera coma si tratara de 
rescatar el primitivo eadelo de tlar·x de una. revolución social en un pals subdesarrollado .. 
Haya. creia que el imperialismo habla traido consi~o las condiciones objetivas para la 
revoluc:ión en nue:stros paises, no era. necesario e-5perar su industriali~acibn para la 
creación de las cc::mdicimH?s subjetivas y objetivas; de ahi, c.onsidsr"aba que América Latina 
podta llevar a cabo una revolución socialista co~o la sucediée en Rusia. De aquellos 
tíetnpos retomemos lo que t!xponia Haya de la Torrei "tJuestra América Latina esta esperando 
la hora del ca~bic revoluc:.ionario y sólo el prolet.es.t lacio organizado podra dar cuenta de 
ella". lBll 

Para los años de 1920, Haya de la Torre tenia una. convicción saerada del proletariado, cree 
que la justicia a al~anzar en el mundo puede ser llevada a cabo por esta clase que agita 
las. banderas de una lucha revolucionarill.. <B2l En su papel de van9u:wdi"a <\Ue otor9a al 
proletariado, considera. al i9ua.l de ttar~ que éste no siendo ma.yoria deberla actuar en 
alianza , o en unu c.oal ici6n triunfadora princ:1palmente en té-rminos de un frente único de 
trabajadores manualt?s e intelectuales. Este frente rostrin9la ~us bases sociales a las 
estud.i~ntes, obreros y cao.pe'5inos. LO$ s~ctores 11.edios estaban separados, dado que ellos 
estaban sí tuados en el plano del esoisrao e indiferencia. <B3l 

'Estas coincidencias con el marxismo1 especialm2nte en el interés c::¡,ue deberia tener el 
proletari~.do en la toma de-1 poder, c:onsecuemtero.ente en coalición can los campesinos o con 
las clases mayoritarias, es al90 indispensable pura· la re"oluc.íón da: acuerdo a Haya. Da 
ello toma el -funda;nento conceptual de clase social que postet .. iorr1ent~ variaré cuando 
intente darle coherencia a sus razonamientos sociol69icos sobre la realidad 
latinoamericana. 

La visít;, c¡ue hho Hay« de la Torre a Rusia en 1924, va a reforzar su asimilación en el 
l\arxismo, a.l tiempo de ello, su c.on'iisurac:ión- ideológica va sufrir ttiodificaciones por la 
presencia de nuevos clement.os teóricos, ya sean íngenerianos o \fasconcel ianos etc. A partir 
de ello enc:cntr&.!los a un Haya sumtdo en el aundo de las c:ontradicianes, c¡ue en nada aclara 
la linea de su pensamiento, suficiente ~otivo que nos hace suponer qun nunca fue un 
pensador particu.lartl1.mte orignal, sino más bien, tuvo el talento para rE:!unir, adaptar y 
popula\"'ic::ar- las id.eas de otros pensadores. 

Para 19251 a.t'.tn cuando en años poste:riore; asegurar-la su •negación al ma.rxismo11
1 sostenla, 

en carta dirigida a los c:ompa.."erso óe '"El Obrero Textil": "El proletaria.do verdaderamente 
revolucionario debe ser inilexible en roantener la unidad, el frente úni~o contra la 

\ 
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burgues!a y el feudalismo y sus aliados: el Estado capitalista y la iglesia. Nuestro deber 
es trabajar incansablemente para la formación de una honda conciencia de clase tanto en el 
obrero como en el campesino de la sierra y la costa.,. (84) 

Continuando en esta l!nea, Haya identiiicaba claramente a los enemigos del proletariado: 
•todos los trabajadore$ de América Latina, y especialmente el Perú, tienen delante de si a· 
la burguesfa, al capitalista nacional, y detrás de estos al imperialisn:o yanqui que apoya y 
sostiene a ·esas clc:ases explotadoras". <85) V haciendo gala de su radicalisii.o sastenfa: 
•Luego nuestra lucha contra un enemigo tan formidable no se conseguira con simples 
palabrerías, con misticismos vagos, con lirismo burgueses; nuestra lucha }'nuestro triunfo 
sercin obra de una labor profunda, incansc;ble de una unidad de todos. les trabajadores. Todos 
coruprendemos bien que si sP. unieran lo3 tres millones de indígenas canpesinos de la costa, 
nada ni nadie resistircf a su einpuje organizado y poderoso. Pero nuestro enemigo principal 
esta en Ja INCotlCIEl<CIA DE CLASE, que no permite la unión de todos los productores. Cual 
debe ser el trabajo ? ••• t>la formación de una conciencia de clase, 2> la unificacidn de 
todos los trabajadores. Pues bien, esa dcble labor debe ser emprendida como la única forma 
de alcanzar la victoria". C86) 

Para estos momentos de reflexión marxista, Haya consideraba ·que tanto la lucha contra el 
Estado burgués y la iglesia solo podla ser emprendida mediante la. educación clasista del 
proletariado, la organización sindical y unidad de acción; y en la preparación de este 
proletaria.do va incluir igualmente la acción revolucionaria na sólo de la mujer sino 
también de los niños, de a.hi que sus lemas fueran: .. Frente único con todo el proletariado 
de la sierra y de la costa contra la bur9uesl a y el feudalismo nacional y·extranjero. 
Preparación revolucionaria" de las r,ujeres y los niños. Lucha contra el Estado bur9ués y la 
iglesia, aliados y sirvientes del capital". <87) 

Esta insistencia en la educación revolucionaria del proletariado, predica de Haya de la 
Torre desde 1921, se sustentaba en su creencia de que sólo ello "sera el camino para 
alcanzar la revolución social• C88); y tal como lo reafir11aria f1anuel Seoane, líder del Apra 
en 1920, año en el que según Haya cul.-uina su libro El AntiC1perialis.-no y el Apra>, "había 
que ir más alla del sufragio y de las instituciones democráticas ••• ya 9ue arabas cosas han 
constitu!do el espejismo 9ue entretuvo y esterilizó la. accitn de la social-democracia, 
haciéndolas luchar por realidades inaplicables al'" riguroso prE:sente histórico. No debemos 
caer en el rnsma error". (89) 
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En esta época tanto para Haya as! como para ·los futuros lideres del Apra, el sufra9io 
elec.toral se presentaba coato una farsa, porque la educación, la tradicci6n, la i5nor2ncia, 
la propaganda etc., reducen a una riera ilusión la supuesta 1 ibertad del votante. En este 
sentido al estilo de Barbusse, las masas sólo son figuras de dec.orado. De ahi, para Ha:ya, 
hablar de una transformación pm·ua.na por la vla electoral res1:1l taba un tanto farsante. 

Es asi que •et cumplir este programa libertador de nuestros pueblos· amena::ados por la 
conjuración capitalista, se tiene c¡ue capacitar al proletariado lo más ampliar-1ente posible 
para la comprensión de este gran problema social y de su trascedental misión histórica •• 
El primer paso es realizar la organización proletaria. con el ;-1oderno punto de vista 
revolucionario, solidaridad estricta, disciplina. y educación clasista•. (90) Y tenia que ser 
de •esta manera da.da la si tu ación en que se encontraba el proletariado, hab1a 9ue organizar 
la violencia revolucionaria, ro1Pper contra el parla11entarismo liberai, desechar el sufra9io 

· electOral por -farsante. Todo el lo -según Haya de la Torre- conducirla a la t·l'·ansformación 
de la sociedad. 

De acuerdo a ello, el Haya joven hac!a un llamado a· imitar al proletariado ruso. Era 
necesario realizar una revolución socialista. No era oportuno esperar la reV"olucióo 
democrático-bur9uesa. Organizar-ed~car y luchar eran sus lemas. 

Esta convicción revolucionaria de Haya se va reforzar en su estad1a en Rusia donde,como 
veremos En ~l próxima capitulo, su ideolo9la se nutrirc1 no sólo de la experiencia de los 
soviets, sino también comprenderá desde los primeros instantes la necesidad de una sólida 
cultura marxista tanto del proletariado como de la diri9encia misma. Haya suhrayó: 11 Ceben 
Uds. ver todo a tráves del marxis110. Lean el l-la11i-fiesto Comunista, el Anti-Dhuring de 
Engels, el Capital de MarX, el Capitalismo de Estado o el Impuesto en Especies de Lenin. Y 
rubricaba "He ahi la luz que disipará las tinieblas en que estamos sumidos 11

• (91) 

Fueron diversas las conferencias, en la 9ue Haya de la Torre dejó de 111anificsto su fugaz 
paso o sicnpat1a al marxismo, en estos años en 9ue insitla en la necesidad de la revolucién 
proletaria, incluso, ya definido sus ideales en torno al Apra en 1926, seguia considerando 
9ue esta organización era la única fuerza revolucionaria capaz de imponer la dictadura del 
proletariado. !92> "'\ 

1.4;-[¡¡ Dusqueda por su definición pol!tica v la Fundación del AF"RA: introducción a la 
poléimica.-D~sterrado del Perú, Haya de la Torre sale para México. Antes de llegar a la 
capital a::.teca visita Cuba, dorlde se va a producir su encuentro c:on el jo·..-en revolucionario 
J~ Antonio Nella, de ello hablaremos posteriormente. ldeoló.9ic:arr.ente Haya vivfa _su 
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adscripción al marxismo; sin embar90 en México su relación con Vasconcelos y con el 
pensamiento ingeneriano van a con{igurar nue·y-as ideas, ne obstar\te ello, su inclinación por 
el l\ar><.ismo estará presente par unos .iños más. 

Para 1924, la idealo9!a aprista de Haya de la Torre es casi rudimentaria, mas se basaban en 
preceptos del antiraperialisrr.o americano, con ideas asimiladas dentro del inarltismo, Sin 
embargo el lo no era nada nue~o. El tema del antimperial is~o, habla sido t1·atado ya por 
pro1dnentes latinoaEr1ericanos, entre ellos José Ingenieros, Al-fredo Palacios, U9arte etc. 
Desde ~ntonces la visión del antimperialismo latinoaaericana era una constante reflexión en 
nuestros grande-;; intelectuales. 

Haya de la Torre admite que el libro de U9arte "El destino de un Continente hübia 
influenciado considerablemente .. Asimismo, a.nota que sus primeros viajes por e-1 f'¿\namá y el 
Caribe le hicieron ver los peli9ros de la penetración económica norteamericana .. (94l 

En toda el continente emer9!a un esplri tu ·antimperialista, de ahi 'IUe Haya se dib cuenta 
del potencial polltic.o que esta doctrina conllevaba, y a su retorno de Rusia, considero que 
podia ser canalizado por un movimiento continental. Ello no significaba que no existieran 
~ovimientos de esta lndole,coma· lo fueron la Liga Antimperialista y la Unión 
Lótinoa.mericana. Haya creta que habf.a la necesidad de crear un niavimiento que lo impuslsara 
tanto a él corr.o creador y jefe del misino. 

Para Haya un movimiento de esta magnitud tenia que tener un sustento ideoló.CJica, basado en 
una doctrina que deberla reflejar su carácter especifico y antimperialista. Sin duda, dos 
grandes teóricos como V.Lenin y José ln9enieros serán StJS grandes referentes en su 
construcci60 ideologica; el primero como referente de negación y el segundo de asimilación 
(95l. . 

No obstante que en nuestro trabajo añterior vimos la influencia de ambos pensadores en la 
visón imperialista y antimperialista de Haya de la Torre., cabria recordar, C\Ue lngenieros 
se adelanta a descubrir las especificidades que representa América Latina en el contexto 
general del sistema y el comprender al irr.perialismo tanta en su naturaleza como en su 
carácter a.mbivalente. Antes de Haya, Ingenieros ve la necesidad de la formación de un 
organismo que velara por objetivas eainente~ente intec;Jracionistas y antimperialistas y asi 
funda la Unión LatinoatJiericana en iq2s. Igualmente comprende y destaca el papel de las 
cl~ses med1as en lu transiormación de la sociedad. Todo ello lo asimila Haya de la Torre en 
este periodo q~c va en la busqueda por una definici~ polttica. 

En el casa de Lenin, co110 referente critico, no se va a ponerse de manifiesto hasta 
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después de su rompimiento total con el marxismo, sin embargo, Haya ya conoc1a el enfoque 
lenini:rta del imperialismo, al que ppsteriorllente trató de •negar dialéctica111ente". 

En este 11arco configurativo de diversas corriente$ de pensamiento, sean anarquistas, 
positivistas y marxistas, Haya de la Torre va buscando los linderos de su propia identidad 
poli tica, díganos que· es el periodo de su transicihn y madurez en el camino de la 
consolidación ideoló9ica; y uno de los pasos impor·tante C\Ue di6 Haya de la Torre en ello, 
{ue la constitución del partido conocida como: Alianza Popular Revolucionaria Americana 
<APRAl. . 

!lo obstante que Haya de la Torre ha sostenido que fundó dicho partido el 7 de mayo de 1924, 
las hechos (+), nos inclina."1 a pensar 9ue el hpra na tiene una -fecha de -fundación 
preciSd; sin embargo aceptamos que es a partir de dicie:r.bre de 1926, cuando los cinco 
puntos de su programa comenzaron a difundirse denotando ya una linea de pensamiento, aunque 
no sier!ipre muy clara. No obstante el inicio de este proyecto antin:perialfsta, no contenta 
aspectos contradictorias con el soc:ialisma ),. menos usara un lenguaje anticoraunista como lo 
haria en a.ñ.os posteriores •• 

Lo anterior es in¡portante recordar, por9ue es a partir de bU.squeda de una definición 
politica tanto de él como del Apra, ya sea como idea o doctrina, cuando empieza su deslinde 
teórico con Las Ligas Antimperialistas, la 111 Internacional, Julio Antonio Mella y José 
Carros Mariategui. Incluso para ello se lanzan supuestas fc..--chas de fundación de organismos 
partidarios a ~in de mostrar anticipo en la idea o pro9ra111a de organismos paralelos. 

Es asl como hemos crefdo conveniente reservar para el si9uiente capitulo, los elementos que 
entran en juego en la polémica, advirtiendo ~ue en el9unos casos, lo teórico, no representa 
la base del deslinde. • 
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lo sucedido fue, que en dicha fecha en un local universitario de la ciudad de México se 
realizó una cerenonia cuyo fin era el de reali:ar el cambio de junta directiva de la 
Federación de Estudi2ntes de México.. A ella asistió en calidad de invitado Haya de la 
Torre, 9uien culminada la ceremonia, es presentado al auditorio co~o repre~entante de los 
estudiantes del Ferú, quien se di jo que era portavoz de un i;ensaje cordial y de un obsec:¡u10 
a entregar a dicha F2deración. 
Como apreciamos, la ceremonia no tuvo como punto de agenda la fundación de partido alguno, 
como lo sostuvo Ha.ya de la Torre. Su presencia en esta ciudad obedecía al curr.plimiento de 
un destierro obligado por la dictadura dn Leguia:¡ de ah! que su rr.ensa~ie y obsequio eran a 
titulo parsohal y no de la FEP, que en ningún momento hubo d~ pe;-a:;u.r ~n la fur.da:ión de un 
partido que actuara paralelar:1ente a las Ligas Antifr.perial is ta queo- e~tos apoyaban. H,:1.ya se 
atribuía funciones que ya no le eran de su competencia e.orno el de representar a los 
estudiantes del Perú. 



C A P 1 T U L O 5 ·E 6 U 11 D O . 

APRISMO Y MARXISMO: EL CONTORNO DE LA POLEMlCA. · 

Los años ·de formación de Haya de la Torre, coinciden con los de la expansión y proyección. 
de la Revolución Rusa, que 109ró dar impulso al marxismo e influyó en la intelectualidad 
latinoamericana, incluso él mismo se siente adscrito a este Novimiento. El lo se da paralela 
can la formación de Partidos y Células Comunistas· en Araérica Latina. así como de la 
realización del 1 Congreso de la 111 Internacional Coraunista prcimovida por Lenin c¡ue trata 
de universalizar el proceso ruso. 

A nivel internacional, asistíamos a la más variada creación de cuadros partidistas 
vinculadas a la Int.ernacional Comunista. cuyo fin era el de contribuir al fortalecimiento 
de las relaciones entre la IC y sus seccionales. Destacan la Confederación Sindical 
Latinoamericana !C.S.L.A.); la lnternacionol Sindical Roja !l.S.Rl ¡ El Consejo Campesino 
Internacional <C.C .. I.); la Confederación Campesina Latino Americana; Lisa Antimperial is ta 
Mundial; Liga Antif"tperialista de las Hméric:as; Internacional de Trabajadores de la 
Enseñanza y Socorro Rojo Internacional entre otras más. 

De todas ellas según Haya, trubajó y asistió en los origenes de la Liga Antimperialista de 
las Américas, del cual se desligarla cuando su polémica con el marxisni.o tomó los cauces de 
una a9uda confrontación teórica. 

Antes de pen2trar en los aspectos especificas de la Polémica, es necesario hacer una 
demarcación histórica del si9nific:ado 9ue para la IC tenia Latinoamerica comprendiendo ·que 
la argurr.entación inicial e::puesta por Haya, se basaba en la falta de conocimiento que de 
nuestro continente tenia dicho organismo. 

2.1.-(a Internacional Comunista en América Latina. 

Si trataramas de encontrar el momento a partir del cual la Internacional Comunista se 
preocupó por la problemática latinoamericana y ver la necesidad de creación de seccionales, 
creemos 9ue el trabajo de Ricardo "ttelgar !ll nos ayuda en sumo grado por la cientificidad 
que ~ste representa. 
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Pero veamos. Desde el Congreso de la Internacional Comunista en marzo de 1919, cuya 
plataforma fue redactada por Bujarin, se caracterizó por un eurocentrismo y un total 
desconocimiento de la realidad latinoari.ericana. Esto no va ser exclusivo del 1 congreso, 
incluso el 1 I y 111 tendran estas caracter lsticas. La concepción 9eneral de estos primeros 
congresos es cierta ir.difer·encia ante la problematica latinoamericana, considerando que la 
clave de la. liberación de los pueblos oprimidos de oriente <en los 9ue se inclula a 
Latinoamérica> par el irnperialismo ~eguía estando en occidente. Ello se fundamentaba en 
cierto triunfalismo, producto de la victoria bolchevi9ue en Rusia de 1917, para sustentar 
el avance irreversibli;? de la revolución proletaria a nivel mundial, de ahl que se hablaba 
de la suhardinación de las interese~ de la lucha proletaria en un pais a los intereses ée 
esa lucha a escala mundial. 

Esta concepción fue pr_~cdominante desde el l Congreso de la IC,de ahl ClUe. en dicho evento, 
la problcdiatica latinoa.t:ericana y en ger1eral de los paises coloniale~, no fue relevante, 
por no decir obviada. El l"larc:o de análisis sólo s~ limitó a Europa, p3rticularmente 
Alemania, supedi tanda el destino de los paf ses colonia les al tri un f.o de la revolución 
proletaria en los pafses centrales o colonialistas. Cabe decir que se insinua~a una espera. 
en la propagación de la t"evoluc:ión proletaria antes que la multiplicación de movimientos de 
liberación nacional en paises coloniales independientemente de lo gue sucediera en 
Europa. Incluso en los debates suscita.dos en las ~ecciones, se carccf a de una demarcación 
9eo9ráfica de la problemática mundial, se cafan en errores de"qeneraliz.3.ción, al incluir a 
América Latina y Africa en la problemática de oriente, 9ue son divc:rsas no sólo por el 
á111bito social-histórico, sino por la misma evolución y relación con sus respectivos paises 
colonialistas. De esta suerte el I Cc:mgreso habia caldo, antes 9ue la di-ferenc::.iación d2 los 
escenarios históricos y por· ende de los c:ovir.iientos revolucionarios, en un entrampe de la 
ley de la e>:pansión c¡ue desplaza y transfora1a los escenario~, por el lo su afirmación a la 
espera de los paises coloniales del triun-fo del proletariado en Europa. De ah!, como dir!a_ 
Haya en su Espacio-Tierr.po-Histórico, y que seria aplicable a esta concepción, "Lo que 
importa e5tablecer y tener siempre presente es c¡ue e-1 Tie111po-Histórica no es cronologica; 
(\Ue su tiempo y ritmo son distintos y que finalmente es intrasferible. <2> 

El planteastiento general pareció considerar que Europa tomarla cauces de una uniformidad 
universal y absoluta, <¡ue de hecho, y tal como era sustentado, ofrecia a los paises 
coloniales una esperanza lejana, de segunda mano, en la espera de la revolución pr?leta~ia 
en el viejo continente. 
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Lo afirmado, se basa no sólo en la visión c¡ue del riundo tenia el congreso, sina en la 
tarea que Europa representaba para al resto· del !lundo; de ahi que sostuvieran: "Si la 
Europa capital is ta ha inJertado -forzadamente en las relaciones capital is tas aún a las 
partes más retrazadas del mundo, la Europa socialista ayudará a las colonias liberadas con 
su técnica, su organ1zac1on, su int lujo espiritual, para facilitar el trá!lsi to ªa la 
economfa planificada social is ta". (3) Como vemos, se apela al eurocentris1;:ao, al afán 
civilizador de Europa socialista. Esta concepción generali=adora de supeditar la solución 
de la problemática de los paises colania1es, .... ·ta-Europa revolucionaria, delata el poco 
conocimiento de los espacios-históricos, donde Latinoamérica, representa una especificidad 
en el marco general histórico. 

La Ilesa.da casual a Hé:<ico de Mijail Borodin, 9uien habfa llegado a EE.UU cumpliendo la 
nisión de vender un lote de diamantes pertenecientes al caído régi~en zarista, permitió el 
primer. enlace entre Jos socialistas aoexicanos con un personaje de la. Internacional 
Comunista. Asf como casual fue su presencia en México, igµal fue su contacto con el 
socialista Richard F. Philipis, director de la sección inglés del diario El Heraldo, quién 
lo presentó a N.N Roy, Frank Seaman y Mil:e Gold, di!ndo;e Ja tarea de convertir el PSN en 
una sección sede 1°3. IC, asf cofllo formar un Duro Latinoamericano. <4> Lograda la formación 
del PCH1 cuya secretaria recayó en José Allen, se impartió la primera directiva de convocar 
a un·Congreso COílIDnista Latinoamericano.(5) 

Este acontecimiento no tuvo mayor si9nificancia en el ccnte:do regional, incluso loc:al, y 
11enos .obtener presionar a la I.C para un mejor trato de la problem.1tica 
latinoair.ericana. (6) 

El se9undo Congreso de la IC realizado en julio de 1920, tuvo ciertos avances respecto a la 
visión de la revolución proletaria cm los paises coloniales y colonial is tas, se habla de la 
particularidad de arrbos; sin embarso no deja de obviarse la tesis del desplazamiento del 
proceso revolucionario de occidente a oriente, reafirn:ando la internacionalidad del proceso 
ruso 1 !:iustentado por Len in en Abril de 1920¡ el lo, en la medida 9ue representa la né'gación 
del siste1na capitalista, producto de la revolución proletaria que ha instaurado el 
socialismo en Rusia, dejando a entrever 9ue su características y consecuencias es la 
expresión de su. universalidad histórica • Sin embargo la cuestion vu2lve a girar en los 
paises europeos; siendo en Junio-julio de 1920, cuando Lenin esbo=ó las Te5is sobre los 
problemas Nacional y c6Ionial, en la época del ir.iperialismo y de la revolución socialista, 
haciendo énfasis en el problema racial de los negros en A:nérica, de la nacionalidad de las 
11inorias europeas; incluso hace una critica al chovinis1110 gran burgués y al nacionalismo 
pequeño bur9ués que ir.ipresnan todavia al proletariado de los pa!ses metropolitanos y a los 
11avimientos nacional revolucionario de los paises dependientes. (7) 
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En dicho escrito Lenin delinea el cursa de - la r·evolución ·proletaria en los paises 
coloniales y semic:oloniales que deberla auspiciar la IC. Incluso, su inforffie sobre la 
situación internacional en el 11 Congreso, Lenin sostiene: •Que el movimiento soviético Cla 
revolución> se ha iniciado en todo oriente, en toda Asia, entre los pueblos de todas.las 
colonias. La tesis de 9ue los e::plotadas deben rebelarse contra los explotadores y crear 
sus Soviets no es demasiado c.otl'lplicada 11

• (8) Sin ec-.bar90 para Lcnin, era necesario ~ue la 
IC estuviera e:.:pEcta.nte de lo:; movimientos nacionales, co;.1beatiendo enér9ica.nente las 
tentativas hechas por los movimientos er.i.ancip3dores que no son en realidad comunista, ni 
revolucionarios, para. aparecer co¡no comunistas; la IC no debe sostener los movimientos 
revolucionarios en las colonias y en los paises atrazados, sino a condición de que los 
elementos más puros de los Partidos Comunistas y comunistas en los hechos ~e agreguen e 
instruyan acerca de sus tareas e~pecificas, es dcc:ir de su inisión de combatir el movimiento 
burgués y de.nocrático. <9> De esta suerte, la estrategia de la IC, era la de "entrar En 

relaciones ter..porales y forlflar uniones con los movimientos revolucºionarios en los paises 
atrazados, y en las colonias sin fusionarse jamás con ellos, y conservando siempre su 
carácter independiente del moviCliento proletario, aunque és-te se dé aún en forma 
embrionaria". < 10) 

Si bien Lenin en su ensayo 11 La enfermedad infrlntil del Izquierdismo en el Comunismoº, 
buscaba una apro:dmación de los ele'llentos y factores de la revolución rusa, a experiencias, 
tendencias y perspectiva de la revolución en occidentt? (Alemania, Francia e Italia), esta 
postura Vario a la sotenida en novier.ibre de 1919, donde establece una cJ.nalogia de la Rusia 
atrazada con el oriente revolucionario, cuya comparación tiene. una mayor validez que la 
rresentadil en abril de 1920. 

·En esta nueva visión, Lenin sostenía: ..,la r1ayoria de los pueblos de oriente se encuentran 
en peor situación 9ue Rusia, el pais más atrazado de Europa, sin embar90 se logró unir en 
la lucha contra el imperialismo al campesino y al obrero ruso 9ue se unieren co.~tra el 
feudalis!Ola y el capitali5ra.o. La ligazón con los pueblos de oriente tiene particular 
importancia, porque la mayorfa de estos pueblos son representantes t1picos de la masa 
trabajadora; no son obreros que han pasado por la escuela de la fábrica capitalista, sino 
tipicos representantes de la masa caiilfles1na traba.jadora y explotada, que sufre la opresión 
l\edieval. La revolución ru=a ha demostrado que los proletarios, vencedores del capitalismo, 
se levantaron victoriosamente contra la opresión, unidos a las masas dispersas constituidas 
por los millones de campesir.os trabajadores. Ahora, la República Sovi~tica tiene que 
agrupar en torno suya a todos los pueblos de oriente, 9ue despiertan, para luchar junto a 
ellos conti:-a el imperialismo internacional•. tll> 
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Unida a esta analogía, Lenin enfatiza en las Condicione:; especificas de i"os movimientos 
revolucionarios, de ahi, sotuviera:· .. vosotro:::i tenéis planteada una tarea que no se hablan 
planteado antes los : comunistas de todo el mundo: apoyandonos en la teoria y la práctica 
comunes a todos los comunistas, dGbeis saber aplicar esa teoria y esa practica, adaptándose 
a condiciorles especifica~ c¡ue no se dan en los paises europeos". (12) 

Lo anterior, expuesto por Lenin en noviembre de 1919, encuentra continuidad en los 
re5ul tados de la coinis1on para los problemas nacional y colonial del 11 Congreso, donde se 
consideró que dada la especi hcidad que representan los paf ses a trazados, donde la ma.yorfa 
de la población lo constituye el campesincodo, debería ic-1?ulsarse los movimientos 
nacional-revolucionario. Incluso en estos paises, se puede soslayar En su desenvolvimiento 
la ..fase capitalista, rechazando las afiri:uaciones de ~ue la fase capitalista de de5arro1 lo 
nacional es inevitable para los pueolos atra:ados que se encuentran en proceso de 
liberación. Cl3l 

Lo mencionado, resulta de vital i¡..portancii'. para el tema de la palé-mica de Haya de la Torre 
con el marxismo. Si bien es cierto que en.estos primeros c.on9resos no se dió pt·ioridad a 
la proble"a.tica que acontecta en Latinoamérica y persistia el eurocentrismo, también es 
cierto que los informes presentados al Con9resa por Lenin 1 d1ó una nueva pauta al destino 
de lo:;; pueblos atrazadas que han iniciado su movir:tiento de liberación nacional. Digamos que 
existe un replanteamiento del tipo de revoluciones para estos pa(ses, qtJe ya no estaban 

·condenados a la espera de desarrollar su capital i;;mo para iniciar un3 revolución 
proletaria. Con ello se rechaza la po5ición determinista y lineal de las fases históricas 
rtgidas; quizás este es el aporte más significativo del st?gundo congreso. Claro es, que el 
triunfo de los m.::ivimiento5 nacional revolucionario segufan supeditandose al apoyo de 
occidente, en definitiva de los partidos comunistas quiene5 deb[an de Drindar una base 
teórica. l14l 

Para los inicios de la década de los ·veintes, la fundación de partidos cor.iunistas 
proliferó como acontecimiento inmediato a la Revolución Rusa y niás por el· interés de las 
circulas marxistas latinoamericanos,·que por a.lsún trabajo organi::o.tivo de la IC. En 1918 
en México, aparecieron los primeros círculos marxistas encc.be:ados por José iHlen. El 
Partido Socialista Uruguaya exist!a desde 1910, y se incorporó a Ja Ill Internacional a 
partir de su VIII Congreso. El Partido Comunista Chileno, aun9ue su gestación hubo 
iniciado en 1912, se fundó en 1922,Iue'30 del IV Conqreso de 1'12(1, que aprobó su ingreso a 
la Internacional Comunista. En Brasil el Partido Co«unista data de 1922. 

A ~pesar de estos significativos avances de los comunistas latinoamericanos, la cuestión de 
América Latina siguió siendo ignorada, incluso en mC!yor grado a la de .los paises 
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orientales, 9uienes hubieron conse9uido la realización de u~ congreso en Ba~ú, donde el 
continente asiático fue el tema d~discusión exclusiva. <15l No obstante que en enero de 
1921, el C.E de la l.C, redactó su primer manifiesto sobre América Latina, bajo el titulo 
de Sobre la Revolución de América Latina, donde recién se enfocó el análisis del 
imperialismo norteamericano como una amenaza ya no de oriente sino de América Latina; ello 
siguió denotando la fragilidt-id en el conocimiento de esta realidad, no sólo en el 
descono~imiento de los enemigos internos del comunisr.io, sino, incluso en la sobrevaloración 
que les daba a sus seccionales, los Partidas Comunistas, cons1der~ndolos que dada la 
claridad de sus objativos, eran los lmicos que pueden introducir y garantizar la nitide= y 
el honor revolucionario en América del Sur, que puede ser el puente para la ayuda de la IC 
y del tr•ovir\iE:nto revolucionario· de los EE.UU. (~61 

No cabe duda que estos primeros intentos de la I .. C. por comprender a Latinoamérica distaba 
mucho de un anal is is real espec1-fico; por ello, tanto América Latina y Africa eran tratados 
analo9amente con Asia, de ahl, sostuvieran c\ue la única esperen za de 1 iberación es la 
victoria de la revolución internacional y que el proletariado inter'Oacional es el único 
aliado de todos los trabajadores y explotados de los pueblos de oriente, integrados por 
centenares de millones de hombres ••• La victoria corepleta sobre el irnper ial israo 

. internacional será resuelta por los es-fuE:rzos aunados de las or9ani.::ac:iones cor1unistas de 
oriente. <17> 

A diferencia de los .Congresos anteriores, el tercero se caracteriza· por una mayor 
asistencia de representantes latinoamericanos entre los que destacan: tianabendra Nath Rey, 
Elena Allen, Frank Seaa1an y Manuel Diaz Ráaiirez. No obstante la presencia de esta 
delegación, la atención sobre la problemática de América Latina no tuvo mayor resonancia. 
Sin emba1·90 el logro mas significactivo fue la forma.ción del Buró latino del C. E. de la 
l.C, que presidió Hurabert Drot::, personaje . polémico c¡ue lo veremos en acción en la 1 
Ccnfer~ncia de Buenos Aires, cuando junto con Codavila se enfrentan a la propuestas de 
Marilltegui. 

Las discusiones del Congreso se centraron en la proble11ática de Europa, de su derrumbe 
económico y el ascenso de Estados Unidos y Japón como paises colonialistas. Incluso el 
mis110 Lenin preocupado par el infantilismo de izc¡uierda, obvia referirse a los paises 
coloniales y orienta su participación a criticar-- a Terracini ante la propuesta de hacer 
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una •revisión de las prcble11as de la táctica de los Partidas Canv.mistas, acus.indalos de no 
teher una participación y genes de una dirección efectiva en la clase obrera. Igualmente 
ataca el centrismo, inclusa deslinda nuevamente sus difer~ncias de principios con el 
anarquismo, haciendo un llamado a la expulsión de estos elementos del Partido.(18) 

En general la vi~ión eurocentrista, vuelve a reinar, ~ostrando una actitud poco solidaria 
con la problemática no solo de América Latina sino de oriente en general, ello trajo 
consigo a q'.Je ciiembros de la delegación latinoamericana pusieran de manifiesto sus 
protestas ante e::te trato. Es el caso de l'lanabendra fioy, quién en su interve?nci6n sustuvo 
que la for1na en que fue tratado la cuestión de oriente es totalinente oportunista y es más 
acorde con un congreso de la 11 Internac1o~al .. Ello hacía imposible el{tra.Pr ningún tipo de 
conclusiones ccncretas a partir di:' alguna friise 9ue las delegaciones ar.ientales han sido 
autorizada:, a pronunciar.A ello !ligrega: "Protesto contra esi;a forr.ia de t1·atar la cuestión 
de Oriente. Fue incluida en el orden del dfa durante una se:::ic~ dc:l Comité Ejecutivo.Pero 
durante todo 
sesión, pero 
dele9aciones 
teórica sobre 

el congreso no se le prestó ninsuna atención. Finalmente ayer se realizó una 
tue lamentable.. No estuvo presente ni un solo representante de las 

europeas ·y norteamericanalE: ••• ( ..... ), dt>cidió no adoptar ninguna resolución 
la cuestión de Oriente. l19l 

Estas debilidades, Jlamernoslas asJ, sobre la poca importancia que representaba América 
Latina en estos congresos, van a const.i tu!r la mejor arma 9ue er.9rimió Haya de la Torre en 
su muy pronta polémica con la III Interr.acion~.1. El e1i5mo error puesto de manifiesto- el 
eurocentris~o-, implica en la visión del reundo por parte de loo; congresos la presencia de 
ªPueblos 9ufas" CAleoania, Rusia, Francia e In9laterra>, no sólo ello, incluso una suerte 
de "rol histórico", donde de Europa dependfa la revoluc:::on lat1naair1ericana. Diganos, 
prevalecía una concepción newtoniana de universalidad, la posible revolucic·n europea seria 
Ja ima9en futura de los paises colcnialcs. Sin embargo, la fresencia de un imperialismo 
como el norteamericano, 9ue salia del l!larc:o 9eo9rafico eurocentrista, va a contribuir a 
llodificar tal visión en los futuros congresos, porque Estados Unidos ya no era ·una 
previsión, como lo hubo sugerido el 1 Congreso, atribuyéndole un factot"• de polarización 
entre las grandes potencias al interior de la Entente. Ahora Estados Unidos era el 
ii:iperialismo más fuerte, incluso había desplazado a Inglaterra, Alemania, Francia e Italia, 
que tanta atención hubo merecido en los congresos. El centro imperialista se habfa 
desplazado hacia América, el imperialismo ycinqui era el más lo::ano y fuerte. Tcido el lo 
obliga a analizar e-1 auge de EE.W, de sus implicaci.ones para el resto del mundo. 

No obstante estas nuevas inquietudes, la cuestión de AR!:~rica Latina sdlo alcanza resonancia 
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en los informes de las delegaciones me~icanas y argentinas. tby a pesar que la lfnea 
pol!tica de la l.C. demandaba que las secciones de ·los paises metropolitanos deberla 
preocuparse por la poli tic a colonial y aproximarse a las tuerzas revolucionarias de los 
paises que estaban sometidos por sus respectivas oligarquias financieras y sus aliadas 
nativos. Pero ni la sección inglesa, preocupada ra~s por la cuestión hindú, ni la sección 
de los Estddos Unidos distratda por los corapl icados la:os y tensiones que untan a su paises 
con Europa, se acordaron de la revolución latinoamericana. {201 

De las resoluc:.iones .finales del Congreso, oriente ocupa una m1nima importancia, sólo para 
referirse a tareas generales como derechos de la raujer, del niño, en si, aspectos generales 
que eluden una problemática existente ·fuera del marco europeo. 

Respecto al lV con9reso realizado en novie!libre de 19221 Latirioarr.crica fue tratado tadavia 
bajo el titulo de la Cuestión de Oriente y 9ran parte de los discursos fueron dedicados al 
Cercano Oriente. Esta actitud motivo la prote=ta de t1.N. hoy, quien sostuvo ~ue las tesis 
del 11 Can9rcso hablan sido erróneas en el sentido de que hablan tratado a todos los 
pueblos segt.in un esquema ind1ierenciado porc¡ue eran retrazados en el plano ecanou11c.o y 
politice. A ello propuso una distinción en tres ~rupa~ distintos de pueblo5 coloniales, de 
acuerdo a su desarrollo especiticoo\21> Agre5ucse a ello, el· reconocimiento de los paises 
coloniales y semicoloniales c.o:no focos de insurreción y la corr.r>rensibn al peli9ro que 
representaba el imperialismo narte=americano; sir1 ~mbarga, antes de analizar la cada vez mas 
t!!nsa relación del imperial isr¡¡o yanqui con su principal are a de int luencia, como lo era 
Latinoamérica, se dió más rele·.,·ancia a las contradicianes de EE.UU. con la Europa 
capitalista y con el Japón. donde el primero se ncqaba a restructur~r ·la econamia 
capitalista europea. 

Lo anterior resulta un tanto asombroso. En primer lugar, la falta de un conocimiento real 
de lo ~ue suc.edfa en nuestro continente, mantuvo la antigua tesis del bloque oriental: el 
encasillamiento. Ni siquiera se puso en evidencia que en este periodo del desarrolla 
imperialista, Norteamérica, habla emprendido una amplia expansión económica .fuera de sus 
fronteras en especial A1téric.a Latina, basados en preceptos del llamado 11 expansionisma 
natural .. , par ast decir, inspirados en la idea del ªdestino manitiesto•, haciendo 
ostentación de ªvigilante y persuasivo justiciero americano. 

Siguiendo la linea expuesta desde la doctrina Monroe, EE.UU.creia tener facultades ele 
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dominación sobre Latinoamérica, asf cenia el derecho a intervenir en los asuntos internos, 
utilizando para ello la acción directa. La República Dominicana han!a sido ocupada en 1916 
y Haiti el año anterior en 1916-17, fuerzas de los Estadas Unidos invadieron a Hé~ico y 
fuerzas navales hablan ocupada Veracruz en 1914. Otros actos de agr·esi6n se produjeron en 
los años veintes-por eJemplo, en Honduras en 19:4 y en Nicara9ua en 1925. El efecto, fue 
levantar una fuerte? corriente de sentimiento anti1nperialista, dirigido contra los Estados 
Unidos, pero también contra todas las formc-s de penetracién de capital extranjero que 
resultara en la creación de e!!!p1~esas de propiedad y administración e:.:tranjera. 

t~o obstante del válido reconoc.imient.a 9e 1 as contradiciones del imperialismo yanqui con el 
Europeo y el Japón, reali:ados por el IV congreso, se debió reconocer y analizar que 
Latinoamérica era el campo de acción de m~yor preferencia del imper~alismo yanqui, donde la 
afluencia de mayores .flujos de capitales hacia nuestros pai~es, los haclan las victimas 
más inmediatas del expansionismo estadounidense. · 

Para Zinoviev, presidente de la J.C., la tarea primordial debta orientarse a sanar a la 
e.Jase obrera de los Estados Unidos y Europa, bajo la concepción según la cual, en el 
inestable e9uilibrio actual de la sociedad burguesa, puede estallar súbitamente la crisis 
más grave a. ralz de una huelga, de una sublevación colonial, de una nueva guerra o t1asta de 
una crisis parlarnentari a. Nuevamente aparece esta suerte de larga espera para los 
latinoamericanos, de depender del triunfo del proletariado europeo y n!'.Jrteamericano, bajo 
el supuesto de una profunda e\lolución de la clase obrera 9ue la hace solidaria con la 
problemática del proletarido de los paises coloniales o semicoloniales. Basada en ello la 
l.C se planteó dos tareas básicas: 1) Crear un eütbrión de partido comunista que defienda 
los intereses generales del proletariado, 21 apoyar con todas sus fuerzas al moviniento 
nacional revolucionario diri9ido contra el imperialisrr,o, convirtiéndose en la van9uardia de 
ese movimiento y fortalecer el movimiento social en el sano del movirriiento nacional. C22l 

En contraposición al trato dado en el IV Ccm9reso, en América Latina el sentimiento 
antiniperial ista se extendió ampliamente. rJo solo afectó a la clase trabajadora sino 
también gran parte de la c:lase media- estudiantes e intelectuales-. Este sentimiento 
nacionalista, provocó una situación su~ceptÍble de ser aprovechada por los comunistas, que 
pudieren en gran medida elif!l.inar la influenc:ia del anarc:osimhcalismo en el 11ovi11iento 
obrero. Contribuye a ello, la difusión acelerada de textos ~arxistas, especialmente a 
partir de 1921 en c¡ue la C.E. l.C. en la sesiOn plenaria después del 111 Congreso acuerdan 
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sección argentina y mexicana, aunque privilegiando a sus raspectivos patses, logrando con 
su labor editorial Y propagandístico, difundir textos de marxismo en los movimientos de 
vanguardia de sus paf ses vecinos. (23) 

Como mencionamos en pA9inas anteriores, la fundación de seccionales de Partidos Comunistas 
en Latinoar.:iérica fue mas obra de la espontaneidad de los socialistas y comunistas 
latinoamericanos, antes que obra de la I.C. Vimos el caso de M. Borodin en México, sin 
embargo es ºde reconocer la labor de t1.N. Roy y Sen Katayama en la buscar una coordinación 
entre estos partidos ·y la I.C. Asimismo, donde no surgieron Partidos Cacnunistas, se 
establecier·on células como la de Martinica en 1922; Guate1.1ala y Hcndt.1ras en 19:4. 
Posteriorm:nte surguieron partidos comunistas en Guatemala en 1926, Ecuador en 1928, Perü 
en 1929; Colambia, El Salvador y Pana:na en 19~1; Venezuela y Costa Rica en 1934 y t.Jica~asua 
en 1939. 

Si bien, los primeros congresos de la I.C., no d:ierun 1tucha importancia a América Latina, 
~sto no limitó la acción de sus secciona.les a la pugna con los anarcosindicalistas por la 
dirección de la clase obrera. Sin embargo, el gran problccia para estos Comités, son el 
forzamiento t~óricos-politicas de seguir una linea apesada al eu1·oc.entrismo de la IC, antes 
que acoplarse a las particularidades del movimiento revolucior,"ario de Alil~rica Latina. Hasta 
cierto punto, las cosas no variab.:;n respecto a las de::::adas anteriores, donde el socialismo 
se basó totalmente en fundaraentos europecs. Las doctrinas anarquistas, sindicalistas, 
soci lademócratas y otro.s impar tadas da Europa se habían di=putado el pred~roinio; y muchos 
de los participantes en esta corr,petencia ideológica t1ab!an sido emigrante~ de España, 
Ale<1ania o Francia. C24l . 

El forzamiento teórico, conjuntamente con eurocentrismo y posterior el norteamericanismo 
.fueran las caracter1sticas principales de los cuatro congresos de la I.C., que van a 
constituir no sólo el blanco de las criticas hayistas sino ta.Tibién de comunistas 9ue al 
interno del partido pugnas por una mayor comprensión de la problematica local, en un afán 
de seguir dentro de la linea táctica del Comitern, es decir de oriente, 9ue se profundiza 
luego del V Con9reso, al intentar poner en practica la bolchevi::ación en el partido. 

El V congreso de la I .C., realizado en junio-julio de 1924, es de gran importancia para los 
intereses de nuestro trabajo, no sólo por la asistencia de Haya de Ja Torre. que percibió 
los {lances mencionados de la I.C. respecto a Latinoamérica; sino ta;r.bién porc¡ue se 
reafirman las limitaciones teóricas del movimiento comunista internacional que no logra su 
ideal ecuménico en plano subjetivo de aprehender al .~undo en su unidad y diversidad 
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9eo9ráfica, histórica y político-cultural.1251 

Entre los asistentes de la delegación Latinoamericana, destacaban Bertrand Wolfe, Stirner, 
José Panelón, Francisco Pintos y Astrogildo Pereyra; y en calidad de observador V.R. Haya 
de la Torre. 

El evento, caracterizado por una mayor proporcionalidad de delegados norteamericanos en 
comparación al resto de América Latina, tuvo al igual de los anteriores cdngresos, el mismo 
trato. Uucvam1?nte la situación . de oriente se centraba en tratar la problemática de 
Turquía, la India, Egipto y la China; especialmente lo referido a la puesta en práctica del 
frt.'flte único por abajo y las formas concretas del desarrollo histórico de los movimientos 
de liberación nacional. 

Igualinente se anal i;;:aron los proble:nas de la autodeterminación de· los pueblos, ello muy 
ligadó a la divisón o iraccionailliento politicoo territorial de las minorías de ucranianas, 
hungaras, polacas, y a lecarias. 

Dentro de las resoluciones más significativas del Congreso, fue la de reafirmar la lfnea de 
conducta del Ejecutivó, de la estratégia y táctica leninista, y no podia ser otra; es decir 
de· la bolchevización de los partidos comunistas, que deberla realizarse de conformidad con 
el testamento délenin, tomando en consideración el estado de cada pais. 

Para el ·e.E. l. C., era necesario llevar a buen fin la bolchevización, incansablemente, 
sistematicamente y sin tregua. Era necesario suscitar la inconmoVilidad y la fidelidad al 
je.fe revo.lucionario del Partido Comunista y de la Internacional. 

La idea del congreso de consagrar un verdadero partido mundial, se enmarcaba en la táctica 
de la bolchevización, es por ello que el congreso les recordó a sus seccionales su deber, 
11ás efectivo que nunca, de tomar parte en la solución de los problemas internacionales 
mediante el envfo t'egular de información y correspondencia al C. E. l.C. 

Coma mencionamos anteriormente, la I.C., hubo de prestarle mayor atención a la cuestión de 
oriente, en la que injustamente se encasillaba América Latina. Esta preocupacion se debf'a a 
que en Japón, la India, China y Tur9uia se han creado las primeras células de un movimiento 
comWlista, ligadas a una amplia lucha revolucionaria. 
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Desde la óptica de la I.C., era urgente prestar.atención a estos oovimientos, asi como las 
de otra nacionalidades, en la ir,edida que eran parte integrante del gran liOVimiento de 
liberación, Unico que podla conducir a la victoria de la Revoluc::ión no sólo en Europa, 
sino además en todo ·el· mundo. 

En base- a lo anterior, se trazaron dos perspectivas posibles; no obstante reconocer que la 
velocidad del desarrollo de un movimiento revolucionario y particularmente de su evolución 
en tal a cual continente, pais, san imposible de prever.La primera especificaba que na se 
excluye un desarrollo despacio5o de la revoluci6n proletaria; en segundo término, se 
consideraba que el terreno se hallaba a .tal punto minado bajo el capitalisreo y sus 
antagonismos se exasperaban con tal rápidez, 9ue la solución podla sobrevenir aqui o allá 
en un plqzo rriuy breve. 

Considerando estas dos perspectivas, la Internacional Comunista dS!bia construir su táctica 
sobre la base de estas eventualidades. SU maniobra deberia consistir en saber adaptarse 
rápidamente a los cachios de velocidad de la historia, y en todo caso, aun cuando esta 
velocidad disminuya:, deb!a seguir siendo el Partido Comunista intransigente de la 
revolución proletaria y, en tal condición a9ruparia a las flasas, formandolas para la lucha 
rev·oJucionaria del poder. 

En lo c¡ue respecta al tratamiento de la problemática latinoamt?ricana en el congreso, no 
¡¡ereció ·mayor atención. Co::10 ha re-ferido R. Melgar, en la obra que citamos en el presente 
trabajo, el trato fue tal c:¡ue ni la Revolución t12xicana despertó comentario alguno poi" 
parte del C.E. I.C, ni de los delegados asistentes al V Congreso, nuevamente se presentó la 
intervención solitaria de Bertrand Wolfe Sin errbargo es factible que la actitud del 
C.E. l.E, fuese compartida par la dela9c:ión rusa,respecta al régimen obregonista, toda vez 
que las negociaciones diplomáticas estaban bastante avanzadas y en vispera de abrirse. A 
consecuencia de ello, ya habia llegado a Hé~ica la primera delegación soviética. Sin 
embargo Wolfc afirmó c¡ue en México ex.istia un gobierno pequeño burgués, semisoc:.ialista que 
actualmente distribuye la tierra entre los campesinos. (26) 

El análisis de Wolfe supuso 11 centrar en precisar los ocho rasgos de la politica agraria y 
campesina de la sección ~exicana de la l.C., entre los que destacaban, el combatir la 
cesitin individual y provisional de parcelas; oposición de la consigna comunista "a cada 
cual la tierra que pueda trabajar", a la gubernamental de " a cada cual su lote"; oponer la 
toma de tierra a la distribución le9al de la cnisma; penetrar y escindir el Partido Nacional 
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Agrarista, neutralizando la alianza con el Partido Laborista en favor de la alianza con la 
Sección Mexicana de la I.C. <271 

Entre · los acuerdos del evento para Ainérica latina, es de mencionar la instalación del 
Secretariado Sud-A:nericano. dependiente del C.E. 1 .C .. , y como tal pasaba a constituir 
miembro titular. En esta ocación el cargo del nuevo organismo fue encomendado a José F. 
Panelón de nacionalidad argentina. Igualmente se incluyó en la Conisión Internacional de 
Control al brasileño At.trogildo F'ereyra y al suizo Alfredo Stirner, 9uien asistió coma· 
delegado de la sección mexicana. 

Como 11€mcionan~os anteriormente, una de los acuerdos dei Congreso fue el de la 
bolchevización de las Partidos Comunistas, que trajó diversos carrbios en las seccionales de 
la l.C en América Latina. Ello ocac:ionó relevos en las diversas secretarlas, expulsiones de 
los llamados "oportunistas"' que! seguían a Trüstl:y, acusados de lanzar consignas para 
destruir el partido. Entre otros argumentos de la bolchevización, fue el de atacar estas 
desviaciones de derecha, que amenazaban hacer abortar la misión histórica de la 
Internacional Comunista; ~a obstante el lo las admiraciones por Lunatc.harsky y Gorki eran un 
hecho evidente en los circulas de intelectuales. 

La bolchevización trajó consi9a el relevo de t13nuel Diaz Ramirez por Ra-fael Carril lo en la 
Secretarfa General de la secciona} mexicana. En Argentina el procesa produjo la 
polarización de tres corrientes : la radical, que encabe:aba Cayetano Oriolo; la centrista, 
de Pedro Romo y Juan Greco y la del P.C.A. El conflicto culminó con la mediocien 
autoritaria de Codovila, respaldada por el C.E.1.C quienes le hubieron encomendado el 
problema, resolviendo que las fracciones d!?berian someterse al mandato y disciplina 
or9anica del Partido. Ello refrendaba el carácter autoritario del C.E. 1:c. para con 
l\iiérica Latina. 

Coma hemos visto, esta priaera década de la Internac:ional Comunista, se caracterizó por la 
visón euroc.entrista y la indiferencia para abordar la problemática latinoamericana. Recién 
en VI Congreso, en 1928 se le dedicó un infornie especial, donde se subrayó al carácter 
semicolonial de los paises de América Latina. En dicho escrito, se establece una relación 
directa entre industriali:ación y colonización, condenándose al nacionalismo como una 
ideologia cultivada por el imperialismo. Aun9ue se reconoce la debilidad del proletariado y 
de la bur9uesia nacional asl como el pesa de los ca111pesinos en la lucha, se considera que 
el proletariado se ve empujados por el los a ser la \ta.n9uardia .. l28) 



-77-

El análisis expuesto en el informe de Bujarin, de hecho buscaba ajustar la realiditd 
latinoamericana en un contexto general de la problemática de los paises coloniales; sin 
embargo, distaba GLICho de presentar la particularidad que en este contexto er8 A;r.érica 
Latina. f'or ello, los propios delegados, entre los que destacan Carrillo, Lacer¡ja Y 
Humbert-Dro::, real izaron sus observacicnes en torno a la inadecuación de Ar.iér1c:a Latina al 
informe presentado~ El reclamo so dio en dos frentes; primeramente, el delegado de Bra.si l, 
Lac:erda, e:cprc~saba sus observaciones a las tesis de Bujarin 9u1en consideraba que ~l 
movimiento comunista 1-ecién 1 le'3aba a AIDár1ca Latina, hecho que no era cierto c:om.:> lo 
expresó Lac.erda: "No e5 el movimi~to comunista el 9ue ha llegado por primera. vez a Amér·ica 
Latina, es la Internacional Coii1L!nista la 9ue por primEra vez se ha intere5ado en el 
movimiento comunista de America Latina. En México, en Brasil, en Argentina , en Uruguay , 
en Chile, hasta im:lu50 en Guatt-mala e:dsten partidos comun.istas desde apro:d(lada.-uente el 
año de J920, es decir casi desde la fundación de la Internacional CoQunista. Pero ésta 
sólo ahora com1en:::a a ocuparse tle: !~asuntos de Araérica Latina 11 • (29) 

En otro frente, 1-l~mbert Drot, demostró la generalidad con 9ue se hab1a abordado la 
problemática de A:r.t?-ric.a Latina, c¡ue obviaba la diversidad del desarrollo social-económico y 
politice de los paises 9ue conforwiab~n la Araérica Latina, de ahi, que se objeta 
detalladamente la asimilación de Latinoamérica a la situación de los paises coloniales, 
asi c·amo el afefrarse el eje proletariado-burguesia nacional, pasando por alto la verdadera 
correlación de clases. Y en cuanto·a los paises d~pendientes con fuerte población indi9ena, 
lamentaban los delegados latinoamericanos, que se olvide al imperialismo que los oprime y 
se ignore al probler1a indígena. Lo que demuestra todo ello, es la persistencia de cierto 
eurocentrisr;o en la !C. A su estrategia general se le escapa la especificidad de 
experiencias nacionales tan distintas como la Revolución Mexicana y su evolución posterior, 
y la lucha 9uerri l ler·a de Sandino. (3()) 

Todos estos errores de la IC, van a ser captados y canali=ados por Haya de la Torre en la 
bllsqueda y construcción de una doctrina eminentemente iatinoamericanista, claro es c¡ue para 
lle3ar a ello, tuvó que deslindar no solo con la IC, sino también con aquellos quienes 
riarxistamente analizan la realidad latinoamericana, pero ya no desde una óptica 
eurocentrista sino Latinoamericana. 

2.2.-H3ya y su encuentro con la Tercera Internacional .. 

Como P.\anifestamos anter1ar;¡ente, el encuentro de Haya de la Torre con la 111 Internacional 
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se produce en. el V Cco9reso a la que asiste en.representación.de la.Federación Obrera de 
Lima y con carta credencial de la sección meY.icana de la I.C., suscrita· por Rafel Carrillo 
Azpeitia. 

Para Haya su estancia en Rusia va ser de gran signfficación, coma él: dir{a, vendrfa ser la 
veri -fic.ac1ón de la prax:is nar>:ista que profesaba, de ahl su tarea sería "ver la que tiene 
que . ver'\ buscar lo que se debe buscar, '"para comunicar a la juventud de América lo c¡ue 
Rusia es o lo que yo vi en Rusia•. C31> 

Ravines, en. su libro "La 9ran estafa ••• ",apunta parte de una conversacion entre él y Haya 
sobre este acantee ir.dento, del que el populista peruano hub'? expresado: 11 Yo vine a Fi.'Usia, 
habia que conocer el hogar del ci.ás gigantesco experimento social de nuestro tiempo, 
necesitaba verlo, 9ue no me contaran cuentos, que na me diesen gato por liebre•. <32> En 
verdad de acuerdo a lo expu~sto por Haya, pareciera como si est·a visita va a definir su 
rumbo doctrinario, en r.1omentos que aun se encuentra adscrito al rnarxisiño. Sería, como él 
dirta una comprob.:.t.ción de su filiación y fé. 

Su estancia en Rusia, le permitió entablar amistad con lideres de la Internacional 
Comunista, E:·ntre ellos: Trostld, Zinoviev~ Lunacharsky, Cossawky y Pcskowsl~i. Según Haya, 
mucho~ de ellos le insi!itieron para que se afilie a I.C., sin embargo él no acepta, porque 
el fue a dE?5cubrir y dt>scubrió "c::¡ue entonces f..usia era una ti~rra semi-ilEgal, pa1s de 
leyendas siniestras y de espionaje sórdido. Carr:po de c-;;ncentración y campo de batalla en el 
que humeaban at.in los restos de la devastación contrarevo1ucion3.ria ••• el pueblo ruso apenas 
sal fa de la sangrienta conmoción 5ocial despué5 d2' una guerra". <33) 

H·aya de la Torre permanece en Rusia cuatro Beses, como el anotara, vive buscando el pro y 
el contra acerca de la revolución. Charla can carr:.pasirios y burgueses, can obreros y 
estudiante5 con soldados y burócratas. Sus impresiones: ª es que los rusos a pesar de su 
extracción a;edi terránea-o quizá jus~ar.iente por el lo-sienten singular atracción por tGdo lo 
extranjero. El enuncio les intet"'esa y preocupa. Terencianamente nada de lo humano les es 
e>:traño. Plenos de energía vi tal, ricos en sentimiento, alga romanticos, son capaces de 
sentir a iondo infinita simpatía humana. Pueden ser egofstas, brutales, violentos, pero 
triunfa en ellos la emoción y la ternura. Los rusos cantan todos, y éste es el mejor 
indicio de su prístino candor. Este puro y fuerte candor ruso es el verdüdero plasma de la 
revolución ! •. (34> 

Nos atrever1aros a afirmar que esta visita -fue el punto cUspide de su paso por el marxismo. 
Haya, no puedu negar su .-fascinación y admiración por el proceso ruso, aunque ello 
cambiarfa en lo~ añcs posteriores, pero nos inte1'esa remarcar sus impresiones en 1924, o 
coma dirfa Co~~io del Pomar, abordar lo que Vlctor Ra~l esta dispuesto a retener en su 
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memoria "todo aquello que sirva para construir el concepto l!bre y propio sobre la 
Revolución rusa. Verigo a foraiarme ••• Después de c:i;i visita a México y de mi paso por 
E.U.,estoy casi cierto de que he saltado de un mundo a otro ••• •<35) 

Esta nueva experiencia, resulta importante, na sólo por el hecho de la comprobación 
práctica de sus ideas, que a la postre pueden resultar secundarias; sino por la nu2vas 
relaciones entabladas, ha conocido a los grandes lideres de la revolución y ól tratar~ de 
emularlos, de ahi, lo que recoge de Rusia, es la gran or93ni=acioo y disciplina impuesta 
por el partido, por el lo cuando funda su Apra continental y posteriormente el Partido de 
Liberación t<ac:ional <PLNl, trató de poner en prác:tic:a lo aprehendido, por ello no deberla 
llamarnos la atención que ansiara su consagración como el Lenin criolla o latinoamericano, 
aunque para ello pretenda 11 ne9.3r" al padre de la revolución proletaria. 

Antes de su vtaJe a Rusia, creemos que Haya elabora un plan a fin de llamar la atención de 
los lideres bolcheviques. Ello na va ser la primera vez que lo ha9a, igual lo veremos en el 
Congreso de Bruselas. Pero cual seria el pl~n? .. En primer lugar mostrarse corno un elemento 
no adscrito al comunismo-aunque ello fuera cierto-, necesitaba que en Rusia muy preocupados 
por captar a hor..bres con talento y •espfPitu revolucionario 11 se fijaran en él. Los 
convencidos del comunismo no representaban mayor problema, asf que era mejor no mostrar 
interés de ingresar al partido -de hecho Haya no las ten1a-, al menos dirigentes como 
Lunatcharsky se preoc.uparian por convencerlo .. El misma Haya acepta en parte el lo, de ah! que 
anotara: utio soy el primero, así solo que llega a estudiar la nueva realidad rusa. He 
hallado facilidades en la Universidad de Mosctl, en los sindicatos de escritores y artistas, 
eÍt el sagaz y talentoisimo Lunatcharsky•. (36) 

En este anotar de experiencias sobre Rusia, Haya consideró que ello contribuyó a comprender 
la especificidad de América Latina. 11 Dia a dfa c.omp1 .. endo mejor que Europa es Europa y 
Aílérica es América"; pero el lo no la era todo, habla que anal izar hasta la ralz misma de 
las diferencias reales y las analo9fas traspa1 .. entes, y hay que saber descubrir el fonda 
universal y humano que unen en su remoto germen todos los proble11as históricos de la 
tierra". (37) Es como si Haya de::cubriera las deficiencias de los analisis e:peciiicos del 
V Congreso, que arrastrab~n la tradición de los anteriores, no obstante Jos llamados de 
Lenin en el 11 Con9reso. 

Claro es que Haya estaba fascinado de Rusia, no sólo.porque de la tribuna de periodistas 
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del V Congreso Mundial del Co!litern vió des-Hlar a los dioses Mayores del Olirr.po 
Soviético-ccP.o anotara-,entre ellos a Zinovie·o1, Kolint Stalin, D:ejinski, Rikov y a Clara 
Setkin; sino ta1ttbién porque co{?prende, que si bien los latinoamericanos, o al menos los. 
revolucionarios, se9uian de cerc:a los acontecimientos rusos, para el Comí tern resultaba de 
poca importa."lcia las referencias subre el continente y sólo aludian al imperialismo 
nortear.>ericana sin importar el soporte de su expansión, es decir América Latina. 

El ambiente del V Con9reso era. el tieropo en que 1rostky libraba su decisiva batalla con 
Stalin en e1 seno del Partido. Era una lucha que duraba desde de antes de la muerte de 
Lenin. Haya no deja de tener siilfalia hacia Trostky, coCB.o él refería-,. nadmiraba su 
extraordinaria capacidad ••• su personalidad atractiva y ju .... enil, electrizante y de su 
oratoria ava5allante, presentfa que su csp1ritu violEnto, llevado siemr:re por el sentida 
de justicia, lo conducirfa a su propia derrota". (38) Esta admiraciOO hacia Trostky, lo 
llevó a presenciar una de las Ulti.t1as apariciones del lider ruso, el 31 de julio de 1924, 
en el Teatro ce la Revolución. 11 Trastky pronuncia un discurso sobre el imperialismo. Aunc:¡ue 
el poco dominio del ruso no permitió a Haya conocer y conectar más de cien palabras, era 
por la tar-ito ilusorio tratar de entender•la 11

, (39) sin e111bar90 lo que le interesaba era ver a 
Trost\:y frente a:l público, como cmotarfa: "le atra1a el arte y la técnica del orador 11

• (40) 
Todo esto asimila Haya, y no resultó raro que a su regreso al Perú en 1931, pusiera en 
práctic.i\ este estilo de aratoria que causo una. gran irr.presi~n al auditorio reunido en la 
Plaza de Atho. 

Adecriás de Trüstky, otro personaje que le llama la atención era Lunatcharsky, Comisario de 
Educación, para Haya, era de 11 las pocos hombres más agudos y vivaces que ha tra.tado en su 
viaje ••• era el más sincero de los lideres bolcheviques. Ninguna de sus actividades pudo 
significar peligro para la unidad doctrinaria del partido. Le preocupaba salvar las obras 
de artt:: y robustecer la cultura rusa ••• Era 'él C\Uien Vl!ia la necesidad de alfabetizar y 
elevar la cultura de millones de rusotE. a un nivel más alto, porque comprend1a 9ue una vez 
que el pueblo se sacuda de su mi!Eieriet. intelectual en 9ue vive, por mEdio de una vastfsima 
labor de instrucción elemental, la ciencia't el arte, la filoso·Ua y la literatura rusa 
recobraran toda su fuerza. Ya no serán privilegia de una élite, sino patrimonio de una 
inmensa coa1unidad ... (41) 

Haya no sólo recoge estas inquietudes de Lunatc:harsky¡ incluso parte del pro9rama 
revolucionario va ser incorporado en el futuro Plan ttá>dcno del Apra. Su interés por los 
asuntos ecanCtmicos tocaa mayor importancia, le in(\uieta l_as medid.ls 9ue tenia el gobierno 



-61-

ruso para afirmar su producción interna en su época de transicion al comunismo. En estos 
meses es un convencido del triunfo de una revolución sin pre:::edentes en pasión y en 
táctica. Este triunfo es atribuido •al trerr.endo esfuerzo transtorl'tador del pueblo ruso c¡ue 
aportó su e~plendida vitalidad. su profundo misticisc¡o y su inrn-:?nsa enl:!rgia". <42) Por ello 
le interesaba ver el material con que el comunismo contaba para realizar esta magna tarea, 
porque no sólo bastaba el esp!ri tu de la raza, o su inmenso territorio. Haya considera: 11 la 
revolución soña:::ta y realizada pcr Lenin, requeria un cam?o de verificación, asi, 150 
mi 1 lones de habitan tes y más de 21 mi 1 lones de tí lóinetros cuadrados era el material humano 
y telúrico para ese grandiosa experiemento ••• Salo en escenarios asi y con pueblos gigantes 
se 11ueve lo qu[.I Hegel llama el teatro de la historia 11

• <43) 

En si podemos decir 9ue sus cuatro meses en Rusia le producen fascinación y admiración al 
proceso. Sin ~.11.bar90 ello le durará poco, recordemos 9ue son los años d2 1924, aun adscrito 
al mar>:isr.10 se sentfa revolucionario -de ahf su participación y compromiso con Las Ligas 
Antirnperial is tas-. Sin embargo a dos años de haber expuesto lo anotado, la fascinación se 
convierte en odio y la admiración en anticomunismo.Que es i·o c¡ue orilló a este cambio de 
actit~d?, trataremos de ir decifrando. 

· 2.3.-Haya de la Torre en su polémica con Julio Antonio Mella. 

A su regreso de la Uh.'SS por tierraS mexicanas, Haya de la Torre empezó a.madurar la idea 
de constituir una organización continental; inicialmente un 1rentl? antimperialista, alianza 
todas las fuerzas populares afectadas por el ia1perialisa.a. Tal propósito coincidfan con los 
objetivos de la Liga Antimperialista, por l~ que se hacfa evidente un en-frentcimiento. 

A fin de evitarse el encuentro can· esta organización, Haya e!-:.puso que de ninguna manera 
buscaba i111poner una organización, al cont1'ario su idea era la uni-ficación de todas las 
organizaciones antimperial istas en torno al Apra. Como era de esperar, sus argumentos no 
convencieron a la Liga, de ahí, que Julio A. Mella, integrante di? la Liga, inició una ardua 
polémica con Haya, a 9uién apodó "Chian9 Kay Shel:' criollo. (44l. 

Hella, habla nacido en Cuba en 1903; en el trayccto·dc corta su vida logró cübrir los años 
de incremento de los combates de las organizaciones obreras, de los incipientes pasos del 
soC.ialismo y, sobre todo del triunfo de la Revoluciéo de Octubre. 
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Desde sus años jÜvenil~s, Mella profesaba cierto misticismo y consagración a los ideales 
de la Revolución Rusa. Esta misma inquietud de considerar que el procesa ruso había dado a 
la América el despertar nacional democrático, era tal'T'bién COi!;partido por Haya de la Torre. 
Ambos, habfan sido. impulsares de la Reforma Universitaria en sus respectivos paises,.ast 
como organizadores de las Uni'l'ersidadi:s F'opu lares. Jul 10 Antonio Mella conoce a Haya de la 
Torre cuando el entonces joven revolucionario peruano, paso por la Habana, luego de su 
e~pulsió11 del Pr:-rú por la tirania de Leguia, trabando amistad con t·tella y los estudiantes 
renoV"adares de lu universidad. Ambos c.ompartfan su a1t1or a la lucha antimperialista, por 
ello, Mella tomo mucha simpatia del peruano, que en su breve estancia en Cuba, impresionó a 
los estudiantes cubano:; incluso Mella llegó :? ca1:1pararlo con t1art1; y ~s que la oratoria y 
el demoledor d1s.:uri:o- cual id ad es que muy bien manejaba Ho.ya- ftieron su mejor arma para 
ccmvencer al estudianti\do caribeño. De C?llo, no escapa N2lla, quien en 1923, referió de 
Haya: "f'a?Q entre nosostros, rapido y luminoso, como un cOr1dor da fue50 march&n<jo hac:ia los 
cielos infinitos .•• En su breve estancia se nos presentó; ora como un 'Hirabeau demoledor con 
la fueria de S'..1 verbo c1e las_ eternas tiranías que el hombre sostiene sobre el her.mano 
hombre, ora como el mesias de una Buena t!u2va que dice la palabra cr,á9ica de esperanza, ora 
co:no el caraarada jovial, casi infantil, dS? alma pur-a e ingenua 9ue lo entrega todo en aras 
de la amistadº. (45) 

Ello no lo era todo, para Mella, Haya tenia 11 la eterna inquietud de aquellos que sintiendo 
el {ubao sacro ere su ideal, saben 9ue tienen la misión divina de arder para dar luz y calor 
a los humanos, como los soles, cen-tro de los sisteinas, que temen consumirse pues con ellos 
perecerá los mundos a pesar de saber que al dar luz y calor lo hacen a costa de su propia 
eKistencia !4bl. 

Esta oda, por asi decirlo, de H~lla hacia Haya, creo que es única, nunca antes ni después 
de su muerte? recibió l'layores C!lo9ios que los presentados por el joven revolucionario 
cubano; porque ü$( era Haya, anotó Hella: 11 

••• el genio 9ue como él debia ser Marti, el mismo 
amor, la mi~raa consagración al ideal, el mi::.mo esp5ritu de ccmbatividad serena, pero 
agresiva y enérgica, igual desprecio a los placeres, a las comodidades, a la vida 
11isma ... (47J Esta admiración al hombre, a Haya de la Torre, era según Hella, "porque se le 
i;entia, m~s que cuando se le ve1a en la tribuna se tenia la sensación de algo misterioso 
vagando por el ambiente, subyu9aba y dominaba en tal forma el auditorio, 9ue éste semejaba 
mansos cachares de león cumpliendo las ordenes· del domador, hacia reir, llorar, pensar, 
temer, todas las gar.1as de sentimientos la recorría con magistral exquisitez. •••• es el 
arquetipo de la juventud latinoamericana, es un sueño de Roda hecho realidad, es 
Ariel. t48l 



-63--

Estas alabanzas van a quedar grabadas de por vida en Haya, quizA~ presentía que desPúes de 
ellas no habr~n otras, 1ue90 vendría la polémica y el despertar del desencanto: Bruselas .. 
Fero antes del Congreso~ sus relaciones entre ambos fueron fraternas, incluso con 
Mari~te9ui, a quién Mella ta01bién admiraba. Porc¡ue a Mella le interesaba toda la 
problemática del continente, no se encasillaba, era un patriota continentalista. Por ello 
protestó, cuando Leguta trato de consagrar el Perú al Sagrado Corazón de Jesus .. En carta 
envfada al repres!?rotante del Perú en Cuba, protestaba por la prisión y '":pulsión de un 
hombre librQ, del secuestro del periódico Claridad, de la lesión injusta del compañero 
José carlas ttariátegui, profesor de la Univer~idad Popular Gon::ále:; Prada, y valioso 
intelectual peruano, envfado a la cárcel por el sólo delito de pensar libremente.(49) 

Su solidaridad la causa anti"~erialista y latinoamericana, nos lleva a pensar 9ue en 
Mella estaua presente el esplritu de la Nueva Generación del c¡ue solía hablar José 
ln9eniero;:;, de ese esp1ritu, que lo lleva a atacar no sólo al imperialismo, sino también a 
sus aliados, el Estado y la Igle:sia. Su conducta le sirvió para ser ncmbrado en septiembre 
de 1924 Presidente de la Federación Anticlerical, llevando sus ideas a los trabajadores. 
Sin embargo, su causa fue motivo para ser ci.cusado de haber cometido el delito de •injurias 
al 9cbierno de Zayas y a la representación. diplomática de los_ Estados Unidos en Cuba", fue 
sometido a juicio cor1eccional. no obstante la represión, no se amilana, dirigiendo las 
11ani fes tac.iones de protesta por Ja cuestión de la scberania de Cuba r;obre la isla de Pinos; 
pubUcando un folleto de denuncia a la opresión imperialista en Cuba, titulado "Cuba, un 
pueblo que jamás ha sido 1 ibre". 

Por si la fundación del Partido Comunista Cubano, fuera peco mérito para ~alorar su obra, 
fundó con otros revo1ucicnarios la sección cubana de la Liga Antimperialista de.las 
Allléricas, y junto con A. Bernal del Riesgo y otros crean el Instituto Politécnico Ariel. 

·En septiembre de 1q25, t1ella va a recibir los azares de la vida revolucionaria .. El Consejo 
de Disciplina de la Universidad de la Habana le impuso la sanción de expulsión teoporal de 
este centro de estudios, y para noviembre del mismo año, es detenido por la polic1a 
macha.dista y enviado a la cárcel junto a varios trabajadores, bajo la acusación de haber 
cometido actos terroristas. 

Esta detención ile9al lo llevó a sostener una huelga de harrbre, y para enero de 1926, 
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esc:apa de Cuba run.bo a América Central para evi tr.r ser asesinado por ordenes de Hachado. A 
partir de su llegada a 11e:üco, enpa~o lo que se h.:1 dodil por• llamar la segunda etapa de su 
vjda, quien en poco tie1r.po se rL>vela POr" su descollante persc•r1alidad de dir.:ensiones 
latinoan1ericanas. En la capital azteca l leg6 rápida:tiente a ser miembro del Co:ni té Central 
del Partido Co.":r1.mista de Hé:üco; uno de las más destacados reauctares del Machete, organo 
periodistico de dicho partido; Secretario Gcmera.1 de la Liga Antirnperialistól de las 
Am~ricas; fundador y dirigente de la Asosiac:ión de Nuevos Emigrados Revolucionarios Cubanos 
(Af.IERC>, asf cocio de otras organiiacianes revolucionarias. Allf desplegó hasta el má:.:imo su 
actividad en !:olidaridad con Sandino y su guerrilla nicar2guense, con el pueblo venezolano 
contra la t·iranfa de Juan Vicente Góreez, ccn el pueblo de Puerto Rico, etc. Asimisno se 
vuelve vocero y proprtgand!sta de los é:d tos de la revolución rusa, denur.cianda 
continuatr-ente al sistema capitalista, la o¡:>resión colo.1i.al y los crirr.enes del 
fascismo. <50) 

Para la dictadura de Machado, aun cuando Ne! la se encontraba -fuera del territorio cubano, 
veía en él un enemigo irreconciliable, porque Mella, en innumerables articulas escritos 
para la prensa, no dejó de acusarlo de los crlmenes que cometió contra la clase obrera. 
Entre aquellos cabe destacar "El 9rito de los Mártires•, como un hen11enaje a los únicos 
ntlcleos revolucicnarios de Cuba, que defendieron la libertad aún a costa de sus 
vidas. (51>. 

Desde antes de su llegada a México, Hella, habfa madurado en su5 inquietude~ e jdeales 
revolucionarios adscritos al marxismo-leninisi>10, lo cual le permitió desligarse de toda 
simpa.tfa al popul ismo; y con ello, la de sus portavoces como Haya de la. Torre, con quien 
sostendría una ardua polemica. A partir de su ·encuentro en Mexico con Haya, el socialista 
cubano, se hubo comprometido a desenmascarar la linea populista del Apra, a tal punto, qt!e 
constituye uno de los grandes pasajes de la histórica polémica entre marxismo y populismo. 

El C90~reso de Bruselas: 

El Con9reso de Bruselas, va ser el punto, más importante y cumbre de la polémica entre 
Haya, hella y la Tercera Internacional, ello no quiere decir, que anterior al evento no se 
haya suscitado e~porádicos encuentros. 
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Inicialmente el Congreso fue convocado para noviembre de 1926; sin embargo el Comité 
Organizador a fin de dar una mayor facilidad y lograr una amplia representación, lo 
pospusieron para ef mes de enero de 1927. 

De acuerdo a como reza la convocatoria en esta reunión estarian representados los pueblos 
oprimidos del oriente: China, India, Siria, etc.El Partido del l~uo Min9 Tan9.De este lll tir.>o 
Partida se decfa, 9ue sostenfa una épica lucha en Cantan. (52> Igualmente asistirían varios. 
ele11entos del Parlamento Fersa, representantes de los Partidos Progresistas de Europa y las 
organizacione_s proletarias de varios paises en la que inclufa A11érica Latina. 

El fin del evento, era el de la creación de una Oficina Internacional de Relaciones y 
Propaganda entre todos los luchadores antimperialistas. Por; otro lado se buscaba dar y 
coordinar apoyo moral y material a todo movimiento liberador en las colonias o en los 
pueblos amenazados por el imperialismo o indirectamente por sus a3entes entre otras.cosas 
ir1ás. 

Entre Jos patrocinadores del Con9reso se encontraban Ledebeur, l!der del Partido Socialista 
Alemán, Einstein, el sabio ffsico, Barbusse, conocido escritor francés; Kuo Neng, Rector de 
la Universidad China etc. 

Recibida la circular por la Liga Antimperialista de las Américas, Julio Antonio Mella, en 
su calidad de secretario, remitió la circular a las organi::aciones obreras, campesinas y a 
intelectuales progresistas, Hella Exponía, que la Liga Antimperialista deseaba desarrollar 
una activa propaganda para obtener una gran representatividad. Estarían presentes: la 
sección cubana, estadounidense, argentina y me:dc:ana. El Partido Nacional is ta de Puerto 
Rico, la Acción Ibaroa.mericana etc •• Mella consid2raba, excluir a Haya de la Tcirre d2 toda 
participación, sin e111bargo este habla empe::adci su i:ampaña de propa9andizaci6n del Apra en 
su artículo "What is the Apra", publicado en 1926 por un 6rsano de difusión del Partido 
Laboral inglés. Dicho escrl to representaba las ideas pro9rama del Apra, su prim~r 
pronunciaruiento ideológico. Con ello buscaba que el Apra fuese invitado oficialm~nte por el 
Comité Organizador, para tal tarea se designa a Eudocio Ravir.es, quien afircia: 11 Haya ten!a 
adversarios e.11pecinados-y, entre ellos, Julio Antonio Mella-, quien deseaba impedir que 
fuese invitado al Congreso. Cuando mi gestión ante los organizadores tambaleaba, hice valer 
los lftulos de la vi si ta de Haya de la Torre a f\.usia, su amistad con Zinov:ev, con 
Lunacharsky, con Lossowsky y Peskowsky. Los ar9u11entos sirvieron y Victor Raúl fue 
especialmente invitado". (53) 

Ravines- anotó-,que Haya se entusiasmo, recomendandole tener prevención ante la actitud que 
asu11irfa Nella al enterarse de la inv1 tación; (54) no obstante que esta fue hecha a titulo 
personal y de ninguna manera dirigida al Apra como organizaC:iOO, como ha solido hacer creer 
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Haya de la Torre. Continuaba: ª ••• Julio Antonio t1ella, era mucho más joven que Haya de la 
Torre, alegre, franco, optimista, pese a que dejaba notar aue posefa una alta estimación a 
su propia valer, se. comprobaba iniiediatamente su magna· ~inceridad. Hella no sólo era un 
comunista militante; era de pies a cabeza, un dirigente, un conductor. En Cuba había puesto 
en jaque a la tiranía de Gerardo Machada, con·.iulsionzncto la isla, politicamente". (55> De la 
personalidad ~ue poseía Mella, no cab(a duda, tanto asi 9ue Wily Mu:ernberg, uno de los 
jovenes califas del co~uni~mo ale.nán e internacional, profesó sus admiraciones por el 
socialista cubano. 

Al evento asistió igualr.:iante Cotiovi la, Vasconcelos y Ravines ... El aa:biente parece que no fue 
lo más amable. Codmdla habla acusado a Mella de ser un pequeño burgués, caudillista y 
bonapartista, incluso, Ravines sostiene, que el comunista argentino «iostraba más interés en 
conocer a Haya de Ja Torre antes 9ue a Mella. Para Codovila, la gran debilidad de Ja lucha 
antimperialista, es la rivalidad entre caudillos: Haya y Mella. De ah! 9tie todo la 
reducla na.da más a una rivalidad sin principios, muy parecida a las rivalidades exitentes 
en el Brasil y México. 

La expuesto por Cadovila es comprensible, en la a:edida que Haya se habla cuidado mucho en 
na mostrar un distanciamiento del marxismo, y menos un enfrentamiento, de ahi, que toda 
pareciera cuestiones domésticas, cuando en el trasfondo del asunto habla más que una mera 
.rival id ad, como la va a demostrar posteriormente Hel la. 

Culminado el Congreso,Haya sotendrfa que su discrepancia con Mella son resultado de la 
objee16n: qua este le hiciera a un proyecto de resolución sobre la tests de los cuatro 
sectores de la ofensiva imperialista, 9ue presentó el cubano en el Congreso, y al hecho de 
na 9uerer quedar inclufdo en las Ligas. A partir de ello, Mella en diciembre de 1927 
critica las puntos expuestos en una con.ferencia 9ue da Haya en la Escuela Preparatoria 
sobre el Papel de Inglaterra, donde Haya consideró que dicho pafs ir.:perialista ~e9uia una 
política moderada con :us colonias, y el 9obierno de entonces diri9id:J por CharnberJc:i:im 
caminaba hacia el liberalismo. Mella sobre· el mismo e::puso: "En cuanto a la polftica 
llOderada", coito se ve 9ue el joven del hRPA es discipulo de Vasconc:elos! Porque para decir 
esto después de la matanza de Amritsa.r en la India, se necesita una frescur·a igual a la del 
farsanle budista que escribió sobre la pacificación huaiani taria de Siria por Francia ••• En 
lo que se refiere al liberalismo de Chamberlairn, el hombre que provocó la ruptura del 
gobierno inglEs con la Unión sovietica y que auspicia la ley fascista contra los 
sindicatos, solo lo creemos si el joven De la Torre nos la Jura con los ajos en blanco y la 
mano sobre el cora:ón •••• Por lo ~ue toca a la deuda con Inglaterra, porque ayudó a nuestra 
indepenedenc1a ••• Si, como no! Le debemos también la d~cidida ayuda prestada a Porfirio 
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Dfaz a cambio de consecianes oas decididas a~n para Lord Cowdray y la casa Pearson, y la 
generosa protección (dinero, armas, parque) otorgada al incl i to Huerta para derrocar a 
t1adero11

• (5ó) A esta critica de Mella cabe agr~ar la. publicada en "Entre la Hoz y el 
Martillo•," del .21 de enero de 1928, donde el socialista cubano re~pondió a un discurso 
pronunciado por Haya en una vianifestación antimperialista, del cual refiere: "En un autin 
de cntimperialistas románticos y epidérmicos, un joven estudiante "dial~ctico" a lo 
laborista, nos dijo que Sandino representaba un pueblo que Gloria. Que r1ás bien que un 
libertador es un divisionista al perservar en las patrias que dividen y ft~acturan la unidad 
latinoamericana•. A ello agregaba, 9ue el jov~n Haya de la Torre no encuentra co.r10 
distinguirse ante los ojos de los hombres de Est;ido ~mericanos. 11 Atrae tanto el poder", 
que por él, como Fausto, este joven es capaz de vender su alma al diablo. (57) 

En su estanci'a en M~xico, Ha}~a de la Torre además de desempeñar el trabajo de secretario 
particular de Vasconcelos, tuvo diversas participaciones en actbs pol l tices, como el que 
anteriormente refierr: Mella, sin embargo sus e}:posicianes y declaraciones fueran polémicas, 
incluso de un carácter racial y despC'ctivo como las c¡ue escribió para el Comité (''\flti-Chino 
de la ciudad de Coahui la, en el que expresa: "Considero que los cuatro puntos fundamentales 
en que el Comité Anti-Chino de México tia concretado su cair.paña contra Jos efectos 
perniciosos de la inmi9ración i.ncontrolada de chinos, en nuestros paises, podrfan 
convertirse en los puntos de vista de todas las reptiblicas latinoamericanas que t~ngan 9ue 
resolver . tan 9ra·-1e problema < ••• > La suprema razón de ccnúervación de nuestros pueblos nos 
impone velar por su prosperidad a bo.=e del mejoramiento de su raza y del alejamiento de 
malas costumbres o vicios que de=:.9racia.:Ja¡¡;ente trae consigo la inmigración china a nuestros 
paises ( ••• } Por eso apoyo cordialmente la sana propa.ganda del Comité Anti-Chino de Mé:dco 
y procurare que en mi pal~, donde la inmigración es numerosa, sea conocida la forma 
concreta de su lucha", (581 

I;\. este tipo de declaraciones atacaba Mella, ya que no era concebjble que un 
internacionalista, como se supone 9ue era Haya de la Torre lanzara estas declaraciones, 
porque como se ha expuesta, Haya se al vida que eso de las malas costumbres y vi.cías, no es 
distintivo, ni 11ucha ·menos exclusivo de las. chinos. A este anti-chinismo se unía las 
simpatías c¡ue Haya profesaba por el Kuo Hing Tan. Hechos paradógicos en la vida de Haya, 
como refirió Mella, un chinismo anti-chino. 

En 19271 Haya de la Torre habla viajado a Washington y tuvo la oportunidad de entrevistarse 
con el Senador Borah, a quien Haya consideró cocno uno de los aejores amigos de 
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latinoamérica, no obstante que dicho personaje apoyo la invasión de su pais a Nicaragua; 
asi como declarar que lo obreros Sacco y Vanzetti detenidos en EUA., deberian ser 
electrocutados para demostrar a las demás naciones, que la justicia Yanqui no adm1tia 
influencias extranjeras. (59) 

A la admiración <¡ue profesaba por el senador yan<¡ui, se une su apoyo ·a la comisión del 
Senado norteamericano que ira a. fiscalizar las elecciones presidenciales en tUcaragua. ' 
Se9ün Haya, para asegurar •ta pureza del sufraqio" ,o como diria Hella •a favor de los 
canalla5 cor1anditarios Diaz o Chamorro a a favor del canalla _liberal Moneada" .. (60) 

Este ·tipo de relaciones con pers:onajcs como Mr. Borah, delatan lo que verdaderamente era 
Haya de la Torre. Que se puede pensar de un personaje como Haya· que consideró al senador 
Borah de latinoamericanista, cuando -fue este quien se ei11pecinó en mantener les marinos de 
EUA en Nicaragua"?. Claro es, o Haya estaba equivocado -cosa que dudamos- o bien estaba 
buscando el apoyo ofiéial de Washington para su proyecto (es lo más seguro>. 

En Jos primeros dias de abril de 1928, Mella publicó su folleto, Que es al Arpa?, en 
alusión al Af'RA de Haya de la Torre,que en si constituye un trabajo importante, quizás su 
libro más logrado teórica e idcoloqic:a11iente, un estudio, que· co:-io bien ha referido el 
lnsti tuto de Historia del Movimiento Comunista y la Revolución Socialista de Cuba, "es 
hasta hay una poderosa arma de lucha contra el oparlunisr.m, no solo del ARPA-ahora 
abiertamente al servicio de la reacción y del imperialisroo-sino de todas las organizaciones 
y riovimientos que tratan de con.fundir a los trabajadores, y los intoxican con su ideologia 
al servicio de sus enemigos de clase y del opresor imperialista". (61) Para Mella estas 
cuartillas no es sóla.1.ente para contestar al ARPA, s1 ésta hubiese sido la intención, no se 
hubiera escrito ese trabajo, lo importante ~ra poner y {ijar los puntos de vista de la Liga 
Antimperialista, dE!nunciando al oportunismo que enarbola la ideolo91a del Arpa. l62> 

En su escrito Mella, consideró al Arpa como un intento de organización del oportunismo y 
del reformismo latinoaraericano. Su pro9rama, anotó Mella, 11 son cinco generalidades más o 
~enos repetidas desde hace aucho tiempo por todos los que luchan contra el imperialismo. No 
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solamente carecen de un valor original que ·ellos vociferan como programa salvador y 
119enial 11 sino que los que hasta ahora han tratada el yrobleli\a del imperialismo en América 
han dado soluciones más concretas y practica que estos cinco 11 postulac1os 11

• l63) Mella pene 
el ejemplo de ln9enieros, Ugarte- entre los intelectuales- que han sabido estudiar· al 
imperialismo mucho antes de que el Arpa se di.fundiera. A M2lla le asiste la razbn, La 

·Unión Latinoamericana, tenia un programa similar desde 1923, y los libros de Ugarte y 
escritos de Ingenieros, a pesar de los ata9ues de 11 intelectual isrr.o", ataques lanzados por. 
los apristas, para aparece14 ellos como los únicc.•s teóricos del antimperialismo,han sido 
mas utiles. 

En Que es el Arpa.?, Mella expone: 11 Se habla ya enunciado ·el hecho económico del 
imperialismo, pero no sus caracter1sticas de clase y; la táctica de lucha. para defendernos 
de él. 11 (Que es el Arpa? por Haya de la lorre. > Solamente intelectuales aislados de la masa 
obrera y del r.mvünento revolucionario de América y del mundo pueden afirmar esto con 
desver9uenza e impudot" intelectual. A':aso tocios las revoluc1onarios son los grupitos de 
estudiantes que se atribuyen la redención del mundo y van al proletariado no como 
luchadores sino como .. maestros" y "9utas 11 ? Acaso no se E!Scribió El Imperialismo Ultima 
Etapa del c~pit~lisr.10 en 1916? {\ca.so no e>:istian partidos proletarios en la Amé-rica del 
Sur, Central y Antillas, antes de 9ue el Apra naciera a la vida de los divisionisti3.s del 
movimiento obrero revolucionario? Acaso par==\UE? los arpistas isñoren las tesis de Lenin para 
el Segundo Congreso de la Internacional Comunista, éstas no fueron escritas en 1920 y 
determinaron clararr.ente el carácter y la táctica de la lucha antimperial1sta?"<é4> 

Lo que apararecia corno original en ~l Apra. Mella. c:ons1d2r6, 9ue la mayoría de sus 
postulados están ya en la const1 tucion de:? 1917 y el pueblo mexicano ha estado ruchando por 
ellos desde hace tiempo .. Lo~ artículos 27 y 123, resultan más revolucionarios c¡ue los 
propuestos por Haya de la lorre. Incluso la llil!ililda "Doctrina Carranzaº habla de la América 
con el lenguaje de la acción pr.;ctica, no con verbalismo intelectualistas, de 
nacional i=ación de tierras e industrias~ de solidaridad latinoamericana etc. De el lo N!:!l la 
anotaba:" ... en el manifiesto inau9ural de esa sociedad de pa.rvulitos de la revolución se 
a-firma, sin que los autores se sonrojen., lo siguiente: De la=. Universidades Populares 
Gon=áles f'rada del Perú surgió una nueva interrreta.:ión del problema, especialmente de 
acometerlo. Hasta. ahora no herr.cs vista e;:.ta ac.01uetividad, a menos que las palabras y 
retrates sean acometividad. La mentira na puede lle~ar hasta donde los arpistas desean y 
entone.es tienen 9ue confesar: "La Liqa Antimperiali~ta fue el prim2r paso concreto hacia la 
Unión del Frente Unico de Obreros y Campesinos y Estudiantes · Nada más que esta 
organización, fundada en Hexic:o por un grupo de revolucionarios e intelectuales de 
vanguardia y extendida rápidan.ente por todo el continente, de:be haber sido obra de .... las 
Uni,·ersidades Populares 6onzáles Prada ... (65> -
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Mella sale al Trente, de las Ligas, al ataque qu~ Haya hiciera·de que estos or9anismos, na 
enunciaron nunca un programa pol1tita, lo cual consideró ~ue es una mentira, por9u~ desde 
las páginas del Libertador, las Li9as Anti11perialista5 enunciaron su pro9rar.ia, lo 9ue no 
hi:o, fue tomar el nombre de Partido Comunista, por cuestiones tácticas. En si t1el la hace 
un analiSis de las pri.nc:ipales ideas de Haya de la Torre, poniendo al descubierto que el 
llamado 11 soc1alisfti0 cientlfico• que dice. emplear Haya de la Torre no es más que simple 
populismo. 

Dezpués de Bruselas, Haya hizo circular en América Latina, un docu1tP-nto apócri.fo que decia 
contener la resolución de un supue:to Congreso Mundial Antinperialista en Colonia. Ante 
esta si tuacién, ttella, csc.ribiO a Fdo.Gibarti, quien respondió que 11 nin9ún Congreso 
Anti11.operia\ista se ha reunido ja;nás en Colonia. Su.cedió que la Lisa contra el lm?erialismo, 
seccion de Alerrio.nia Occidental, in•1i tó alsunos delegados del Congre5o de Bru~elas para c¡ue 
viniesen a dar su opinión ~oore el Corisreso Antirnperialista de Fruselas y sobre la Liga 
lntcrnac1onal fundiida definitivai!\2nte en esta c.cación (Bruselas} ante los mier..bros de la 
organ1zac1ón alemana. C66) Esta reunión sin carácter oficial Tue utili=ada astut.31'Tlente por 
Haya. para e·~presar que la comunidad antiroper1al ista internc1cional le había brindado su 
re-.::.paldo en oposición a los acuerdos de Brusela5; sin embargo esto no le resulto, porque 
los participante!:> en a11bas reunicnes lo desmintieron .. 

A las criticas y evidencias que M~lla hacia a los apristas, e:..tos no respondieron. Incluso 
·al 10 de enero de 1929, fecha en que es asesinado Mella por ordenes de Hacriado, este muere 
sin haber recibido una re~pue:ta clara por parte de Haya, de sus ideas y praxis pol1tica. 
Sin embilr90, Haya ha argumentado GUE en 1928 escribió el r.,ntimperialismo y el Apra para 
contestar el folleto de Hel la, pero a1 ser asesinado, consideró 11 inoportuna.. su 
publicación. <67l Lo 9ue expresa Haya es poco creible, luego vendpfa la polémica con 
11ariátegui, que sin duda es el C"1ejor l'tiomento para la publicación de su libra y no lo hace, 
y no es porque sea inc;por-tuno. 

Muerto Mella, los elógios por parte de Haya fueron numerosos, poco taltó para tipificarlo 
de aprista. Dira 11 9ue es un mozo dP. gran terriper•amento emocional y de probada sinceridad 
revolucionaria. Fue, hasta la muerte, un luchador puro y un antiroperialist.:i 
intle~üble''. (69) Sin embargo, en vida Haya lo tipificó de sectario vendido al oro de Hoscú 
después de muerta un puro. Casas de la vida, lo miscto va suceder can Mariátcgui; y a la 
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l\Uerte de éstos dos grandes socialistas, la ·historia de esta polémica fue divulgada y 
distorsionada de acuerdo a la conveniencia de Haya. letal ya no estaban los c¡ue podian 
refutarle. 

2. 4.-H~ya-11ariáte~ui y la ll I ··internacional 

Muerto Mella, la polémica con el marr.ismo contin~a, claro es en otro nivel, dada la 
capacidad del contender que a diferencia del cubano, aplicó la teoría mar.cista-leninista a 
ta realidad latinoar;,ericana. Nos estamos refiriendo a José Carlas t1ar1átequi.S1n embargo a 
la muerte de ~ste, Haya creyó oportuno encasillarlo en una lfnea socialista no r.iarx.ista. 
Tal hipótesis, suplantaba a la de un tlariátegui aprista que no alcan=ó credibilidad,, 

Para Haya era importante desligar toda relación de Hariátegui con la 111 Internacional, 
esto claro después de la muerte del Amauta. La importancia radica en Ja necesidad por 
demostra~ la incapacidad de los rnar~istas para s3ber aplicar el marxismo-leninismo a una 
rcalid;..d distinta a la eL1ropea, dejarlos aparecer co.,.,o lineales y r.i"?canisistas; sin embargo 
como t1ariátegui hubo hecho lo contraria, se le intentó separ~r de la linea de la 111 
Internacional ·y de la fundación del Partido Corr.unista Peruano, mediante supuestas 
contradiciones 9ue nunca alcanzaron los ni'w'eles que se le han tratado de dar. Para Haya, 
•E1 grupo 'Amauta 'de Lima, hizo sin embargo un intento pro9ramá.tico. Comprendiendo, con 
certeza perspicacia José Carlos Mariátegui, que era imposible intentar en el Perú la 
fundación de un partitlo ultra bolchevique, e>:treo-nista, moscovita de'clci.se contra clase·, 
envió a la Conferencia de Mantevid20 una tesis pi-oponiendo la orqani::f'cion de un l'lorigerado 
Partido Socialista Peruano, que adherido secretam~nte a la 111 Internacional, sumarla en 
sus filas a otros elelitentos sociales no obrerc-J ni campesintts vale decir uli Partido de 
Frente Ur\ico. Otro partido aprista bajo diferente nombre, pero adherido y sLtjeto a Moscú. 
Pero esta tesis fue violentareente atacada en la Conferencia y el delegada del Comi tern y el 
pontífice comunista argentino Cadovila la tacharan de tesis apristas e:<cecrable y pequeño 
bur9uesa. Reformista y contraria a la ortodoxia stalinista de'clase contra clase·. Asf fue 
destro~ada el pt·oym: to de t1ari~tcgui por la Conferencia de t-1.ontevid~a, la que ordenó a sus 
neófitos liir.eños que .fundaran un partido balchevic¡ue, ilegal ciente por ciento, clasista y 
dictatorial, antide'1ocrático y antiaprista. Lue90,-y es un hecho que trata de enredarse y 
confundirse- Mariátegui quedó fuera de aquel partido y preparo sin demora, su viaje a 
Buenos Aires para dedicarse un~camente a la vida intelectual. Desgraciadament~ "urió a poco 
antes de cumplirse un año de la Conferencia de Montevideo, y, co11;0 ocurre siempre, los 
inescrupulosos usaran su nombre para póstucno afiche ·de propaganda. (69) 

En · el marco de esta polémica era muy i01pcrtante ganar a la vanguardia intelectual de 
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América Latina. Haya, en su afan de ganar adepta·s, entabló su polémica ya no sólo con la 
· 111 lntemacional, sino también con Mariategui. Su estrategia tiEne inicial'1\ente la 
caracteristica de no atreverse a un enfrentamiento directo y abierto con las Ligas y menos 
discutir los acuerdos de Bruselas. A nuestra opiniOO Haya no tenla los suficientes 
argumentos para cuestiof1ar las resoluciones del Congreso, en la medida que estos acuerdos 
coim:idian con alsunos puntos del pro3raraa aprista. De ahl que eludia a cent.estar criticas 
11uy fuertes como las hecha por J.A. Mella y de otros socialistas de la época. 

Jgual(Tl.ente .fue Viuy corr,ün que en sus discursos uti 1 izara un lenguaje con un cerntenido 
r-1arcadamente marxista. Esta falsa {ervosidad encubria de una u otra manera la posición 
real de sus ideas, incluso el '1ismo t1artiátegui aceptó los planteamientos iniciales del 
Apra como una alianza antimperialista, sin embargo esto na sucede con ~.ella, .quién habiendo 
convivido en '=.! 1 n1~510 ambiente poli tico mexicano, y posteriormente asistido ambos al Congreso 
de Bruselas, donde polemizaron arduamente, permitió percatarse de los verdaderos intereses 
de Haya de la lorre. 

Habiendo fracasado en esta primera parte de su estrategia. Haya da inicio a una campaña de 
desprestigio no sólo del Congreso de Bruselas; sino incluso de las mismas Ligas 
·Antimperialistas. Al primero le antepuso un supuesto Congreso de Colonia, donde resultarfa 
él e.orno triunfador y las resoluciones de Bruselas aparee.en rechazadas, sin er.ibar90 como 
hemoS vista, esta farsa es desmentida por Fdc Gibarti. Secretario del Congreso de Bruselas. 
Y es 9ue Haya atacó al Congreso acusándola de ir.iFositivo y de haber estado manipulado por 
llosctl. 

Se une a lo mencionado, una campaña de desprestigio a las Ligas Antimperialistas. Estos 
ataques de Haya se orientaban al d-Eseo de quitat .. les legitimidad a estas or9ani2aciones, 
buscando su disolución o en todo casa •superarias 11

, utili::a para ello diversos ardid de la 
politica tradicional, como hablar en nor:lbre de orqanizaciones 9ue lejos de apoyarlo, lo 
cuestionaban. Un ejemplo de ello son las hechas sucedidos con la FEP. a 9uien Haya 
consideraba la entidad de mayor respaldo a su proyecto. En noviembre de 1926, la reunión 
nacional de delegados estudiantiles 9ue integraban la FEP acuerdan impulsar las Ligas 
Antimpe1•ialistas y no al Apra, incluso ya desde 1925 el Comí te Federal de esta 
organización que presidia Luis bustamante, hablan organizado la Liga. <70) 

No obst:nte lo anterior, creemos que el discur:so de Haya convenció a algunos elementos 



vanguardistas, este es el ca.$0 de Manuel Seoane, quien consideraba al Apra como partido 
continental que condensaba todas las aspiraciones antimpcr1alistas., a cuY.c seno se han 
unido no sólo la Unión. Latinoa.rnerican·a sino también la Ligas Antimperialista. <71> 

Iniciada la abie1·ta pQlémica ante el fracasa de mediatizar tanto al Congreso como a las 
Lisas, Haya expondr{a que Fruselas definió la linea del Apra y plantea claramente sus 
diierencia~ con P.l comunismo. A partir de ello, se consideró una victima de las criticas 
acerbas del comunismo internacional, porque para ellos <los comunistas), no puede eKistir 
otro partido de izciuierda que no sea el oficial de la 111 Internacional de Moscú, de 
ortodm:ia stalinista. De ahí· que no pertenec_iendo el Apra a ella fue e>:ecrada y 
combatida. \721 · 

Sin duda, su fracaso en el Congreso de Bruselas, asf como en su capaña de desprestigio a 
las Ligas, demandaban ataques ya frontales con el comunismo, incluso su firma en las 
resoluciones del Congreso dirá que fueron hechas con "reservas". Para Haya, lo anterior 
resultaba no un hecho forluito u acacional, sino que se opusieron a 9uedar incluidos bajo 
el comando de la Liga Anti1nperial ista ~tundial, porque sabian 9ue era una organización 
controlada por la lll Internacional, no par·a lo. lui:.ha ant1mperialista sino para el i:ervicio 

del comunismo, (73> al cual el los se opusieron. Sin erat:argo resulta cllrioso que estas 
reservas ·rec:.ién fueran difundidas en 1936 por"' Haya, ello nos ere.:\ la duda, porque en el 

·documento original no se especificaban tales objeciones, lo que r.os hace suponer una total 
falta d~ argumenta para poder hacer frente al Congreso, y las "reservas'1 no fueron más que 
una simple argucia futurista para poder de-fender•se de quienes lo pudiercin atacar de 
marxista y participe de los eventos orsani:ados por la 111 Internacional. 

Asimismo expresaba: 11Las Ligas Antirnperialistas por incompletas, están· demás y asi se 
e1<plica- oh acierto popular~ c:¡ue i:asi han. desaparecido". (74> A ello agre:9aba 'lUe una 
respuesta a las critica sobre el papel inocuo de las Ligas no se da en público por razones 
•tacticas"-secreto a voces-, pero se sintetiza asi: las Ligas no tienen acción poli tica 
por<¡ue la tiene el Partido Comunista. 1751 

Sin duda que resulta asombroso descubrir y entender al nuevo Haya de la Torre. Me pregunto: 
cu·ales son sus razones •tácticas" que no puedo divulgar publicamente, y es la ra=:ón de su 
rompimiento con la Liga?. Sin duda Haya teme decir las verdaderas razones, porque de por 
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medio estan sus grandes aspiraciones, sin embargo esto no va· ser por mucho tiempo, dado que 
intelectuales coino Mella y Mariáte9ui se encargarian de desE!nmascararlo. 

Por otro lado cabria reflexionar: que se puede pensar de un político, ideólogo y or~dor 
como Haya, que estuvo "ligado" desde sus ori9enes a las Ligas Antimper1alistas, y por el 
cual trabajd con entusiasmo; y posteriormente sostenga que a través de ellas pretendieron 
formar un frente único, cuando el las traian cor1si90 el pecado original de .ser organismos al 
servicio del comunismo criollo?. Sin duda causa asombro~. Porque tuvo 9ue esperar Bruselas 
para descubrir que las Ligas no tenian acción política?; acaso el primer paso concreto de 
lo proclamado por Jas UPGF" no fue la Liga Antimperialista?, de donde ac:a resulta ahora que 
las ligas fueron creadas por orden del Congreso Co:i-1uihsta?¡ no 9ue el Apra era una 
continuid~d de las Ligas?, donde i:¡uedó su afirmacion de 9ue el prir.ier paso en la formación 
del Apra· fue la liga antiroperialista?. En si pode1T1os plantear muchas inttirro9antes y tal 
·vez nunca enccintremos una respuesta a ellas, porque Haya trató de borrar esta parte de su 
vida y adecuarla a sus nuevo:. intef.eses. 

En este ct1mulo de conf:radiciones expuestas en el "A.,Limperialisr.io y el Apra 11
, en relación a 

la vinculación de Haya con las Ligas cabr!a aclarar algo. Según el propio Haya su 1 ibro 
cumbre mencionada anterior1nente fue escrito en 1928 para re$ponder al folleto escrito por 
Julio A. Nella titulado Ques es el A.R.P.A?, y fue publicado en 1936. Sin e<.bargo todo nos 
hace suponer que dicho escrito no fue culminado en el año en i'lención, sino, este tal vez se 
terriinó en un año cercano a su publicación; sin que ~sto quiera decir 9ue Haya no tuviera 
ya de una manera clara sus principales ideas. Ello se afirma, ya 9ue de haber sido cierto 
el año de culr.iinación del Libro, este hubiese sido publica.Ca, por9ue H.lya de la Torre 
contaba con el respalda polftico y econó.r1ico no sólo del gob1erno me:dcano sino, incluso de 
políticos norteamericanos como el senador Borah, 9ue vieron con agrado las ideas de Haya 
por considerarlas una contencion al avance de las ideas ~ol'!lunistas en latinoamericana. 
Ade11iis, su publicación hubiese sido una buena campaña publicitaria para alcanzar sus 
objetivos. 

Lo afirmado podría parecer simple especulación de investigador; sin e,1ibargo son tantas las 
contradiciones en el manejo del dato histórico que nos inclinamos a pensar 9ue existe una 
premedita.da intención sObre las mismos. Al menos si recurriraas a los escritos de Haya en la 
revista "Ar.iauta", posteriores al Co.ngreso de Bruselas, no encontramos una actitud abierta 
de hostilidad haci• las Ligas. De haber sido cierto el año de publicación del 
Antimperialis<oo y el Apra, los articules en mención C761, hubiesen denotado tal 
cara.cteristica anticomunista. 

Y es ~ue Haya no se atrevía a una abierta polémica con la5 ligas, esto por cuestiones 
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t.!cticas, porc¡ue ello hubiera significada romper con el llamado "frente intelectual" 1 al 
~ue Haya aludía como su mayor respaldo. 

Si nosotros analizamos las resoluciones del Consejo General de la Liga contra el 
Imperialismo sobre la cuestión de América Latina,. veremos que casi no e~:iste discrepancia 
de .fondo entre los plantea11ientos de Haya y los del Congreso. Veat11os, dichas re~oluc1cnes 
publicadas en Amauta de marzo de 1928 decian: "Que habientJose oido los informes de los 
delegados de la América Latina y teniendo en cuenta que la penetracion, cada vez. má~ gr.:inde 
del imperialismo yan9ui en América latina representa un peligro, no solamente para aquellos 
paises, sino para todo~ los pui?blos oprimidos del mundo y teniendo en cuenta 9ue para 
triunfar en la lucha contra el ir.ipel'ialismo se i1rpone una colaboración má;; estrecha de las 
organizaciones antimperialistas dE' Arr.érica Latina y también la unif.icación de estas últimas 

en una sola organización ante el ene.11igo comúm, -el imperial.ismo inglés y el 
norteamericano-el Consejo General adopta las resalucionP.s siguientes: 1> .-El Consejo 
General de la Liga contra el J1r.perialismo, invita a todas las organizaciones a intensificar 
su ca1t1paña contra el imperialismo yan9ui y a colaborar activamente con las or9ani=aciones 
antimperialistas de AL. 

Como segundo 
aprobada en 
invitaba a 
o_rganización 
na¡:ionales 
convoca ter i a 
organización 

punto proponía, que sobre las bases de la platafo1·ma de la resolución política 
el Congreso de Bruselas, concerniente a la f\mérica Latina, el Consejo Ctmeral 

todas las organi:c:c:.c:.iones antimperialistvs de América a unificarse en una sola 
y para obtener este resultado trabaji\r: a) por Ja organización de Con3resos 

de unificación de toda5. las organizaciones antimperialistas. b) por la 
de un Congreso continental que tenga por objeto la ccnstituc:ión·de una sola 

a.ntimperialista en Américaº. <77) 

Los acuerdos de dicho Congreso, como vemos, na trataban de imponer una organización, al 
contrario, llaman a la unificación en una sola organización antimperialista. Hi pregunta 
seria: no fue acaso esto lo que definió las discrepancias de Haya con el comunismo?; yo 
creo ~ue si. Sin duda haya de la Torre se sintió frustado por el hecho de no haber sido 
reconocido al Apra como la dnica organización antimperialista en la cual deberlan 
incorporarse todas las demás, incluyendo la Liga, y par supuesta bajo su jefatura. No 
encuentro otro sentido a Ja discrepancia, porque en ·t~rmino de los objetivos planteados son 
idénticos a las propuestas políticas de Haya, incluso la de crear una organización 
continental de lucha antimperial is ta. 
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Como hemos afirmado, las resoluciones del Congreso frustan las aspiraciones de Haya de la 
Torre. De nada valió decir que el hpra habla nacido, o tenia sus origenes en las Ligas 
Antia.perialistas; incluso que la Unión Latinoamericana se habla adherida a ella, hecna 
descartado, po1'9Ue dicha novimiento desde su nacimiento il'1pulsó en torno suyo una causa 
antimperial ista lejos del Apra. 

Analicemos un poco más la estrategia hayista respecto a la incorporación del llamado 
"Frente Intelectual" a las filas del Apra. Ello Vil perraitir .colarificar los términos de la 
discrepancia, asi como la toBla de posfc.iones .de este frente, ya ·se en torno al populismo de 
Haya de la Torre o el socialismo mariateguista. 

Vea~os a principios de 192'5, Haya de la Torre hacía un llamado a los elementos de 
vanguardia del Perú y América a fundar •células apristas". Esta invocación hec.ha desde 
Europa, es acepatada en termines de que el Apra representaba una alianza antimperialista; 
incluso Nariátegui no se oponía a ello, claro es, 9uardanr10 siempre una distancia 
prudencial. El hecho de no oponerse no significó en ningún 11omento una identi-fic.ac.ión con 
el proyecto de Haya de la Torre, como éste lo supuso, incluso en plena propaganda del Apra, 
llegó a afirmar que el frente de intelectuales reunidas en· la revista 11 Aicauta 11 dirigida 
por Hariáte9ui era el casquete del Apra. 

Como bien lo e•pone Jorge Falcón, Haya de la Torre, •cometía la ilicita apropiación del 
frente de intelectuales concertados en Amauta, al considerar., por si mismo, en ªnuestroª 
aprista ( de una APRA ine~istente, como alianza continental) el frente, y encasillando 
apristamente a todas los colaboradores como 11 militantes en nuestro 9ran frente de acción", 
terminando por intentar meter bajo su poncho la revista, la obra toda, desbordándose a -dar 
directivas a "Jasé Carlos Mariátequi, el verdadero representante del 9rupo de intelectuales 
en e 1 Perll •. <78) 

Para Mariátegui, el hecho de no oponerse al proyecto inicial del Apra, correspond!a al 
deseo, de que aientras ésta organización como alianza antimperialista no reflejaba una 
posición ideológica, para él era mas urgente definirse ideológica marxista tanto en sus 
trabajos como en la organización d2 cuadras. 

t1ientras Haya estuviera ocupado en su Apra como alianza en nada inter{erfa el trabajo de 
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t1ariátegui. De ahl que él poco se ocupara de entrar en una polémica conceptual con Haya, 
cosa. que si hi:.o tlella. Incluso se abstuvo de comentar las discrepancias sucedidas en el 
Congreso de Bruselas. Ella confundió a Haya de la Torre, pensando que el Amauta no sOlo le 
brindaba su apoyo, sino incluso su adhesión a sus ideales. de ahl que lo consid2rra 
compañero de partido. En una. carta escri tD por Haya protestando por· el ar1--esto de 
Hari~te9ui en el gobierno de Leguia exponía: •José Cari~s Mariátequi, uno de los más 
grandes soldados del APRA, v!ctima sometida al suplicio lento por la tiranla desde hace 
cuatro años, ha sido de nuevo arrestado y maltratado". (79) A ella-invocaba: "Qile se 
proteste de las persecuciones contra el Apra.; que se proteste de las persecuciones centra 
le más brillante de la muchachada peruana; 9ue se proteste contra la clausura de Amauta, 
nuestro órgano, nuestro gran compañero, mutilado y enfermo ••• Las per·st!cuc:iones han sido 
diri9id~s oontra ,,¡ APRA•. CBOl 

Mariátegui com.?añera ?, ••• resulta asombrosa la afirmación de Haya., considerarr.os 9ue nunca 
lo fue. Si hasta 1927, no huho una polémica abierta con Haya, esto obedecia a cuestiones 
táticas antes 9,Ue de adhesión. Es conveniente recordar que Haya de la Torre hubo escrito 
una carta a Mariáte9ui dándole sugerencias para la -formación de una Célula aprista; dicha 
ca.rta. escrita desde Londres no llegó nunca a ~u destinatario, porc¡ue el portador la hi=o 
entrega al Minis.tro de Guerra. tB1> Igual solicitud lo har!a Manuel Seoane en carta dirigida 
desde Buenos Aires a Nariálequf, con fecha del 1 de r1ayo de 1927. En die.ha misiva se 
solicitaba la contribución de Mariátegui a la fundac:ión de la Célula del Hpra en el Perl.\. 
Sin err1bai~90 t1ariátegui no respondió a dichos pedidos c¡ue sisnific:aban declinar una postura 
socialista a favor de acrecentar la linea populista de Haya de la Torre, quien haciendo 
gala de . su verbosidad habia e;npezado a difundir el Apra, comparando al movimiento aprista 
con el Kuo-ttin tang chino, que, no obstante el rowpimiento de esta alianza que culminó con 
la persecución de los comunistas, se se9uia lomando co'1a ejemplo a seguir. 

Parü tlariátegui, su distancia ideológica con Haya era un hecho patente, y esto lo podemos 
corroborar en su mensaje 9ue diri')e al Con9resa Obrera e-n 1927 donde expuso: 11El lema del 
Congreso debe ser la U!'UDAD Fh.GLETA.h.:IA ••• Las discrepancias teóricas no impide concertarse 
respecto de un pro9rama de acción. El frente único dE? los trabajado1'es es nuestro 
objetivo ••• El sindicato· no debr? e;dgir de sus a·filidaos sino la aceptei.~ión del principio 
clasista ••• El sindicato constituye, -fundamentalmente, un ORGAt~O DE CLASE ••• Estas san las 
cuestiones. que deben ocuparnos. Los que provaguen es::islone::. y disidencias, en el nombre 
de principios abstractos, sin apart.ar nada al estudio y a las soluciones de estos problemas 
concretos, traicionan consciente o inconsciente la causa proletaria". <82) 
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En el mismo texto, en alusión directa a Haya de la- Torre, diria: "Hay que formar conciencia 
de clase ••• La conciencia de clase no se traduce en declamaciones hue1~as y estrepi tosas •• El 
esplritu revolucionario es espiritu constructivo. Y el proletariado, lo mismo que la 
burguesla, tienen sus elementos disolventes, corrosivos, 9ue inconscientecr..cmte trabajan por 
la disolución de su pr·opia clase". 183) 

Haya de la larre sintiéndose aludido a lo expuesto por Hariátegui respondería: ºNuestra 
clase trabaje.dora consciente del pel19ro cercano y revoluc1cnario realista ha desechado 
todo division1srr~. Saben que el 9ue divide, enemigo es. La unidad de la clase trabajadora 
del Perú es extraordinaria. Es quiztts uno de los pocos paises de América Latina dondQ las 
filas de la clase productora se han riantenido sardas a las sirenas.del divisionism.o de las 
'"riodas" revolucionarias y de la palabreria demagógica de los agentes de la bur9uesi.a 
disfrazado~ de leaders o de obreros. Especialmente la nueva generación obrera ha visto 
real istaot.ente nuestro problema. Estamos todos juntos. Formaa1os la Falanage r·evolucionaria 
que nada ni nadie va a destruir•. (84) 

Mariátegui ya estaba en la defensiva contra Haya. Su preocupacién se centraba en la 
organización de un p3rtido del proletariado y de cuadros sindicales. La con=ier.cia de clase 
y la unidad sindical eran los elementos bases para llevar a cabo la revolución sociálista. 
Esta toma de posiciones clasistas y antimperialistas a {avor de las grandes mayor1as 
populares, le valió un gran prestigie como luch~dor social, de aht 9ue el Segundo Congreso 
t1undial Antimperialista de Francfort, en 1927, lo eli9iera corno su miembro del Consejo 
General de la Liga contra el Imperialismo y la Independencia Nacional. Tal h.::mor fue el 
resultado de su propia praxis poli tica. 

Haya de la Torre habiendo comprendido que el Frente Intelectual liderado por t1ariátegui no 
era presa facil de asiciilar, optó por utilizar un discurso nada claro y menos preciso, a 
fin de no dejar entrever sus intencione5, dandose la opción de poder cor.vcmcer mediante su 
embrollo teórico conceptual tales co1110: "Uuestro Partido Antill'lperilista es una Alian:a 
Popular ••• Alianza o Frente Un1co de clases productoras (obreros campesinos) con las tlases 
medias <empleados, trabajadores intelectuales, pequeños prD?ietarios, pequeños 
comerciantes, etc.) Esto es, frente Unico de los pt.·odl!ctores con los no proauctcres 11

• (85) 

El proble11'1a y la discusión según Haya, se reducía en la aceptación o el rechazo de este 
er.1brollo conceptual de su ideologla, es por ello, sostenla que la divergencia fundamental 
entre las miembros del fenecida grupo "Amauta• de Lima tuvo co¡¡¡o terna de controversia lo 
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que es estrcturalrnente normativo en la or<3ani2.itci6n aprista: su carticter de Partido de 
Frente Unico de las clases obreras y 11edias de la ciudad y el campo. De el lo 
e>:presO: • ••• Hucha tinta y mucha bilis gastaron nuestros desconcertadas opositares en 
bizantinas discusione5 sobre la inconciliabilidad de los conceptos 11partido" y .. -frente". 
Para aquellos laberintos de palabras espolvoreados con una jactancio~:i argumentación de 
sedicente 1r.arxismo, anduvieron los sostenedores del lema "clase contra clase" • Y ast 
quedaron encerrados e impotentes en sus inaccesibles vericuetos .... El Aprism.o crian tuvo su 
plan organizativo original. tJuestra tesis es conocida. Un partido proletario "puro" como 
una revolución proletaria "pura" nb puede e::istir. <86) 

Esta .conducta del Frente Intelectual de A~auta, que rechazó el proyecto de.Haya, fue el 
motivo para 9,Ue este los acusara de poseer una mentalidad "oficial", un tanto cercana al 
civilismo, que representaba los valoras de segunda mano, r

0

epetidores y glosarios de 
experiencias lejanas a nuestra realidad. Para Haya, esto contrastaba con los objetivos 
iniciales del grupo,,. del cual, deseaba que se hubieran organizado y disciplinado en su 
11ovimiento¡ al no suceder esto, sus temores se revierten en a.::usaciones como el de 
•civili~tas 11 , c¡ue en nada se acercan a la realidad. 

Para el . Aniauta, el in~iinto realista l~ hacia rechazar las presentaciones simplistas y 
esquer:iátic:as presentadas por Haya, y a diferencia de este, consideraba que la diver9encia 
fundamental entre los elementos que en Perll aceptaron en principio el Apra- cerno plan de 
f1·ente único, nunca como partido y ni siquiera cOCilO ar93nizacion en marcha efectiva- y los 
que -fuera del f'erU la definieron luego cor.la Kuo Min Tang latinoa:nericano, consiste en 9ue 
los primeros permanecen fieles a la concepción ec.onomico-soc:ial revolucionario del 
antimperialismo, mientras que los segundos explican asi su pos1ción: 'so:ncs de izquierda (o 
socialistas) porque sonos antimperiali~taS. El antimperi3.l1-=:11.0 resulta ast elevado a la 
categoría de un programa. de una actitud pal i tic.a, de un movimiento que se basta asimismo 
y se conduce, espcntáncamente, no 5abe1nos en virtud da que proceso, al socialismo, a la 
revolución social. Este concepto lleva a una de~orbitada superestimacion del sr.ovimiento 
antirr.periali:ta ••• De ah( la tendencia a rempla=ar las Ligas Antirr:perialistas can un 
organismo politice. ve el Apra, concebida inl'Cialrnentc corno frente único, COiT10 alianza 
popular, como blo9ue de clase:s oprimidas, se pasa al Apra definida con<> el l(uo Hin Tang 
latinoar.tericano .•• El antiir.perialisma. para los socialistas no constituye ni puede 
constituir, por si s~lo, un pro9rama pol1tica, l.!fl mov1~ienta de masas apto para la 
con~uista del poder. <871 
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De ahf, de acuerdo a esta perspectiva, Nariátegui hubo sostenid6, en clara alusión a Haya, 
que la misión, antes de confundir, es explicar y demostrar a las masas <lUe sólo la 
revolución socialista opondrá al avance del imperialismo una valla definitiva y verdadera. 

En el desarrollo de la polé1-:iica, los integrantes de frente de intelectuales, fueron siendo 
absorvidos ya sea por la línea socialista de Mariátegui o el populismo hayista.Sin embargo, 
si bien existia una clara definición en la ideolagia de Nariátegui, que permitió una 
adhesión de elementos vanguardistas; en el caso del a.prisma suced~ ciertas ambivalencias 
por el carácter mismo de sus ideas. En 1927, algunos m1elibros de la Bohemia Trujillana, 
habían pasado a conformar el Frente de Inlectuales y postcriorment2 fueren dirigentes del 
aprismo. Sin embargo en estos años, f"tc~ntenían posiciones marxistas. Este es el caso de 
Carlos M. Cox, de 9uicn Haya a:eguró una militancia en su partido desde 19-25, sin embargo 
hasta 1927, se le consideró como un intelectual identificado con el rnar:üsmo; incluso en su 
escrito sabre "LEON TRQTZKI "Lenin"' , publicado en Aa1auta, encontramos a un Cax elogian te 
de la actitud leninista a 9uien consideró como "el gran conductor del proletariado 
ruso•. !881 

Al igual de Carlos M. Cox podemos decir de Manuel Seoane, quien formado en una linea 
socialista·, pasa a las filas del aprisma, constituyendose en uno de sus principales 

'lideres. Igual situación estan: Alcides Spelucin, Antenor Orre90, Luis A. Sanchez etc.; sin 
embapgo la gran mayoria restante mantienen su adhesión al socialismo asumido y proclamado 
por Mari~te9ui. Entre ellos: Ricardo Hartinez de la Torre, José Sabogal, Xavier Abri 1, 
Nicanor de la Fuente, Carlos A. Vasquez, Lope: Albujar, Estuardo Nuñez, Enrique Peña, 
Julian Petrovick, Mar!a Wise, Jorge Basadre, José t1. Eguren, Ha9da Portal entre muchos 
11.1s. 

Retomando lo e;.:presado por Haya d.e la Torre, respecto a su versión de que Maricitegui 
querf a fundar un Apra paralelo al suyo.-Veamos 9ue hay de cierto en ello-. Antes de 
penetrar a los aspectos centrales de la polémica, es conveniente aclarar 9ue Mariátegui 
fundó el Partido Socialista del Perú en 1929, can una definida linea marxista leninista, en 
abierta oposición al lanzamiento del Partido Nacional is ta 9ue or9ani.zó Haya de Ja Torre 
desde Mé>=ico, proclaaitindose como su candidato a las elecciones presidenciales del Perú, 
erigiendose como su máximo Lider. 

Mariátegui fundamentó la creación de su partido, en la necesidad de organizar a los 
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elementos de izquierda para un trabajo m.:;.s activo; o como el dirla: "concurrimos a su 
fo.-..aciGn constituimos de hecho-un 9rupo o Partido Socialista, de filiación y orientación 
definida ••• 9ue .trabajen por dirigir a las mesas hacia las ideas socialistas".<89> 

El hecho de temar el nombre de socialista, respondia en parte a la estrategia, y de ninguna 
llanera constituye una aposición a la idealogia marxista-leninista como lo hace suponer Haya_ 
de la Torre. De ahi~ cuando al interno de la misma organi=ación mariate9uista se van 
definiendo dos tend~ncias entre quienes creían 9ue una identificación con el comunismo y ~u 
adhesión a Já. 111 lnter·nacional traía su in:posibilidad para desarroll;¡"se publicar.lente; la 
otra corriente acordó adherirse a la 111 Internacional, converuendo trabajilr para obtener 
e~a C1isma adhe!iion de les demás grupos integrantes del partido·. Esto ~rovocó la deserción 
de algunos elerr:entos vacilantes, espec:ialmente los c¡ue comandaha el soc:ialista Luciano 
Castillo, quien en carta reraitida a Mariáte9ui argurr.enta su E.'SCJ5l~n del partido. En e.lla 
diría: "Los elea:entos revolucionarios, ya dentro a fuera del Perú :¡L!e her.ios actuado al la.do 
del proletariado, nos habfajjJos propuesto la alternativa de organi:.;r en el pais, un partido 
soc:ialü:ta o un partido co.iiunista, lle93ndo a la conclusión de c¡ue biolo9ica e 
históricamente era un partido socialista el que convenia d nuestra realidad, 9ue tendria la 
ventaja de poder desenvolverse publica.mente dentr·o de la legalidad, y de ganar a su 
movimiento algunos sectores de la clase media. La alternativa de una or93n1zación politic:a 
de carácter comunista, a pesar de la ideología mar:dsta-leninista de algunos de sus 
riiecibros importantes del 1"1ovimiento, -fue descartada tácticamente, por la imposib1l~dad de 
desarrollarse pública~ente, ya gue el proletariado no tiene ni la conciencia de clase, ni 
la or9ani::ación 1 _que le perrr.ita defcmder al f'artido Comunista11

• (90> 

En esta misma misiva, Luciano Castillo mencionó algo muy importante, y 9ue efTl.pieza a echar 
por tierra las supuestas "grandes contrad1c.iones 11 entre Hariátegui y el comunismo 
latinoamericano. En ella refirió: "Entendemos 9ue la Conferencia Ccmunista de Bueno5 Aires 
a la ~ue asistieron dos delegados comunistas peruanos, ha hecho car..biar fundamentalmente el 
rumbo de la organ1 zación del Partido. A.h1 creemos 9ue se ha cometido un error más infantil 
que se pued2 co:neterse d~nunciar pLiblicakl2nte las al'mas revolui::icnarias con las cuales se 
ha de ejercer una acción sm::1al. La5 criticas que han 11iereciao los propósitos d2 formacico 
de un f'artido Social is ta en el Ferú, e::plican el cambio de táctica 9ue percibimos; y de 
hecho nos encc.ntramos en un plano distinto de aquel al que se habia llegado, despué-s de una 
larga deliberación, por los elementos revolucionarias peruanos; en el de la organ1:acion 
pll:bhca de un partido comunista de l·ioea ortodoxa, adherido a la Tercera 
Internacional". <91 l 

Algunos estudiosos de t1ariátegui, y otros tantos apristas en el 9Ue se incluye a Luis A. 
S~nchez¡ o en todo caso investigadores de prestigio como Jasé Arico, han sostenido que 
tlarii!tegui se batió en retirada en el. Con9reso de 1929, dado que el conjunto de sus 
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plantea!lientos fueron derrotados. Incluso Haya de la Torre, en cita mencionada 
anteriormente sostuvo c;ue el proyecto de 11ariátegui fue destrozado y acusado de reformista 
y pequeño burgués. Sin et:lbargo existe cierta exageracion en el manejo de la discusión del 
evento. Si bien esta fue severa no se faltó al respeto y a la fraternidad revolucionaria. 
As:l lo dió a conocer el Dr. Fesce, uno de los delegados envíados por Mar1ategui a dicha 
cita. A el lo agrega: "La discusión durante el Congreso asl como en las sesiones del c.o;r.i té 
se han d2sarrolli1:do, im.itil decirlo, dentro de un ambiente de ca:n.J.raderia, no solo, sino 
que contrarianiente a suposiciones hechas por cocip~ñeros peruanos desterrados, ha habido la 
mayor comprensión cie nuestros problemas y un verdadero esplritu de cooperación por parte de 
los dirigentes". (92) 

De acuerdo a Pesce, las criticas a e3ta estrat~9ia y t~ctica planteada por Hariátegui, 
estuvieron a cargo del italo-ar'3entino Vittorio Codovila, quien representaba la linea dura 
del comunis~o latinoaruericana. F:ecordereos que por entor1ces la dogmatización motivada por la 
bol~hevización era una de las caracteri5ticas d2 los partidos comunistas. Sin embargo la 
diScusión estuvo lejos para ser calificada como de un ro111pirniento entre Harid.te.gui y lü. 
Conferencia y que el lo haya lastimado suceptibi 1 idades. El Amauta era un intelectual 
maduro tant" en princ.ipios como en 1deas, y la ra2ón estuvo siempre de su parte como lo na 
demostrado la historia, y este supuesto "revés" antes (\Ue dividir, lo induce a un trabaja 
más arduo afin de incorporar al Partido Socialista, que cambia su nomínacion por Partido 
Comunista a la I 11 Internacional. 

Posterior a la Conferencia, el 'l de rnar:o de 1930, eJ Partido Socialista del Perú, pidió su 
a filiación a la Te1~cera Internacional, esto suced~ B 1neses despues del evento; incluso en 
sus escritos anteriores a su muerte, Mariáte9ui rei ter-6 su adhesión a la Revohrción Rusa y 
a la a linea de la Unión Soviética. 

De lo anterior poder.ios concluir: respecto a la cuestión del partido, no obstante su nombre 
de Socialista del f'erú, fue marxista leninista, ce.no lo prueban sus Estatutos, rcdactü.dos 
por Hariáte8ui. Ellos fueron publicados en sus obras cGnpletas V.13. Por otro lado la 
asistencia de una. delegación dt:l Partido Socialista a la Conferencia, a pedido de 
Hariátegui, nos hace suponer la intenc1on de trabajar al interno del Comitern, de ahi c¡ue 
sus ponencias fueran discutidas en plenario, dándosele a sus delegados un carácter 
participativo antes c¡ue de sifTlples observadores. 

De acuerdo 
de la lII 

a lo e:ir:puesto por F'esce, es fal=o c¡ue Hariáte9ui haya recibido un trato hosti 1 
Internacional, crec_:mos 9ue ésto es muy cierto, ·de haber sucedido lo contrario, 



hubiese sido marginado por la Li9a CQntra el Imperialismo y por la Independencia Nacional, 
tal como le sucedió a Haya de la Torre; sin embarga a A meses de la Conferencia, 
específicamente el 3 de octubre de 1929, este riáxima organismo antimperialista, reunido en 
el Congreso Mundial de Francfori, acuerda pbr unanimidad, incorporar a Mariáte9ui como 
mieiT1bro del Consejo General de dicha institución internacional. 

A partir de su definición politic:a lejos del comunisoo por parte de Haya de la Torre, la 
polémica con Mariátegut estuvo dirigida a la conquista de las elementos vanguardistas. Ello 
promovió la clarificación de las principales tesis de ambos pensadores. Por un lado Haya 
considr:raba que el ABC de toda pal i ti ca renovadora e i=quierdista en Indoamérica deberla 
afirn.arse en dos conceptos básicos: f'artido de Frente Unico de Clases Obreras y Medias de 
la ciudad y el Ca~po y la Unión lndoamericana como objetivo politico para la consecución de 
una democracia. Luego pués, su corolario de pra:ds tenla 9ue ser la organización 
democrática, recha;;:ando el partido de clase y la dictadura del prole"tariado. A ello 
agregaba, 11odernizar el viejo concepto de de111acracia burguesa, o de clase también por el de 
democracia funcional. (93) 

El proyecto hayista lanzado desde tféY.ico, fue recibido con esce?ti::;;ismo por las elementos 
van~uardlstas de esta capital. t1ariáte9ui tuvo conocimiento del programa, gracias a una 

.carta c¡ue le envio t1agda Portal, integrante de la Célula. Sin e;abargo, con fecha 16 de 
abril de 1928, Mar1ategui respondió la misiva enviada desde México, poniendo sus puntos de 
vistci respecto a Haya y el Apra, del que expone?: "No hapia contestado hasta hoy la carta de 
la Célula suscrita por Magda Portal, en e5perd de una carta de Haya de la Torre que me 
precise oejor el sentido de la discrepancia: "Alianza o Partido". "Per-o como no tengo hasta 
hoy ninguna aclaración de Haya de la lorre, a 9uien escrib1 extensa~ente, plante~ndole 
cuestiones concretas-por vía Washington, en diciembre- y ll29an, en cambio noticias de que 
ustedes están entregados a una actividad con la cual me encuentro en c.bierto desacuerdo, y 
para la cual nin.::1uno de los elementos respons.:.Ules de aqui ha sido consultado, quiero 
hacerles conocer sin tardanza mis. puntos de vista sobre este nuevo aspecto de nuestra 
discrepancia ••• La cuestión: "el Apra: al ian;;:a. o partidoº, que Uds. declaran sumariamente 
resuelta, y 9ue en verdad no debiera existir siquiera, puesto que el hpra se titula alianza 
y se subtitula frente único. pasa a segundo término~ desde el instante en que aparece en 
escena el Partido Nacionalista Peruano, que ustedes han decidida fundar en t1éxico sin el 
conccnso de los elemEntos de vanguardia t¡ue trabajan en Lina y en provincia ••• Si de lo que 
se trata, como sostiene Haya en una magnifica conferencia, es de descubrir la realidad, me 
parece que ustedes están siguiendo un método totalmente distinto y contrario"~ <94> 
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Para Hariátcgui, el surguimiento del Partido .Nacionalista no era rn.is que una ramplona 
demagógica erial la. En su prc9raG1a no había ni una ve: la palabra socialismo. Todo queda en 
declamc:iones huecas al estilo liberalo1de muy propio del discurso politlco posterior a 
Billin9hurst. (95) Por estas razones, considero declarar urgente su no adhesiOn al Partido 
Hacional ista, que a su juicio, nace tan descal iiicado para asu.nir la obra histórica de la 
revolución antimperialistaC9ó). F"or ello sostenla: "creo que nuestro movimiento no debe 
cifrar su éxito en en:)años ni señuelos. La verdad es su iuer:a, su Unica fuerza, su mejor 
fuer: a. No creo con Uds. 9ue para triunfar haya c¡ue valerse de' todo los ar.edios criol loS. La 
táctica, la praxis, en si misma son algo más que for11a y sistema. Los medios, aún cuando se 
tratan de 11oviir.ientos, acaban por substituir a las fines". (97) 

Con esta argumentación Marii1tegui desechó la idea maquiavelica de Haya de 1.a Torre del "'fin 
justifica los medios•. El Amauta percibia que muy cercano a esta posición se encuentra una 
mentalidad fascista, como sucedió en Europa y en base a esta experiencia sostendra: '"He 
visto formarse el fascismo. Quienes eran al principio los fascistas? Casi Todos eleaientos 
de más vieja impregnación e historia revolucionaria que cualquiera de los nuestros. 
Socialistas de extrema izquierda, como t1ussolini, actor de la se:;iana roja de Boloña; 
sindicalistas revolucionarios, de temple heróico, como Carridoni, for.:nidable organiz-1.dor 
obrero; anarc¡uista de gran vuelo intelectual y filósofo coa10 Hass1mo Rocca; futurista , de 
estridente ultra!sma, como Marinetti, S2ttimelli, Bottais, -etc. Toda esa gente era o se 
sentía revolucionarirt 1 anticlerical, republicilna, "mas alla de comunismo .. según frase de 
t1arinetti. V ustedes saben cómo el curso mismc de su acción los convirtió en una tuer:a 
di.versa a la c¡ue a si inismo se SU?011ian • La táctica les exigía atacar la burocracia 
revolucionaria, romper· el partido socialista, destroza: .. la orga.nización obrera. Para esta 
erripresa la burguesia las abasteció de hor.1bres, car.iiones, arraas y dinero. El socialismo, el 
proletariado eran a pesar de todus sus lastres burocráticos, la revolución. El .fascismo por 
fuerza tenia una -función reaccionaria". (98) 

Es 11uy sugerente la comparación que hacia Mariategui de Haya de la Torre con Ha1 .. inetti 
porque ambos pretendieron ir más all.1 del comuni5mo, •superalo", y para nadie ha sido un 
secreto la admiración que sentia Haya de la Torre por la organización y disciplina 
fascista, 11is11a que aplicó al Apra en una burda imitación de las falanges europeas. En base 
a esta experiencia histórica. recusó la táctica del aprisrno, oponiéndose a todo equivoco, o 
como expondrla: • He opongo a que un movimientp ideológico, que, par su justificación 
histórica, por la intel iqencia y abnegación de sus n1i litan tes, par la al tura y nobleza de 
su doctrina ganará, si nosotros mismos la malogramos, la concienci~ de la mejor parte del 
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pais, aborte miserablemente en una vul9arisima agitación electoral. En estos años de 
enfermedad, de sufrimiento, de lucha, he sac:ado fuerza invariablemente de JVi esperanza 
opti1uista en esa juventud que repudia la vieja politica, entre otras cosas parque repudia 
Jos "1:edios criolloS ·, las declamaciones caudillescas, la retórica hueca y faníart'tlna. 
Defiendo todas riis razones vi tales al defender mis ra=ones. intel~ctuales. tJo me aven90 a 
una decepción. La c::;ue he sufrido me esta enfermando y angustiando terriblemente. No quiero 
ser patético, pero no puedo cal la.rles que les escribo con fiebre, con ansiedad, con 
desesperación 11

• (99) Sin duda el Amauta :e encontraba en aquellas rAOiT1enta·s donde la defensa 
de una deiinición polit1ca es más importante f1Ue la vida mi::;ma. El le9ado politice de una 
ide:ologia se vincula a la responsabilidad historica de esta 9enet·ación izquierdista que 
comandaba Mariáte3ui, y como tal no se podia avenir a. una decepción por los impulsos 
caudi llistas de Haya. Habia que ponerlo en evidencia, decirles a la comunidad 
internacional, lo que representaba t1aya en el movimiento antirr:peria~ista. Fueron estas las 
verdaderas razones por la 'llle Maricltegui denunció a Haya de la Torre, y no por las 
upres.iones" del 9n1po c¡ue lo rodeaba, como mal afirma Luis Alberto SánchQz, ·en su afán de 
empe"lueñecer las contradíciones del "jefe" <como solían llamarle a Haya de la Torre) con el 
Amauta. Incluso llegó a afirmar que para este tiempo Hariátegui ya no era dueño de sus actos 
par Ja avanzada de su. enfermedad. ()00) 

Y en esta pasici&i no esta sólo Hariátegui, junto a Cl, la compartian todos a~uelloshoobres 
que supieron mantenerse en una· linea de vanguardia y compromiso c.on el pueblo, incluso 
ex-integr~ntes de las Células apristas de t1éKico y Paris respaldaron su posición. 

De esta manera en una secuencia de cartas que escribió Mari:itegui a México a personajes 
como José ttalanca, Arrollo Posada y Esteban Pavletich, va a poner en claro su posición 
respecta al Apra y Haya de Ja lorre. Es as! c:amo el 11 de junio de 1'129, le escribió a 
t1alanca sugieriéndole la labor de coordinar con las compañeras de Mth:ico la posición del 
partido, y de explicar a las 9ue incurren en ella, la necesidad de superar y re-c:tificar la 
desviación "nacionalista "que ha liquidado teórica y practicamente al Apra. <101) 

En Abt·il de l'i2B, Mariátegui habia escrita a la Célula del Apra en tléxica, hac:i~ndole las 
su9erencias anteriorm~n-te sienc:1onadas. En respues.ta a esta misiva, Esteb~n Pavle\.ich quien 
habla sido dirigente de la Célula y ostentaba el car90 de miembro del Estada Mayor del 
General César Augusto Sandino responde: 11 Caro compañero José Carlos ••• Confieso 9ue yo 
venia alentando en su contra una acusaciál - una y unica- externada repetidamente en el 
seno de nuestra Celula: la q.ue poseyendo usted el control. inc:cntestable de los elementos 
11ateriales y subjetivos para derivar el movimiento revolucionario peruano, hasta aqui 
desarticulado y sin Wl norte preciso, hacia una organi:ación, un Partido de la clase obrera 
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se hubiera. dedicado casi exclusivamente a una tarea intelectual, valiosa indudablemnete por 
la conciencia que fundamente y por las in9uietudes suscitadas,.empero incompletas por esa 
ausencia de un organismo capaz de atraer, orientar y disciplinar esas mismas inquietudes y 
conciencia sentimentalmente adherida a los postulados insct'itos en nuestras banderas 
literalmente socialistas.,. (102) 

Esta recusación de F'avletich hecha a Mariáte9ui, respecto a su labor como intelectual, no. 
era un hecho aislado, por'lue Haya de la" Torre, difamaba a Mariátegui acusandolo de ser un 

•intelectual ·europeri zante ·; poni~ndose él como la contraparte d!?l ri::volucionario prActico. 
bada la poca infor~ación 9ue recibia Héxico respecto a las actividades del Amauta, ~stos 
fueron presa f.1ci 1 de- la desinformacion hayista, que fue aprovt?chada, incluso l le9c1ndose a 
afir11ar c¡ue la rn:agnitud del proyecto aprista contaba con el respaldo de Mariátegui y del 
grupo dC! Lima • De ahi, al conocer Pavletich junto con otros integrantes de la Célula la 
existencia de un Partido Socialista fundado por t1ariátegui, se adhirieron a éste. Igual 
actitud .fue tomada por los compañeros de la Célula del Cuzco, Paris, La Paz, asi co:co el 
grupo de Lima. 

Ante esta actitud ·de:honesta de Haya de la Torre, Hariátegui consideró oportuno poner en 
evidencia las falsas afirmaciones divul9adas por el populista peruano, de ahf, la carta 
escrita a Pavlet1ch el 25 de sept H:morf:>, le dio la oportunidad para el lo, y no caviló en 
expresar: "En cuanto a Haya de la Torre, ninguna duda es posible respecto a su viraje a la 
derecha. En esto no hay posibilidad de ver una miti-ficación de mal9uerencias personales. En 
una carta a "La Prensa" de t~ew York, reproducjda por 11 La f·rensa 11 de Liria, Haya denuncia al 
Congreso Antimperialista, como un acto inspirado pop la Tercera Internacional. ~labia de ese 
Con9re50 como una asaffiblea de la L19a "de origen y far11ación corEunista". Sabe perfectamente 
bien, sin e1r1ba.1~90, que ponentes de ese Congreso han sido Hu~ton y Cook, al segundo de los 
cuales ha llamado lider de enorme influencia a atribuir, en otro articulo no menos 
insidioso, a su ruptura con los comunistas, el 11 frataso" de éstos en las últimas elecciOnes 
británica;;. No se trata, pues de discrepancias entre marxistas. Haya se ha situado en un 
terreno de caudilli?je personal oportunista y pe9ueño burgués. <103) 

HariA.te9ui consideró la conducta de Haya como similar a la de Alex Roja de New York, de 
aquellos c¡ue recurrian al doble juego de dirigirse a los compañeros acusando a sus 
oponentes de divisionistas. Sin e1itbar90 esta cintigua maniobra resultaba ingenua y 
desacrech lada; de ahi qu~ dirigentes como F'avletich y Zerpa ¿¡bandonan el proyecto aprista y 
se incorporan en las filas del Partido Socialista, enmarcado en los acuerdos de &ruselas y 
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Francfort, es decil" en una linea antimperialista y revolucionaria. 

Por otro lado Haya de la Torre desde Berlín en carta enviada a César L.11endo::a, aiiembr'b de 
la Célula del Apra en Bolivia, fechada el 22 de setiembre de 1929, va a acusar a Hariáte9ui 
de: divisionista, provocador de las crisis interiores, individual is ta y sufrir de 
e>~altaciones románticas. Para Haya, esto no era nada raro, dado que _todos las Partidos 
revolucionarios del 1T1unda han pasado por esta época de dudas y sentimentalismos, <ci tanda a 
Lenin> los tipifica de pornografía revolucionaria. De ahi, consideraba 9ue ello na es de 
alarmarse, po~·que la e:cperiencia le ayudara a superar estas diiicultades. <104) 

La actitud de Haya frente a Hariá.te5ui re:sul taba atnbivalente, como ~oda su pensamiento. En 
al9unos mom!?'ntos lo acusó de rom.:i.ntico, iantas1oso, de exaltaciones explosivas; en otros 
discursos estas tipifaciories se ·invertían, incluso se convierten en admirac{Oo y sia1patla 
hacia har1ategui .Corno dirf:l Ha.ya: 11 r1e paree.e una figura interesante del romanticismo, de la 
{e y de la e::altacién intelectunl d2 un revolucionario 11

• <105) A esta -falsa admirac16n 
venia el ataque direc::o: el cucstionami2nto. Pero que cuestiona Haya?. 

Petra . Haya, Mari.átegui nunca fue un hombre de accicn, d2 lucha. Incluso afirma que !!l 23 de 
11ayo <supuestamente de 1923> cuando lo inv1 tó a unirse a las filas de los luchaban con el 
proletariado de Lima, el Ama.uta se "nc:'3ó, argu~entando que esa lucha era l iberalizante y sin 
sentido revolucionario. Varios años d.:sr••.:es, sostiene H3.ya, H3riátegui se retracta en una 
carta C¡ue este le escribiera, coniesandole su error. Pero para Ha¡·a no habia 
rectiiicaciones, porqu~ lider que se equivoca en el momento m1smo de la acción tiene que 
aprender· a rectificarse a tic:mp~. \106) Esta "supuesta carta rectificatoria, es poco cretble 
su existencia, Hariategui nunca vaciló en denunciar las desviaciones y el carácter 
liberalo1de de este ac.ontecitnento que sólo buscaba el engrandecuniento personal de Haya de 
la torre, qu1en pretendía reaf1rm.ar su proyección luego de su partic:ipac:ión en la jornada 
por las 8 Horas. De ~hi ql!e no vaciló en llevar a !os obreros y estudiantes a enfrentarse 
con el BObiE-rno con el objeto de impedir la consagración del-Perú al Sagrado Corazón de 
Jesús, desviando los verdaderos interest"?s ce lucha del proletariado peruano. 

En este plano de la amvibalencia Haya pretendió llevar la polémica a un nivel de la pra><is 
poli ti ca y no en el plano de la ideologia, de ahf que sastuv·iera: •ttis objeciones 
fraternales a Uariátegui fueron siempre contra su falta de sentido realista, contra su 
exceso de intelectualismo y su au~encia casi total de un sentido eficaz de acción. Pero yo 
creo que no puede exi91r~ele más. Mariategui esta inmovilizado y su labor es meramente 
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intelectual a nosotros los que estamos en acción nos corresponde la tarea de ver la 
realidad frente a frente y ac:ometerla"' U071 

Lo anterior fue expuesto por Haya en 1929, y para entcnc:es Mariáte9ui ya habia sufrido dos 
pr1s1cnes. La última fue en noviembre de 1929. De ésto tuvo c:onoc:imiento Haya, inc:luso él 
mismo redac:tci un doc:u.11ento de protesta c:ontra la reclusión de tlarii!.tegui en la que 
e>ponia: "José Carlos t1arii!.te5ui, uno de los grandes soldados del APRA, vktima sometida a 
suplicio lento por la t1rania desde hace cuatro años, ha sido de nuevo arrestado y 
maltratado". UOBl 

Cara~ba· resulta ahora que Mariátequi nunca fue un horrbre de acción,· entonces que 
significado tienen la -forraac.ión de cuadros socialistas en centros laborales como en La 
Victoria, Vitarte, y el Callao, asi cot"co el apoyo a Morocacha, primera organi:ación de 
trabajadores mineros 9ue emprer.de una tenaz lucha que cuh1ina con la huelga de 1928. Donde 
quedó entonces lá fot'·mación de la Central General de Trabajadores del Perú; la 
organización de revistas como Amauta y Labor constituidas como tribunas de denuncias de la 
clase obrE!ra; ia misma formación del Partido Socialista, posteriormente llamado Comunista. 
V es que como refiere Jorse Falcóh, "Desde =.u situación fisica de imnovilidad, a partir de 
l'i24, a Mariátegui se le planteó cual una inevitable exiqencia, para proseguir en ac.tvidad 
hacia ccincretar su destina. Par esa situación vedado de buscar .en la calle la sanidad de 
elet11entos para su causa, hubo de ceñirse a la.s circunstanc.ias 11

, (109) pero esto de ninguna 
manera flie 1 imi tante para su acción diaria, como organizador e ideóloqo de la clase obrera, 
incluso, E!l gobierna conociendo estas actividaoes lo acusó en 1929 de ser participe 
principal en un complot comunista para de-sestabil izar al régimen, acusación que rechazó, 
sin que ello significara negar su fe en el soc.ialis&\o y en la revalucian. (110) 

Mientras Mariáte9ui, junto can otros integrantes del Partido Socialista sufrian el 
encarcelamiento, Haya de la lorer desde el e)(terior afirmaba C\ue la persecución ha sido 
dirigida contra la sección peruana del Apra, declarando que las san9rientas persecuciones 
son el resultado de la.politica de dcminac:iO.~ de.los Estados Unidos en el Pero. Como vemos 
Haya. cnuy h~bi lmente trató de adueñar para los apristas, un martirologio de sus ene1n19os 
ideológicos, tratando de sorprender a la c.oMunidad internacional con una supuesta 
persecución a los apristas del Perú .. 

A todo ello, Haya de la Torre, pretendió reduc:ir su polémic:a c:on tlariate9ui y la Terc:era 
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Internacional a una cuestión de noa:bres; es ·decir una polémica sin trascendencia, 
~om~stica. Esta actitud de no mostrar la escencia del des! inde, lo consti tuia el temor de 
verse alejado totalcente del Frente Intelectual, ya que una 'toma de posiciones claras lo 
pon!an al descubierto. Es por ello que consideraba 9ue la diferencia entre el Apra y el 
comunismo es el not11bre. De ahí que al igual de Luciano Castillo afirmo que esta ta.ctica 
aleja.ria el •cuco" y e"fect ivamente se trabajaria como revoluc1onarios, porc¡ue para Haya, 
11 los nombres y las adhesiones na significan nada". Ull> En este marco, lo impar·tante para 
Haya es la preparación para la revolución, esta era lo único real, no importa co:no, total 
el fin justifica los medio?• El reclamar por e:l nombre y titulo ~el Partido son reducidos 
por Haya a románticos y metafisic.os. <112> 

En párrafos anteriores mencionamos 9ue Ha)'ª de ~a Torre, o 61ejor dicho la Célula Aprista de 
México impulsó la formación del Partido Nacionalista Peruano o f'LN,_ c¡ue lanzó como 
candidato, lider y jefe a Haya de la Torre. De acuerdo a este, la fundacion del partido se 
encuadra dentro de la estrategia del Apra continetal. Haya sustentaba su posición en la 
medida que el Apra contaoa con partidos secc;::ionales en algunos paises latinoamericanos, 
e.amo son: Costa Rica, Guatemala, f'uerto · Rico y Arsentiña. De esta fortr1a el Apra se 
convertia en un partido'madre 1 9ue impulsaba a los suyos en el continente. Es asi como el 
i\Pra de frente Unico pasaba a la t;onstituciOO de Partido continental. 

Para. este ju:go 9ue preparaba Haya de la Torre, la ambivalencia d2 alianza de clase y 
partido era {undomental en su estrategia. Por un lado, el Apra tomo al ian:a de clases 
antimperialistas ~alia de la cob~rtura nacional y t¡;¡matta c;:ontcrnos •:'C<ntinental istas., y como 
partido pasaba de continentalista el plano né?;;:ional. De esta 11:anera se cumplía el sueño de 
Haya de tener una lntern3.cional f;prista. 

~in embargo, Haya mismo se de-scubre en el juego, c;uaridq Cé:=at~ M.e:ndoza le sugirió adherir el 
Apra al Partido Socialista. de Hariátequi, hec.no que mole~tó a Haya de -la Torre, quién 
respond1d de:de Berlín, ~a iflposib.ilidad de tal sugerencia, dado 9ue el Apra es una 
orgilnización contiental que no puede estar· sometida a nin9una organizacion meramente 
nacional, e:;to podría ocac1onar las protestas de las secciones apristas establecidas en 
Aciérica. Todas el las tendrían el derecho a protestar contra una adhe5ión de tooc el Apra al 
Partido Socialista del f'et·ú. Hace incapié, en la tr1:?dida que al f.1pra se han adherido varios 
P.artidos co.":io el Unionista de Centro A11;érica, la Union Patr~ótic;:a Haitiana entre otros. Por 
~so el Apra es una alianza. y un gran partido. O 13) O~ aht, en Qas~ a esta -f~damentación, 
la peticion ~e Mendoza 94e ~ra ,la Qel íliJ~mo Mar~ate9ui resultaba megalománico e 
i_nocente. C 114) 
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De acuerdo a lo anterior, Haya sos tenia que -era prEciso hacer ver que los apristas se 
oponian al advenimiento y que siempre han estado en contra de la campaña divisionista de 
Hari.1te9ui. 1115) Para Haya resultol importante poner a Mari~te9ui en el papel que él 
desempeña. El invertir los roles es parte de la estrategia, al i9ual que insistir en la 
imposibi 1 idad de subalternizarse en el Partido Socialista, dado su car~c:ter 

continentalista. En ello insistía en la medida que 11 el Perú no es el país mas importante de 
América. Latina para que un grupo de sus líderes revolucionarios 9uieran someter a su 
11andato a toda la gente revolucionaria afiliada al Apra en Arr.érica 11

• 016) De hacer lo 
sugerido por Mendo::a y MCJriategui, expone Hd.ya, "nos ac:usarian de unperialismo 
revolucionario o peruanisino agudo". <117) Notese c;u2 Haya ha hecho er.1pleo de su heuristica 
para introducir un nue..,.o término como el de'imperialisaio revolucionario·. 

Las pretensiones de Mariátegui, a opinión de Haya, cstabcn dando r.ienda suelta a su 
ima9inaciOn, de ahi que lo instaba a afiliarse al Apra tanto a él como al grupo de Lima: 
•uslaoes vean y resuelvan. Uo hay resistencia para a9uellos 9ue nos separaron vuelvan a la 
ra::txl y se dejen de fanta.sias. Nosotro:; e:;tamos 1 istos a recibirlos y un advenimiento entre 
los 9rupos apr1stas del Perú debe producirse. En este sentido he escrito al Cuzco y mi 
palabra contra el divisionisrno de Mariátegui ha sido sier.-1pre clara. QjalA vuelva a lci 
razón y vuelvan a la realidad sobre todo, que es lo que ellos han perdido". (118) 

En esta gama de explicaciones respecto a la fundación del f'NP~ Haya se vi6 en la necesidad 
de justificar su actitud a las diferentes células apristas, misma que sustentaba· que la 
creación de un Partido f'olit1co, de caracter nacionalista revolucionario, con tendencia 
dt?mocrático-radical y adherido al Apra, tenia como misión principal el luchar contra el 
feudal isrna y contra el imperialismo con9u1stadar. Cl 19> 

Las argumentaciones de Haya en nada eran convicentes, por ello, la Célula de Paris en un 
informe respecto al ftpra: Alianza o Partida?, pusieron al descubierto la. incoherencia entre 
el PNP y los objetivos iniciales del Apra; en la medida que el f"NP en su programa omite 
enunciar la -forma y el carácter de la expropiación, y la descentralización del poder 
politice y ad111inistrat1vo del Estado .. Ademas de ello se atribuye funciones y objetivos de 
ser los únicos capaces de llevar a cabo la revolución en el Perú. 

Para los firmantes del informe de la Célula •de Paris, en estos puntos comienzan los 
desacuerdos con el PLN. Aceptaban a dicho partido en las filas del Apra, 11 siempre que 
suprimieran las clausulas 3a y 4a del Plan Mexico que estatuye que el órgano único que 
habra de llevar a cabo la revolución antimperialista en el Perú, serán un organismo militar 
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y que este sera el Partido Nacionalista Libertador". l120l 

La discr-epancia en estos dos puntos de acuerdo a la célula se fundamenta en que ello 
encarna un principio que significa la negación del Apra, en la medida (\Ue esta 
organización se ha manten'ido en todo momento, desde su iundaci6n, co110 una alianza, como un 
frente único, de sectores diversos. De ahi C1Ue toda alian=a, de la especia que ella sea, 
inipl ica pacto de {uerzas coligadas y organizadas de sectores y ran9as separados por la 
diversidad de puntos de vista, pero concordes en lle ... ·ar a cabo, durante una etapa mas o 
~enos prolongada, y sin menosca~o de su autonomía, una obra conün. 

Asi lo entendla ·1a Célula de Parls, de ahi instaba a que "el Apra no olvide, ni puede 
olvidar el principio axiom~tic.o de que la historia de la humanidad es la· historia de la 
lucha de clases. El Apra no puede, sin .faltar a sus propios postulados y a los fundamentos 
de su ideologia, olvidar los antagonismos irredu_ctibles que separan las clases, y dividen 
los sectores, que ella trata de aliar episódicamente para llevar a cabo la revolución 
antillperialista 11 

.. <121> 

.La Célula de Paris entablaba la discusión del PNP al interna d~l Apra, y claro ello 
contradice los objetivos iniciales del movimiento, de ahi, reclamaba la unidad dentro de 
la a"lianza, que se daba en la «ledida que cada s~ctor conservara sus puntos de vista 
concorde con los intreses y autonomla de pensamiento y acción, 1 imitada tan 5610 por los 
intereses de la lucha contra el imperialismo. Far lo tanto la formación de un partido 
politice que objetivamente remplazarla al Apra, en las condiciones del F·lan Mé>:ico, 
implicaba clara.nente la neg~.ción de la aliar.;:a y la uniTicación de -fuer;;:as orgiinicas, 
biológicamente distintas en una fusión 9,Ue. no dejaba mar9en a los puntos de vista de cada 
clase; es decir la negación del anta9onisma de clase, que el Apra inicialmente no negaba, 
incluso la afirmaba. · 

Esta visón de la alianza de clases que refutaba a la posición hayista, se afianzaba en la 
e><periencia histórica de la revolución socialista, donde en la lucha de frente único con la 
tirania, el proletariado no se ha -fusionado jc:;.miis con elementos demo-1 iberales, estudiantes 
o pequeños burgueses: en ningún momento ha perdido sus puntos de vista genuinamente 
proletario;. <122> · 

Los impulsores del F1lP, sostenlan <¡ue en base a I'! estrategia trazada, el Apra tendrla que 
ir constituyrmdose en una alianza de los diversos partidos·naé:ionalistas que se fundaran en 
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otros paises latinoamericanos. De esta suerte. el .Apra pasaba a constituir una -Internacional 
lndoa~ericana, situación que la alejaba de sus objetivos iniciales, es decir de su calidad 
de alianza antimperia.lista. 

Estas aspiraciones por "parte de Haya, no sólo merecieron las criticas de la Célula de 
Paris, incluso la del Cuzco, y Bolivia refutaron las posiciones del PUP, acusando a sus 
integrantes de ser "incapaces de sostenerse en este terreno, ya que huerfanos de lógica, 
arguyen que en algunos paises, en donde ya existen partidos politices de clases oprimidas 
constituidos y en iunciones, e~ P.pra ocuparia su veradadera categoria de alianzau.<123) De 
esta .forma, se ponia un alta, o prohibición termir.ante a la organización de en partido 
genuinamente proletario. 

La posición de la Célula de Paris, quienes abogaban por la unidad dentro de.la alianza, el 
respeto a la independencia clasista, autono~ia de pensamiento y acción, eran coincidentes 
con las e~:puestas con Mariategui; sin embargo se diferencian en los planos en que ~stas se 
llevaron. Mientras Ja Célula discutió el PNF' al interno del Apra, Mariate9ui lo hizo fuera 
de la or9anización. 

·11nte la actitud asumida por la célula de Par!s, Haya de la Torre cambia de estrategia. Por 
un lado, porque la célula criticaba la postura del FNP como un partido que negaba al Apra, 
ya que se instituia COQO organismo politice militar que~llevaria a cabo la revolución. Esto 
riislllo, era un obstáculo para su ingreso a. las filAs del Apra, de ahi, su aceptación fue 
condicionada a la supresión de dos claúsulas, la :Sa y la 4a, que son las de ·partido único y 
la de politic:o militar. Se atacaba a Haya con los mismos argumentos con que éste lo hacia 
al Partida Scc:ialista. · 

Lo anterior se iundamentaba, en tant1J que: us~ más tarde en Peró, se formara por ejemplo, 
un partido campesino •ayllista" o simplemente agrarista co.110 sucedió en México con el 
zapatisrao, el Apra no tendria porque recha::ar la adhesión de este organismo entre sus 
filas; todo lo contrario: tratarfa de atraerla, de vincularlo estrechamente con los 
organismos pcllticos de los demas sectores, en el sene de la alianza.(1241 

La si tuac:ión planteada, cb ligó a Haya de la Torre a dar marcha a tras can el PNP, y para 
· 1'130, este .feneció para dar cabida al Apra-Perú, cuando el organismo· hubo de ser definido 

ya como partido. En todo caso el PNP, formó parte de la ~strategia hayista, y cuando dejó 
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de serlo, se le dió por desaparecido sin que Haya o la célula de México haya dicho al90 al 
respecto. 

A la postura tomada por la célula de Paris, se a9reqa la d~ la célula del Apra en el Cuzco, 
a 9uien Haya escribió desde Berlln el 25 de febrero de 1930. Los argumentos que expone Haya 
a dicha secciona} en su afan de convenc:imiento eran siempre los mismos, desde acusar a 
Mariátegui de divisionista, ortodo><o o en último caso de pur•itanismo reVolucionlFlrio. <125) 
Sin embargo trataba c!.e no mos.trar su alejamiento a la lineJ. del marxismo, incluso 
expresaba: "Creemos cainaradas, que no e:üste diferencia fundamental entre nosotros. Ustertes 
y nosotros estamos :.obre la linea aprista de conquistar el poder polit1co y eco:lói'iiico para 
las clases oprimidas. Entre ustedes y nosotros de un lada y los socialistas limeños e~isten 
diferencias fundamentales, que a pesar del distraz "rojo" con que se visten los de Lima, 
están clarament~ ante nuestros ajas como elementos de las más peligrosa dema969ia 
reaccionaria. Un punta capital que nos separa de los socialistas limeñcs es su 
anti-1nar~ismo concepc16n del prot>lema del imperialismo. Para el· lo troperial ismo no parece 
significar capitalis.-::o; para nosotros, con Marx y con Lenin, el imperialismo es el 
capitalismo en su forma más moderna, y el capitalismo es la explotación en su terma 01ás 
refinada, y si nasátros no cor.tbatimos al irr.perialismo, entonces no corr.batir.ios al 
ca:pi tal israo, y si no combatir.1os al capitalismo entonces no luchamos cGntra la e::plotac10.1, 
y si· no lucha1ii'os contra la explotación no tenemos derecho de llamarnos ni socialistas, ni 
comunistas, ni revolucionarias". (12'6) 

Como podemos apreciar, resulta que ahora Haya de la Torre en pleiio 1930, cuando ya estaba 
des.atada su pol~mica con el comunismo pretendía ser más marxista 9ue el mismo Hariátegui. 
Eso no es tacto, incluso contradiciendo sus lineamientos prágmaticos e:{puesta5 a la célula 
de Paris, t~é:dco y Bolivia, e:;pondria: 11 En el caso peruano, el aprismo significa· 
consecuente~ente la 1uerza revolucionaria capa~ de imponer la dictadura del proletariado 
c;ampesina y obrero, y de establecer la lucha organizada de esa dictaoura contra el 
in~erialis~o, que es el capitalismo, opresor del obrero, y contra el lati1undio, que es la 
explotación del campesino.campesina. (127) Finalmente sostendria 9ue los apristas son los 
verdaderos marxistas. <1'.2.8) 

A esta confusionismo ideoló9ico can que Haya pre.tendia canvencer a la célula cuzqueña, es 
necesario agregar el lineamiento estratégico para la toma del poder, 9ue en este caso va 
contradecir los postulados de fundación del PNP: •caci.aradas, la que i'1porta ahora es 
organi:ar nuestras iuerzas ••• Lo que importa co111pañero, es prepararse conscientemente a 
hacer la revolución con las arma~ que sean necesarias y no con simples palabras y etiquetas 
imlt1 les ••• Nosotros seremos los pri11eros en ir a la lucha 11

• U29) 
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Sin duda Haya pretende revivirse en su pasado un tanto revolucionario de adscripción 
marxista, o sólo intenta sorprender a los inte~rantes de la Célula del Cuzco. La que si 
queda claro es su capacidad f'ara can!t1ndir al más claro receptor, por9ue en el lapso de 6 
11eses en que escribe su carta a C.Hendoza y a la CtHula del Cuzco, ha expuesto dos 
planteamientos teóricos estratégicos un tanto opuestos. 

A pesar de los arsumentos presentados por Haya a la Célula del Cuzco, no logró 
confundirlos, cotno sucedió con la Célula de Hé~ico. Incluso Haya te:iia la seguridad de 
haberse ganado a e~te grupo. Sin embclrgo todo le resultó opuesto, la decisfOn final fue 
buscar su adhe:;ión a Mariátegui, a 9uien escribieroo exponi~ndole los motivos del 
rompimiento de sus relacioneS con el Apra, y 4ue, con~ecuente.T.ente con la filiacón 
revolucionaria continuaban sosteniendo correspondencia con la Célula Comunista d~ la Paz, 
cuyo proceso debería conocerlo. A lo mencionada, declaraban su deseo de aCherirse a la 
organizacion clasist3 que este encabezaba, dejando atrás toda pos1biliqad de vuelta al 
Apra, por ser una organización por a1as opuesta a la lucha. antimperialista. 

Como se ha podido apreciar, a lo largo de esta polémica, en Haya, destacan dos aspectos 
importantes: U la existencia de una conducta deshonesta de su parte, de no abordar la 
contienda en el campo de sus propias ideas, asumiendo posiciones ideológicas 9ue ya no 
compartía;. y 2) ante las diferencias existentes al interno de las células, Haya, orientó 

.sus atac¡ues en la persona de Hariat1:9ui a fin de anular las adhesiones políticas <¡ue en 
torno dl amuta se iban configurando. 

Con la muerte de Mariáte9ui sucedida. el 16 de abril de 1930, se da por culminada la época 
cumbre de la po!Émica entre Haya - Nariáte9ui, y Julio A. Mella, éste último habla sido 
asesinado en en~ro de 1929. Sólo 15 meses lo separaban de la muerte del revolucionar·io 
cubano, sin embargo, las po5iciones ya . estaban definidas. Atrás quedó Bruselas, el 1 
Con9reso Constituyente de la Confederación Sindical Latinoamericana. realizado en 
Montevideo y la f'riraera Con-ferenc:i¡i. de Partidos Co;;iunistas de América Latina, que se 
real izó en Buenos Aires; no as! las ideas·. Estas profundizaron las razones de una 
convicción, 9ue en Hariátegui dierün la solidez de su acción re"1olucionaria marxista 
-leninista, en tanto para Haya la acción va a configurar su construción ideológica lejana 
del marxisr.io, aunque él insista en constituir su negación. 

Si bien dos de los grandes revolucionarios habían muerta, sucedia lo 9ue el poeta César 
Vallejo hubo vaticinado en su 11EspaÑa aparta de mi este cc\liz 11

, se habfan mt.ierto en vida1 

más no en tiempo. 



Con Mariátegui se ha superado el mecanicismo· y el dogciatismo marxista, que habla 
caracterizado a nuestros comunistas latinoamericanos. Ello huco rebatido las acu~ac.iones de 
un •Eurcpismo" que Haya de la Torre le atribuia, despertando un deslinde dailnitivo. Como 
diria Anibal Quijano: " Lo que Hariátec_¡u1 alcanzó a descubrir como tendencia profunda del 
11avio.iento histórico de nuestras formaciones sociales, es ahora una situación consolida.da. 
Históricamente victoriosa de su caillbate con el ambi9uo nacionalismo democratice aprista y 
contra . el dogmatis1no opcrtun1sta de la dirección stalinista en la 111 Internacional, el 
ti~1po de t1ariátegui es hoy mas presente C\Ue nunca y mas .fecunda su voz''• <130) 

Después de ·1930, Haya de la Torre, 
doctrinarios. r~o obstante la ausencia 
importe?nle re:bat1r s 1..J.s ide=.s, canece 
inicialrr·ente buscaría reconstruir los 

va a tratar de dar- coherencia a sus postulados 
de interlocutores como Mariátesui y Mella, 12 es 

la proyección futurfsta de estas, d.e ahi que 
hechas históricos de acuerdo a su conveniencia, 

inclusive como r..enc1onaJT1r:rs anteriormente, buscó apristar a Hari~tesui. 

A partir de 1935-36, los fundamentos teóricas de Haya de la Torre, han tomado una 
demarcación clara, lejana del marxis¡r.o, aun9ue en algunos 11omentos persistió su 
ambivalencia teórica; sin embargo logró constituirse como una doctrine\ de interpretación 
histórico-filosófica de Latinoamérica, claro, en una posición conservadora y mediatizante, 
tal como lo hubo p1·edicho Uariategui. Y ésta será la verdadera variante teórica de Haya de 
la Torre, negando mucha~ afirmaciones util1:.adas en la palemica, lo 9ue demuestra que =iu 
marKisma no -fue más qae un recurso teórico, como bien lo diria.Nella. 

El desarrolla de esta ºnueva teoria", de hecho coníi9urativa1 es quizas el aporte 1iá.S 
si9ni.ficativo de H~ya de la Torre. No sería Justo desmerecer su reflexión particular de 
Aroérica Liltina, en una doctrina. no obstante su l!r:ea pcpulista, ha logrado permanecer en 
el ámbito de la ideas politica3 latinoamericana~. aunque alejado del marxismo y·constituido 
en un con9la1-:ierados de ''antis 11

, logró realizar su verdadera vocacién: la de politice con 
ideales y doctrina. 
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LA COt.:FIGURACION HISTORICO FILOSOFICA DE HAYA DE LA TORRE. 

A la muer~e de su interlocutores marxistas coino Hella y Mariáte9ui, Haya empezaría a 
elaborar su concepción idEtologica supuestamente para •negar .. al marxismo como ciencia 
histórica por cuanto ésta pertenecía al E=pacio-Tiempo Histórico del siglo XIX , dominados 
por la ciencia newton1ana, cuando el Espacio y el Tiempo eran considerados absolutos, 
concepciones negadas actualmente por Einstein. 

A partir de esta hipolesis, Haya anota: .. que 21 ciarY.ismo surge en el marco en que las 
ciencias naturales aún no habían logrado salir de las limitaciones que! presentaban las 
teorias de la fisica clásica basadas en la 92c-.m1?tria euclidiana y la del Espacio y Tiempo 
de Newton. Es-cas s1 bien han contribuido a la e~:pansión de la ciencia, sin erabarso el necho 
de limitar• su alcance al marco de la mecánica clásica, aplicable sólo a algunos aspectos de 
la vida, pero 9ue, por ello lhlsmo, no servían para profundi=ar y globali=ar la 
investigación científica de la materia en sus diferentes formas, aspectos y dimensiones. El 
hecho mismo de considerar al Espacio y al Tiempo como categorias absolutas, sin relación el 
uno con el otro e::phcan de por si esta a;iralación". <li 

"Et.:ita iorma reflexiva de Haya de la Torre trataba de aparecer como producto de su 
e>:ploración en los avances de la ciencia, y resultado de su pole.i!ica c:cm los '-omunistas en 
los a.ñas veintes <Hella-Haricte9ui y la 111 ~ntcrnacionaU, quin2;; atrapados en la visión 
eurocentrista que occidentes tenía del mundo, repetian soluciones a. una problem.1.t1c:a 
distante de nuestra realidad. 

Lo anterior no era nada. nuevo en Haya. Desde su asistencia al V Congreso de la 111 
Internacional, había percibido esta gran deficiencia del Comitern en el trata de la 
problemática de nuestro continQnte, situada siempre en el blo9ue de 11 orienteu, sin percibir 
las diferenciaciones y desigualdades de cada continente. Igualmente Haya se percató que 
una de las debilidades del Comitern consistió en la esca=a posibilidad de aplicar la 
c~periencia rusa a paises completamente subdesarrollados, CU)'DS movimientos, según la 
cc.ncepcion de conjunto de Lenin, eran c:onsidi:rados en el fondo como ele'1ento de una 
inminente revolución f11undial. Por ello, el mismo centralisrao de la Comi tern reforzó lue90 
el defecto que si9nificaba esta generali;:ación. 
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Como criencionaroos en el capitulo anterior, Haya conoce estas deficiencias .. y apartir de 
}q2ó-27, buscá dar coherencia a su especifismo, utili;:ando en alguno:; casos el 11arxismo: en 
otro carnina estaba Mariátegui qL•ien desde el interior del marxismo re.fle:{ionaba sobre la 
rEat idad latinoafi'H~ricana. Para. Ha;•a era importante darle una .fundamentación no s61o 
his\órica de las diferencias entre Europa y América. se necesitaba encontrar un sustento 
filosófico acorde con ·1os avances de la c1Encia, ello per~itiria se le considerara un 
revolucionario de las ciencias sccialcs. Na nega.nos, 9ue en su polemic:a con t'le-lla y 
t1ariátegui hubo e::puesto estas ideas un tanta ~1_1.elta, sin embargo a partir del 1935 
encontramos sus idc:::as con r,ás coherencia, claro es en un afan de .. negar dialé;:ticarr.ente al 
11arxismo", basado como el refería, 11 2n una innovarla concepción del mundo, 9ue abarca desde 
los secretos del átomo hasta los misterios del macro-cosmo, d2rribando todas las que 
sirvieron de ba:;e ciE:ntifica y -filo5ófica del marxi"=.rno".(21. 

Sin duda 9uienes contribuyen d. darle sustento y coherencia filosófica a las ideas de Haya 
son: Hegel, Rani:e, Spengler, Toynbee y Einsti::-in. E.1 Pric:iero le aporta las contradiciones 
como inherente a la5 cosas y esencia misí!ia de la dialéctica; asi coit:o la dialéctica moderna 

Haya pr·etendió mediante la nc3aciór. dialéctica de Heqel negar a t1ar>:, aunque en muchas 
casos, cuando se referia Harx, lo hacfa con una connotación general del mar~:ismo. Sin 
enibargo cabe a9r~gar, si bien el marxis;r10 se presentaba corr.o la concepción histórico 
filosófico a •negar" por Haya de la Torre, sus conocimientos sobre el Jnismo! no avanzaron 
más allá de los c¡ue asimiló en su breve pasa de ad:crifción aiar~:ista y de lo desarrolla.do 
en su polémica con Mella, Hariategui y la III Internacional. Por ello, veremos en adelante 
que cuando Haya habla o refiere a la ca'icEpción marxista, lo hace citando aisla.dali\ente 
parr"afos ya sea enunciados por Mar~:, Engels, inclu~o Lenin, de acuc:rdo a la convEnienc.ia en 
dar coherencia y fundamentacion a sus ideas. En este orden, el mar:{ismo aparecia como un 
referente critico. claro es con no r:1ucho conacir.iiento del mismo. de ahi la imposibilidad de 
situar los coraoc.imiento que de Marx, En9els y Lenin tuvo Haya de la Torn?; sin embargo en 
el desarrollo de esta nueva configuracibn teórica, pod21nos fercibir lo que Toma Haya 
indistintair1ente del in.;u·xismo, claro es, bus.cando negarlo a la luz de otras teoria;;. 

El negar a Marx, para ttaya era la mejor manera "de demostrar su dialéctica, además había que 
recordar que Narx negó a Hegel y este a Herac:lito: asi que su construcción ideológica 
seria el resultado en la triada dialéctica de la tesis- antitesis-sintesis. 

Ce P.anke toma el •espiritu del tiempo", conocido tarr.bién como 11 Zeit-9eist". En lo que 
re~pecta a Spengler, con su obra la "Decadencia de Occidenteº, le brin.dó la clave del 
telativismo aplicado a la historia, aunque este relativismo se basaba en la negación del 
universo de Ptolomeo por la concepción coperni.ana apl ic:ada a la historia, no deja de ser 
il&j'ortante, por cuanto Haya trató de diferenciarlo del ·Espacio-Tiempo Histórico basado en 



-125-

el relativismo einsteniana. Incluso podemos incluir a Ranke quien hubo considerado la 
relc3ción entre el des2iT.volviraiento filosófico y ia escala de tiempo. En el caso de Toynbee. 
su teoría va a re:pre=:entar una· nueva interpretación de la historia y, en especial de la 
Arn~rica, desde un posición relativista referida al tiempo y al lugar. Para H~ya, esta ideas 
encontr.:iban su 1"1a.yor respaldo en la física moderna de Ein~tein. por cuanto inducian a una 
nueva filosofía de interpretación del universo, basado en las nuevos conocimientos 9ue han 
alcanzada las ciencia~. El relativismo eir.stenia.no 9ue trata de enarbolar Haya se 
presentaba cono la filososfia qu2 negaba al marxismo. en la medida que Einstein negó las 
concepciones del Espacio y del Tie:rapo absoluto ne:wtoniano. En este marco de conjugación 
teórica, Haya buscó la fundamentación fi losóf ica-cienti fica de sus tesis. 

LOS REFERENTES TEORICOS 

3.1.-He9el en la configuración teórica de Haya.-El gran filósofo J.G.Federico Hegel 
constituye un gran referente asicnilativo y critico en la configuracion teórica de Haya de 
la Torre. SU obra clásica, 11 Lecciones sobre Fi losotla de la Historia Universal 11

, va a 
constituir- el traba Jo que más lo deslumbra por sus aportes, sin embargo no deja de 
llamarle la atención que en la inter·pretación hegeliana no se incluyera al mundo 
americano. Para Haya, HE--gel en el análisis de la historia, se ubica firme y claramente en 
su espacio europeo germano <3> 1 Toda ve:. que es Europa, o el llamado r.iundo ger1<1anico, punto 
de .comparación de la evolucion de los pueblo~, ocntle este último r.a alcan:.ado lo que él 
denomina: nespiritu en su perfecta madurez•'. (4)5u inapetencia al con:icimiento americano, lo 
ubica como diría Ha;•a. "en la quietud del dogmau. Hegel habia e::pu.:=:sto que 11 Todo cuanto en 
América sucede tiene su origen en Europa ••• Fer cor.siguiente Ame1~ica es,· pues el país del 
porvenir, donde en un futuro, y acaso a traves del antagon15r.io entre la Hmér1ca del Uorte y 
la del Sur, gravitará la historia un1ve:rsal. •• F'ero co-no pais del porvenir no nas interesa 
aqui. La filo5ofia na SE:' ocupa de profeciag. (5) Por ello en su ccnstrucción es9ue.nática del 
11undo del "Teatro de la Histori;i," como le llaf!'.a hegel, considera: "De e~e universo 9ue 
nace, crece y muere, "la niñes" es E:!'l mundo orient¿\l, la "mocedad" es el mundo grieso, "la 
edad viril" es el imperio romano, ;.· "la· senectud"-pertecta madurez del e!::p1ritu- es 
necesaria.mente doble": el mundo mahome-tano y el raundo serm~nico• (6) 

No obstante que es muy cierta la advertencia hecha por Haya, no se puede desconocer 9ue 
cu~ualmente en la fundamentación de este esque111a, es donde Hegel aborda superficial1r.ente el 
t:uevo Mundo; del cual cansiderari a que como integrante del "Espiri tu. Universal 11

, su 
espiritu aun no alcan::a su ccntenido de si mismo; por ello es poco el aporte al Espiritu 
Universal. De ahi, son "pueblos d~biles", que tendieron a desaparecer al contacto de otros 



-126-

m~s civilizados.(7) Incluso, Hegel sugiere, que estos pueblos se encontraban en el estado 
naturai de la incultura y barbarie, de ahl que exponia: "Asi los ar:ericanos son como niñas 
inconscientes que viven al día, privadas de toda reflexión y de toda intención 
superio1~ ••• Sea como ·quiera todos esos Estados indi9enas siquen en la etapa de des~rral.!o, y 
todavia no cabe equipararlo a las europeosQ.<B> 

t~o obstante las diferencias 9ue esta concepción implicaban para Haya, consideró a Hegel 
como punto de reflexión, tal como lo hiciera Harx. Quizás porque el sentido de "espiritu• 
como sustancia de la historia determinaba la existencia de una variedad de •espiritu de 
pueblas", que se distinguen según la representación que de si mismo se hac~n, segó.n la 
profundillad con que han aprehendido el espiritu. 191 Por ello, esta -form~ tan singular de 
Hegel, implicaba para Hi:;ya la reflexión de estos diversas espiritus, que constituyen la 
sust'ancia de: la historia, es decir la aceptación de realiáades concretas. 

Para Haya de la Torre, la. reali::ación del espiritu en la historia enunciada por Hegel, le 
advierte sus prime.ras reflexiones sobre la rel.;;.ción entre la conciencia histórica de un 
puebla, como .conciencia de su Espacio y de su 1iernpo. F·or ello, reflexionado a Hesel 
expondria: "Si la Filosofía de la Historia es, según Hegel ·su consideración pensJ.nte· y si 
la historia propiamente dicha de Un pueblo 'comienza cuanda este pueblo eleva su conciencia 
, y si la individualidad histórica de cada pueblo que constituye lo que Hegel llama su 

·esriritú ·, •se separa en el Espacio y en el Tiempo en que actúan la conexión entre lo 
espiritual y lo natural, el tcmperci.r.1ento, etc.' ,el legada de las ideas universales que la 
Filosofia hegeliana de la Historia dejaba al porvenir de nuevas ·formas de consideración. 
pensantes, era sin duda, e~traordinariamente valioso". (10> 

Corno apreciarnos, Haya busca en Hegel los fundamentos filosóficos de S'..l especi fismo, en la 
l\edida que Hegel consideró que cada pueblo vive un estado tan individual qL1e dE::!be resolver 
y resolYera sierr.pre por si mismo; "porque el espiritu del pueblo es esencialmente 
partic.ular"Ull. De ahi que •cada pueblo se haya en una relación tan singular, que las 
relaciones anteriores no son congruentes nunca corl las posteriores, ya que las 
circusntanc:ias resultan completame!'te distintas", l12l 

Dc:.tle esta concepción hegeliana, el espiritu de un pueblo debe, pues ser considerado corr,o 
el desarrollo de un principio en el comien20 implicito y que opera baja la forma de una 
obscura tendencia, para eY.plicitarse más tarde y tender a hacerse objetivo. Ese esplritu es 
un espiri tu determinado, un ·todo concreto y en su carácter determinado debe ser conocido 
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1131; eh ahí los funda~entos del especifismo 9ue.busca Haya en Hesel. 

Lo enunciado por Hegel en las citas mencionadas resultan de gran importancia para Haya, no 
sólo en la identificación de los espiritus diversos, sino en la cot1.•pfensión de la 
naturaleza misma del espíritu como base de la historia. De ahl que Hegel consideró que "la 
Filosofia de la Historia no es sino su consideración pensante de ella 11

; Cl4> es la 
filosofía de su epoca, di9arr,os un eslabón más en toda la cadena de desenvolvimiento 
espiritual 9ue no puede satisfacer sino los intere~es de su tiempo. Esto es porque el 
espiritu eri 9ue vive presentemente un profundo c.onc:epto det!=rir1inada no puede satisfacer con 
una filosofla anterior. Porque, •cada tiempo tiene una determinada filosafia 9ue se 
manifiesta en un puebla; y esta misma deterrainabilidad del punta de vista del pensamiento 
es la "isma determinabilidad c¡ue informa todos los demAs aspectos.históricas del espiritu 
del ·pueblo, 9ue guarda la 11~s intima relación con ellos y constituye su base" (15). Por 
ello, las filosafias del pasado han quedado atrás, de ahi 9ue·en nuestros dias no pueden 
haber platonistas, aristatelistas, estoicistas, epicuristas etc. (16) 

A e"sta refleXión se adheria Haya, donde ncada filosofia es la filosoffa de su époc:a, y 
sólo satisfacen las necesidade$ de su Tiempo". Adem~s, reconocía a Hegel c:omo el 
descubridor genial de un. proceso dialéctico d2 pueblas creadores de cultura que se suceden 
unos a ·otros hasta desembocar en la r.iul t ipl icidad de los tiempos modernos. < 17) Recordemos 
c¡ue en Hegel, la conciencia del espíritu, que e5 el contenido de si mismo al e:-:presarse en 
forma Concreta en el plano material coma forma de conciencia general contiene y orienta 
los fines e intereses del pueblo; consti tuyEn sus costwr.bres, su derecho su religión 
••• ;forman la sustancia de un pueblo.(18>. Por e-llo, como él anotarla: &!Toda -filosofía tde 
estos pueblos) ha sido necesaria y lo s19ue siendo, por lo tanto; ninguna filosofía 
desaparece por· corilpleto sino que todas se conservan afirmativamC.?nte en la fi losofia como un 
11omento de un gran todou; (19) d1g3mos, es el devenir: la dialéctica. Asi reconocía los 
eslabones cul tu1~a1es de una gran cadena que se suceden unos a otros en una medida de 
superación, aun9ue finalmente poseido por su idealismo histórico consideró que la 
culninación del eslabón es una situación determinada: la bU.squeda de si mismo del Espirirtu 
Universal. l20l 

Sin duda, lo ma~ característico de la ~ilosofia de la Historia que enunció He9el, es su 
lógica del proceso. Co11:0 diria Marx: "ha ofrecida por primera ve=:, de forma consciente, las 
estructuras generales de la dialéctica, a pesar de todas las mistificaciones en 9ue pueda 
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ir en9arzada".<21) Y es que Hegel mediante. la homologla racional, nos conduce a la 
articulación de los contrarios, la negacitn de la negación; sin embarga toda ello en una 
dialéctica abstracta idealista. 

lndependientEmente de su idealismo absoluto, Haya incorporará a Hesel como referente 
teórico de su análisis. Ello sucedera por primera vez en 1935 cuando expone sus tesis del 
Espacio- Tie~po Histórico, en articulo publicado en Claridad de Buenos Aires, donde 
anotarla: ºPartiendo del principio dialéctico de que las contr"adiciones son inseparables de 
todas las -cosas y que el proceso de esas contrediccione~ constituyen la dinámica de toda 
evolución, es evidente que las ideas y sistemas ideológicos, y por ende las filosoffas y 
las concepciones del 1i1undo, están sujetas a prcc:esos que son reflejos y expresiones de 
ac¡uel las c:ontradiciones y, consecuentem=-nte, evolucionan también •. <22> 

Apreciamos a un Haya ·intentando concebir de He9el sus aspectos más impor.tantes, asimilados 
y negados por Marx Y Engels. Por un lado: la contradicción como raiz de todo movimiento y 
de toda vida¡ así como la dialéctica, como sL~c:esiOO de negaciones y superaciones 
determinadas por el hecho de que todas las cosas son en si contradictorias y sólo cuando 
una cosa tiene contradicción en si misma, es que ella co;nporta impulso y actividad. 
Concluyendo al más propio estila de Harx diría: "Y ese proceso universal de contradiciones, 
se c:wr.ple por lo 9ue canoc:emos como la negación de la neqación dialéctica y oposición de 
contrarios".(23> 

.3.2.-L.V. Ranke -Dentro de este mismo mar-co, si de Hegel tomó la dialéctica, de Ranke 
incluiría las tesis de Zeit-geist aplicadas al anAlisis histórico o conocidas también como 
esplritu del tiempo, 9ue refuerzan su concepción d-: espíritu de los pueblos, en la cual, la 
vida histórica de ca.da pueblo y de cada épcEa estan presididos de su propio Zeit-Geist, 
del cual debe ser explorado y enjuiciado el acontecer de la historia para hacerlo 
plenataente c;oo1prensible. (24) 

Para Haya, Ranke representa el primer acercamiento a la comprensión de la categoria Tiempo 
Histórico como insepar·ables de los fenómenos de la evolución integral de cada pueblo o 
grupo d~ pL1eblos y como parte de una c:onc:epción relativista de la historia. (25> A lo 
anterior se auna el he~ho de que f\anke, es una de los primeras que cuestionan la 
perioC:1:ación de la historia unive1--sal, porc:¡ue no representan la variedad de Zeit-9eist, 
ello como una medida de tieo-rpo y espec:ific:idad en una época determinada. 

En cierto sentido, lo que toiaa Haya de este gran historiador, son las cuestionamientos al 
abo1"daje ~ue tradicionalme-nte se habían hec:ho de la historia universal. Ranke casideró: 11 En 
cada époc:a de la humanidad, se manifiesta, por lo tanto, una gran tendencia dominante, y el 
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Esta interpretacién, al más propio estilo hegelianO, lo universa! y eterno es el devenir, y 
la historia no detiene su proceso dialéctico. Es asicorio en los escenarios políticos 
sociales se expanden y se: proyectan nuevas realidades observables. Por el lo di ria Haya, que 
ªla historia ya no puede centrali:arse en determinados polos europeos. Su inovim\enta 
universal tiene varias velocidades y vurias vias •. (34) Por ello el proceso: Todo se mueve, 
todo deviene, pero no por un mismo y salo camino, ni can un mismo y sincrónica movimiento. 

3.3.-Spen~ler y el Relativismo Estático; 

El arribo y permanencia de Haya de la Torre en Alemania, abarcó los años de 1928 al 1931, 
cuando el hitlerisrno ascendía c:o110 la turbia estrella del renacimiento de los sueños 
itaperi~lés germanos y como depositario de las intrigas destinadas .a promover un conflicto 
intet·nacional. En esta estancia, Haya tiene la oportunidad de conocer la obr~ de Spengler, 
quien ya habla escrito "Prusiaiiismo y Socialismo", ºEl Hombre y la Técnica", y un ensayo 
titulado •Años OeciSi\ios". Sin embargo, el libro que &1ás ia1pactó a Haya de la Torre es .. La 
Deccidencia de Occidente 11

, escrita entre 1918-1922 en su idioma original traducida al 
españo 1 en 1934. .. 

Hasta ant~s de la aparición de la obra de Arnold Toynbee, de "Un Estudio de la Historia", 
el trabajo de Spen9ler" aparecí.a co¡;¡o una de las más forzadas interpretaciones de la 
Historia Universal. Para Ortega y Gasset, la obra de Spengler, constituia una respuesta a 
las profundas necesidades ·intelectuales de la época • Digamos, una filasofia de la historia 
donde existi a el esfuerzo del autor de hacer coincidir la física de Einstein y la biclogfa 
de Uexkull, buscando aspirar a una interpretación histórica de la Historia, eh ahi su 
peripecia intelectual mjs estruendosa. (32) 

Para Spengler, el verdadero objeto de la historia es la "cultura•, esto es, un cierto modo 
orgánico de pensar y sentir, según él, el sujeto, el protagonista de toda proceso 
histórico. De acuerdo a ello, han aparecido sobre la tierra varias de estos seres 
propiamente históricos. Spengler enumera hasta nueve culturas, cuya e::istencia ha ido 
sucesivamante 1 lenando el tieí1po histórico. En él, la 11cultura11 tiene una vida 
independiente de las razas qu2 las lleven en si • Son individuos biológicos aparte. Las 
culturas son plantas -refiere-. Y como estas tienen su carre:ra vi tal predeterminada, 
atravie;::an la juve:ituá y la Badure~ para caer in-2::orablemente en dacrepi tud • De acuerda a 
estas tesis aunadas al\ evolucionismo y fatalismo, la Europa occidental de entonces, 
atrave::aba su último estadio- en la 'r'ejez o decadencia. En Spen9ler, "Este es el sentido de 
tedas las decadencias en la historia: cumpliciiento interior y e::terior, acabamiento que 
inevitablemente sobrevienen a toda cultura viva". C33) 
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progreso no consiste en o~ra ·cosa sino en que cada cuerpo en cada perióda histórico un 
cierto movimiento del espíritu h1,1rr1ano que destaca or-a Una tendencia ora otra y se 
f\anifiesta en ella de una forma peculiar" (26); de ahi, toda época tiene un valor propio, 
no sigue una secuencia r"ineal, y su valor debe buscarse, no en lo que el la bt>ote , sino en 
su propia e:<~stencia, en su propio ser. (27). Incluso, anotaba que debla observarse la 
:diferencia e>e:istente · entre las distintas épocas para llegar a coraprender la necesidad 
interior. !2Bl 

Es asf, cocio para Ranke, e·l historiador debe fijarse, funda~entalriente y por encima de 
todo, en el triado de vivir y de pensar de los hombres de un detc:rminrado periodo, si lo hace 
ast, verá que, 1ndepend1enter.iente de las grande5 1dc>,::1;;; inmutables y eternas, por ejerr.plo de 
la idea "1aral, cada época tiene su tendencia especifica y su ideal propio <29>; diríamos, 
como dice Haya repitiendo a Ranke, su Zeit-geist. De estos hechos no daba cuenta la 
Filosofia de la Historia, '•quien procuraba cueroamente fijar-=e tan sólo en algunos pueblos 
de la historia universal, considerando la vida de lo:. demás ccmo si no existieran o como si 
no fuesen otra casa que un simple aditamentb" <3•J) 

No obstante que F:anke le aporta a Haya de la Torre su primer atisbo de Espacio-liEmpo para 
su nueva concepción del relativisoa histórico, este parece n::::> considerar que Ri:ant:e, en su 
opinión contraria a la de Hegel, no cowulgaba con la llama.da Filosofia de la Historia, del 
cual referia: "Hay en eiecta dos caminos para ll~5ar a conocer las cosas humanas: uno es el 
ccmócimiento de lo cor.creta, otro de la ab~trac:icin; uno es el camino de la filosofia, otro 
de la historia. No caben otros, }' la misma rclai:1án "engloba los dos e.aminas señalados: el 
de lo abstracto y el de la historia. Es, pues, necesario mantener separadas estzis dos 
fuentes de conocimiento 11

• (31) 

Independientemente de las errores de Ranl:e respecto a la Filosfia de la Hi;;toria, Haya 
retiene de el las ideas que refuer:a~ el historicismo relo3tivista, 9ue aunados a los 
aportes de la di.::s.léctica hegQliaQa, considero qL•e el desenvolvimiento filosófico, tiene 
pues su propia escala de tiempo, y, consect•ent.e1nente, su caracteristico devenir. El 
itineraria de su proceso no encuadra dentro de las cor1ocidas divio::ic.nes cranoló9icas de la 
Historia General. El proceso forr.;<J.tivo de las culturas es muy anterior al surgir.dento de 
una verdadera y a1·ticulada conc.epcit.o filosófica y las etapas o ciclos de su expresión y 
desarrollo ul ter1ar marcan pe1·iodus y lapsos de una particular cronolo91a. <32) Por ello, 
anotaba Haya: "El fcnGr.:eno filosófico tiene tair:b1én con su Tierr.po Histórico un Espacio 
Histórico del que es inseparable. Es, por tanto, un fenómeno tempo-espacial. Pero se 
produce co:na sintesis de L!.n proc.e:o cultural c.uya evolución tiene su peculic!!r velocidad, 
resultado armoniosa de sus propias contradicione~ esenciales". <33> 



·' 

-!31-

·En su critica a la historiografia existente, Spengler actúa como un escéptico, al 
considerar que la Historia Universal es una ad:¡ui!üción espif-itual que na esta garantizada 
ni demostrada, que se perpetua intac:tamente de 9eneración en generacitn aún entre los 
historiadores profesionales. En tal sentido, "No hay, pues una ciencia de la historia , 
sino una ciencia preparatoria para la historia, una ciencia c;ue proporciona a la historia 
el conocimienlo de lo C\UI:? ha er.istidan (34>. SpP.ngler anota igualmente, qun los esqu2a"ias de 
periodi=ación de la Historia Universal, aparecen como incre1blerr.ente mezquinos. y falto de 
sentido, cuyo absoluto dominio sobre nuestra mentalidad histórica nos ha impl:?dida un~ y 
otra vez. ~emprender e:<acta~e:-nte la posición verdJdera de este tro:o de universo que desde 
la época de los em?el'•adores alemane~ se ha de$arrol lado sobr~ el suelo de la Europa 
Occidental. C3':1) Esta visión, que podriamo5 lli!.narla, parcial de la historia. hace de la 
Historia Univi=rsal, de acuerda a Spengler, una imagen del mur1do -europeo occidental, más no 
la ima9en de lii humanidad. (36) Por ello, a estas limitantes implicitas en lü c.oncepción , 
se le debe -iigre9a Spensler-, "el na haber conseguido aún concebir nuestra historia en su 
relación con la Historia Universal- es decir con toda la historia de la humanidad 
inte9ra-descubriendo su rango, ~u forma y duración de vida"'. (37> 

Como vemas, la cronologia tradicional de dividir la hum;rnidad cm Antigua, Media y Moderna, 
es puesta en tela de juicio por Speng)er, ello, por aspirar c¡ue todas las sociedades o 
•culturas 11 han SCc;!Uido un simple cur5o rectil ineo. De ahi 9ue e;.:presaba: 11 Por mucho 9ue se 
hable de Edad 11edia griega y de Antisuedad 9e:rmánica, no se llegara a establecer un cuadro 
claro y preciso de la historia, en el que China y México, el imperio de Axum y el de los 
sasánidas encuentren un lugar organico11 <38J. Co;na diferente es su evolucion histé·rica, por 

·ende la filosofía: "'Cada cultura tiene su propia filoso·fia, que es una parte de su 
e>epresión sim!Jól ica ••• Y cada cultura tiene su propia manera ae p lanh::arsp sus grandes 
cuestiones".<39) 

Apreciamos en Spengler una re.flexión emnientemente relativista de la historia, 
cu~stionadora del es ti lo tan tradicional y corriente de hacer girai" la~ 9rantles cul tur:as en 
torno a Europa Occidental, coma si esta parte de la tierra fuese el centro de todo el 
proceso universal .. (40) Por ello refutaba la Historia Universal que consideró que:: 
uAlrededor de ese polo -Europa Occidental- giran, con singular modestia, milenios de 
potentisimas historias y enorl'lles culturas ac:ampadas en remotas lontananza". (41> 

De esta suerte, la visón de la humanidad 9ue han hecho los historiadores y filósofos, no 
exceden los limites de la atmcsfera ideológica de la Europa Occidental, y a ello, han 
querido da1"le valide: uni\'ersal. Por ello cabe una reflexión de la historia de la humanidad 
que comprenda todos los recónditos, todas las culturas, solo as~, de acuerdo a Spengler­
tendria una validez univ~rsal. (42> 
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En la obra de Spengler, amen de sus aportes .al relativismo histórico, se aprecian dos 
hechos muy importantes. f"or un lado trata de proyectar una visión totalizadora sobre el 
conjunto de los acontecimientos históricos como imprescindibles para comprender el señtido 
de Ja peripecia humana. Por otro lado justitica en cierta r.iedida la aparicion del fe.seismo 
al inte-ntar erigir una filosoffa particularmente alemana, es decir, la única respuesta 
presentable a los problemas del mundo, que deberia estar imperado por Ja nación teutona .. 

Algunos estudiosos de Spen9ler, consideraron que este sufrió una eminente influencia de 
Nietzche, anteparada por el racionalismo de Goethe y el vitalismo de Dilthey. Su 
sentimiento .de historia de•1ie;"Je pesimista, lo que a lo largo, reduce la acción histórica al 
predominio de la fuer=a, conced1endo la última ratio al nacionalismo alemru,, como solución 
a Ja problemática. de la. sociedad. · 

Para Haya de la Torre, Dswald Spengler es uno de los .filósosfos 9ue más se ha acercado a 
negar las categor1as del Espacio y el Tiempo como ¿¡bsolutos. Sus tesis expuestas en "La 
decadencia de Occidente", donde, y como her.:os visto, criticó los esquemas divisionarios de 
la Historia Universal catalo9adas por Spengler como un •sistema ptolomeico de la historia", 
c¡ue supon1a tomar como parametro con:parativo a Europa Occidental, que hace girar a las 
grandes culturas como si fuera Europa y los europeos el centro de la historia, es para Haya 
el primer acet'camiento a una c01nprensión relativista de la Historia Llniversal. 

En la segunda parte de su l ibro,Espacio-Tiempo Histórico, Haya expone un diálogo entr·e dos 
personajes ima9inarios de profunda reflexión filosófica, en la 9ue Spen9ler es motivo de su 
conversación. Por un lado e;aste un reconocimiento a Spengler por su interpretacion 
relativista de la historia, sin er;bargo, su relativismo mantiene una cara~teristica de 
estatico, en la medida que no acepta la concepción einsteniana de Espacio- Tiempo, que 
situa al observador de los fenómenos históricos en diversos car.ipos. De ahí 9ue su 
relativismo es siempre rigido.(43> 

Para Haya, de acuerdo a las propias palabras de Spengler, este se queda con Copérnico como 
Harx con Newton (44). Sin embargo desde la concepc1ón einsteniana -agrega Haya-, arr.bos se 
han ubicado fuera de nuestro contexto, "nosotros perteneceltios a otro campo gravitac.ional 
de la historia, vale decir a otro sistema de coordenadas, basada en la nueva concepc1éo 
geo~etrica del mundo que rechaza la teoría clasica del Espacio y del Tiempo por ser 
11etafisica1 es decir por postular algo que esta más allci. de la materia, a saber, un espacio 
y un tiempo abstracto que tienen propiedadeg diferentes de los sucesos que ocurren en 
ellos. 145) 

No obstantei lo sostenido, Haya no dejó de admirar y elo9iar a Spengler por su obra, en 
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momento que se sugería la descomposición social del sistema, llaRüda a ser negada 
violentamente por las nuevas formas sociales: El.Fascismo. 

Para Haya la Decadencia de Occidente mostró la clave de la concepción spen9leriana y la 
jerarc¡uia de su relativismo. Cuando niega el esquema europ~ de la historia -Edad Media y 
Moderna, anteponiendo un nuevo esc¡uema donde la Hnt i9uedad y el Occidente aparecen juntos, 
la India, China, EsiPto, la cultura árabe y la cultura mexicana. Haya sugiere que tal 
visión denota un relati'lismo, 9ue por cierto muy elocua=, aunque no e1nsteniano, pero si 
copernicano. Tal at1rmacion se basa en la medida 9ue Spengler arr:?tnca de la negacion del 
universo de Ptolorr,eo y pretenae, como él diría, "sustituir en la historia la visión de 
Ptolom20 PO•' la de Copérnio:o, es dE:-cir ensanchar infinit.:imente el hori:onte de la 
vida". <46) No obstante sus intenc:ione5 9ueda atrapado por la rí9idez ele su relativismo. 

Creemos 9ue iniciall!lente Haya aceptó el relativi:1il0 histórico spen9leriano 1 posteriormente 
cuando conoce la~ teorías einstenianas y toynbeanas, superó la e}:egisis forz¿¡da de 
spen9ler, anotando de el su relativismo copernicano, del cual posteriormente sostendria 9ue 
es antidialéctico, augural y quietista, porque su exégisis aparece? frecuentemente 
artificiosa, for;:ada y, a pe:;ar de su bri.llante y profunda .imaginación de gran poeta, sus 
conclusiones y pronó5tico'5 son escépticas y prefijados. (47)) 

En sus criticas a Spengler, quien consideró que sus tesis eran eternas y universales, Haya 
expuso, c¡ue éstas mismas son negadas desde cualc¡uier Es?acio- Tiempo Histérico no europeo, 
y desde el plano móvil de observación relativista y no capernicano, la e:.<égisis del pasado, 
la .estimativa del presente y los rumbos del porvenir toman una distinta trayectoria en 
nuestro pensamiento. C4B> 

De todo ello, Haya concluye, que Spengler ha sido ante teda un observado·r inmóvil, por·que 
al imprimir un nuevo movimiento cíclico y estrictarr-ente paralelo a los desarrollos 
culturales, atribuyendo a los "9rupC1s de afinidad morfológica, una estructura rigurosaatente 
simétricau, recusa la clasificación estatica perdurable y universal del devenir histórico 
que hay 9ue pem;ar por partes. Incluso agrega Haya, Spenglcr no es solarr.ente un observador 
del sino. hace de su filoso·fia ·lo 9ue él llama "un in!:ento de prediclr la historia aa. 

Despoj~ndose de todo car.:icter euclidiano y desde un ángulo Histórico-relativo, la contempla 
sobre la cima inconmovible y prócer de su pensamiento fáutico. En él el tiempo es un 
contracancepto del Espacio": éste u forma de .10 intuido"; aquel, .,forma de intuir". (49> 

Par ello, al igual de las teorías filosóficas anteriores a Spengler, esta pertenece a su 
propia escala de tiempo histórica, donde la decadencia de occidente expuesto por éste, como 
fenómeno histórico pertenece a otro campo 9ravi tacional: el europeo. 
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3.4.-Toynbee y los nuevos panoramas de la historia. 

Este gran historiador inglés influye de manera muy iir.portante en la formulación relativi~ta 
de la historia de Haya de la Torre. Como autor de su faroosa obra "Study Of History•, que 
empezó a publicar en 1933 y culminó su decimo t~no en 1954, establece una teoria ciclica 
sobre la evolución de las civili:::acicnes, donde estas Son resultados de una respuesta 
humana a las incitaciones de la naturalez"' y para la formulación de estas respuestas .. 

Si. bien Haya recién hubo conoc;:ido personal!r1ente a A .. Toynbce en 1948, en el Instituto de 
Altos E!;tudios de F'rinceton, creeli1as que el conoc.:innento de su oora data entre 193-3-3~. Si 
recorc:ta.rnos., Haya de la Torre publica en 1935 sus mociones generales respecto al 
Espacio-Ti~rapo Hü:;tórico, en la cual el sujeto de refle}!ién· es Hegel, y el funda1uento de su 
ar9utt&entación son los avances cientifico: de Einstein; sin err.bargo no llama la atención que 
Taynbee no figure en la lista de historiadores y científicos a" los que acude H3.ya para 
argumentar sus tesis, por el lo suponec-1os ue Haya aún no conocia d fondo a Toynbee. 

Encontrar una fec:ha exacta de cuando Haya to:na l,.;,s tesis de Toyr.bee como referente teórico 
es un tanto dificil por la amhiguedad de .fechas que maneja Haya. En su Libro "Toynbee 
irente a los panorai1as de la hlstoria" publicado en Buenos Aire::. en 1955 sostiene que g1~an 

parte de estos articules que contiene el libro ya aparecieron en diversos nuiteros de la 
revfsta contif1ental Cuadernos ~.mericanos, de la ciudad de México. entr~ los años 
1951-1954. eso; En tanto en su Libro Espacio-Tiempo Histórico, Haya anota 9ue gran parte de 
este material es inédita a e::cepción de un ensayo publicado ya en Claridad en 1935 
(mencion·ado anteriormente y en la que na aparece Toyr.bee) .Los cuatro en:.aycs y tres 
diálogos son productos de varias lecturas y conferencias dictadas en diver:as universidades 
durante. los años de 1945 y 1946. (51) Pa.rEciern qu~ Haya no se pone de acuerdo r·especto o su 
fec:ha de producción de este material. Inclu:;a ha sostenido 9ue sus nociones en las c:¡uc 
refutaba las categ,crias absolutas datan del 11 de r.tayo de 1923, cuando puhlicó en el diario 
.. El Tiempo" de Lima un articulo de polémica estudiantil en el 9ue atacó uel falso concepto 
de las verdades intocables y de los principios eternos en esta hora de pro-funda re'lolución 
científica y de incontenible corriente relativista, precursora de nuevas y distintas 
afirmaciones fundamentales en lodo orden". <521 

Ello no era toda, Haya aseguraba que la obra de Toynbce le suscitó interés en tanto que 
desde 1928 en su libro 11 El Aratimperialismo y el Apra .. , hubo preconizado una nueva 
interpretación de la histeria y en especial de la·América desde una angulación relativista. 
referida al tierr.po y al lugar. (53) 

En su búsqueda por comprender el.á~bito americano, de su valorización como.individualidad, 
Haya anota que las teorias de Toynbee vienen a iluminarlo esclarecedoraraente en la 
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dificultosa búsqueda de los ¡iostulados c;ue negaran la historiolasla europea, caracte;-i::ada 
por atenerse síem?re a una escala referencial Europea .. {S'\) 'Tal -fue su identiiic:a-:.ión con 
loynbee, a.notó Haya de la Torre,C\ue air.002 coincldi"e-ron con nega1~ 'll fatálismo na.turista de 
Spcnsler. Esto de neqar al filósofo aleman e incluso de adel•ntar:e a las inquietudes 
toynbeanas no son por alardes de intelectuales, ni por atanes de int~lectualidad, ''sino 
por la praqr3ática necesidad politic:.a - que de ella no hay doctrina esencial sin historia, 
ni de ésta hay estudio C1..uténti{.O sin ii.losofia" .. t55l .. f'or ello, Haya considero que su 
pensamiento politico de!lia buscar ser la iilosoffa de nuestro tiempo al estilo ºheqe!liano", 
arrane.ando de una prefu.sa de ernam:.ip,¡;,c.1ón cultural de lndaa.mérica, c.ornen2.?ndo por la 
histor-ia, que desde <.!entro de los patrone.s europeos ptolornel ices., de acuerdo a la cri tic.a 
spenqleriunas ~~oi·ecen pa.ra los a:l\ericano~ c.omo desubicada. lnt\usa Hiiya su9eria, que esta 
emanc.ipacióo cultural, de la iilosoíia wrocentrista ne:wtoniana o relátivista. capérnica. no 
implicaba, c.orao es o?vio, absurda recusac.1ón. de los valores universales Ce la Cultura 
llaC"1ada occidental, sino cont1nuiddd aiJtonómica de un sran proce-so que en este· kt.bittt 
ameri.C.arto \'a encontr~ndo estribación. para su res.urguimiento. A ello agregaba Haya, que su 
punto de partida E:S hi.s\;óric.o y por serlo supone una nueva ce:n.cienc.ia y una nueva 
perspectiva de la historia, desde A.merica y no desde Europa. l56) 

ton ello se ne9o.ba la historiologla europea como lo hubo iniciado Spengler, claro es, desde 
otra t.cnti9urac.ión, dado <\U2 para Haya 1:1odas las exégesis históricas post-h~selia.nas, para 
no aludir a los planteamientos precursores como el de Herd~r, prevalece esta concepción 
seneral; aún entre los heterodoxas del heqelianisrno 1 sus cohtraventores y renegados, sin 
excep\uar a 11arx.(57l · 

Pero veamos cual es el qran aporte de 1oynbee, según Haya. En priir.er lugar su·relativismo, 
del cual anotó: 11 La hazaña relativista de ·Toynbee-ya en prese-nc:ia de los insosloyables 
descubrimientos iisic:.os del "continuoº espacio-tl:!m?oral de cuatro tHrocns1ones y de la 
vigencia de la qeometria curva allende los perimetros menores- conlleva. sin duda, una 
primera si.gniticac:ión: la deseuropeizar la "clá;.ic.a 11 perspac.tiva iS06l.étrica de la 
Historia., desplazando sus ansulos hacia nue\IOS lineamientos et1olOgu:os. 'i, 
simultáneamente\ la de desnac.ional izarla, al dese.entrar sus artificiosos con-tornos 
geométrit:as esta.duales., y al espaciar sus áreas a "los campos inteligibles del e5tudio 
histórico... Estos, pat~a Toynbee, son sociedade:.; las cuales abarcan a grupos atinés de 
naciones. 'I esas sac1edade5, se9Un él, deben ser diferenciadas de las c:o.r,unidad!:!s -Estados 
nacionales o Estados ciudades. -que las inteqran .. Con e~e criterio, las c.o:tpara y conecta; 
establece qu~ ninguna de ella.s11 abraza el todo de ta humanidad"; la.s c.lasiiita. en 1'especies• 
y dese.ubre sus relativas "continuidade:::. 11

, sus ªpaternidtióes , Hfiliac.iones", 
"parentescos .. , .. aisla.a.ientas• y • fosila;:icnes 11

• Y dist in9ue "el aspecto interne" de su 
articulación y el. "aspecto externo" de sus relaciones entre ellas,. el cual udebe ser 
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asi~ismo estudiado en los medios del Tiempo y del Espacio. (58) 

Pero entenda1TiOS que no sugiere Toynbee con su teor!a que tanto gusta Haya de la Torre. En 
primer lu9ar Toynbee rechaza la continuidad absoluta; en tanto 9ue acepta una relativa, y 
compara la continuidad dentro de cada socied~d. Entendi~ndo a las Sociedades y no Estados, 
como las que engendran· las civilizaciones y las prola9oni zan. Al rechs.:arse la continuidad 
de las sociedades, se aceptan 9ue éstas o bien se separan o devienen en lo ~ue él llama 
sociedades "paternales o filiales 11

• He e:~plico, en Toynbee la idea de conti.nuidad sólo 
tiene significación •como un fondo ·~ental simbólico sobre el cual podemos proyectar 
nuestr¡;s percepciones de discontinuidad en toda su efe!:tiva variedad y complejidad". (59) 
Por ello consideró 9ue al· estudiar la~ relaciones tec'!iporales en la histor"ia1 debemos 
distinguir' netamente entre dos grados de continuidad: ai:::¡uélla entre capitulas sucesivos, o 
periodos o fases sucesiva::;, de la historia d:? L1na riis'.na sociedad. y ac:¡uella entre la vida 
de diferentes sociedcodes. (60) Asimismo, las fases, periodos que plleden sugerir una 
c.ontinuidad histórica de una sociedad~ estan determin~dos por la paternidild o filiac:i6n de 
sociedadts anteriores.. Por el lo Toynbee, que de hecha vive atrapado en su funcionalismo 
sugiere la siguiente comparaciQ,: uLas capitulas de la historia de una mi:ma sociedad 
semejan a las e}tperiencias sucesivas· de una persond. dada; las .. filiaciones 11 y 
"paternidades" entre dos sociedades sem2jan a las relaciones entre padre e hija". (61> 

Apreciamos que en Toynbee las categortas de paternidad y filiación son de vital importancia 
para comprender "los campos inteligibles.. del estudio de la historia, no solo de las 
civllizaciones antiguas, sino también de la civilización actual, donde civili:.ac.ión supera 
al Estado considerado este coma "espiritu de naclonalidad 11

, que pretende hacer de cada 
país un universo de si. 

Las criticas al nacionalismo, de parte de Toynbee, son fuertes, por· considerar, que "'el 
espiritu de nacionalidad es un agrio fermp:nto del vino nuevo de la democracia en los odres 
viejos del tribalismo ••• Y es 9ue la democracia occidental moderna, intento reconciliar dos 
espiri tus y de componer dos fuerzas 9ue se hayan en oposición pocos menos que diametral: el 
nacional is,10 y el industrialismo. (62) De ahi, anota Toynbee: "Mientras el industrialismo se 
expande en dimensiones universales, el tribalismo, constituido coma •espiritu nacional" se 
agudiza y pulula en la formación de pequeños Estados, ante la incapacidad no sólo de forcnar 
grandes potencias sino hasta de constituir Estados r.ienores dueños de una total autonomia 
politica, económica y cultural en el sentido corriente de estos términos". (63) 

Al hablar de industrialismo, Toynbee se refiere a la etapa del capitalismo; en los inicios 
de la revolución industrial, aun9ue para 1933, el capitalismo hubo tomado otras 
caracteristicas, -fase imperialista- Toynbee, no se presta a distinción alguna en su 
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an~lisis. Su conc.epcién o es un tanto confusa o justifica las acciones del sistema. 
Considera que "El sisterl\a industrial presienta un aspecto humano en la división del trabajo 
y uno no-humano en la aplicación del pensamiento científico occidental moderno al contorno 
fisico del hoabre" <64>. Sin embargo agre93 Toynbee: "En la industria, la división del 
trabajo es prontamente tquizás deG\asiado prontamente.) aceptada por el hombre como precio 
c:¡ue hay que pagar por el bienestar material". (65) 

La práctica de este industrialismo, ha conducido segün Toynbee, a c.oncE:hjr la historia en 
término de nacionalidades; y ésta ha sido la gran tendencia que ha dominado a los 
historiadores de nuestra época. Ello, "porque el pensa.miénto histórico rei::ibe una fuerte 
isnpronta. de las instituciones dominantes del contorno social pasajero en el que ha tocado 
vivir al historiador. Si la impronta resultara ser tan profunda- y tan amplia corno para 
constituir en la práctica las. cate9orias a priori de la mente del historiador, tal 
conclusión pcndria .fin sin más a nues~ra in'lestisacién. Significaria ClUe la relatividad del 
pensamiento histórico respecto al contorno social es absoluta; y en este caso seria ya 
intltil contemplar el correr de la pel lcula de la literatura histórica con la esperanza de 
discernir en el la loS lineamientos de alguna forma perdurable ••• Sin err.bargo como brilla un 
r·esplandor de relati'lidad .. nuestro pró}(imo paso es la bUs11ueda de un campo inteligible de 
estudio histórico independiente de los puntos de vista y actividades locales y temporales 
de las historiadores". (66> 

A partir de 
históri¿o que 
del sistema 
Toynbee, es 
poli tica, (68) 

esta reflexión, Haya consideró, que íoynbee se rebeló contra el pensamiento 
se halla entre esos campos eKtraños en las cuales se ha impuesto el prestigio 
industrial (á7l; sin embargo, el resplandor de esperanza, del que habla 
la confianza en la universali:ación de la ciencia, de la historia y de la 

Junto con el final de la época, del que nos hablaba loynbee, también quedó atras la .,isión 
copernicana de los historiadores, sobernadas por· las tendencias dominantes del tierapo y del 
lugar. •1a obra de los historiada1·es terminó por coniormarse al sistema industrial y su 
visión fué captada y 1 imitada por la idea de nacional isino, asi, en la nueva época que hemos 
entrado, hallarán probablemente su campo intele9ible en al9ún paisaie donde no restrin9an 
el hori~ontc a los limites de una sala nación , y adaptarán su método de trabajo actual a 
operaciones mentales de ;-.ayor escala • (69). A el lo anotaba Haya, que ese es el esco9ido 
derrotero toynbeano, el ac~-neter la e~ploración de un "e.ampo inteligible del estudio de la 
Historia" allende los e.entornos de un Estado-Ciudad o de un Estado Nac.ional, y liberado, 
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por las ccnsecucncias, de la industrializaciéa deí pensamiento histórico.l70) 

Volvamos un poco a "los campos inteligibles de la historia• que nos presenla Toynbee, el 
cual comparte Haya y que aparecen cor.¡o una ne9aciéh, no sólo a la periodi~ación ptolomelica, 
sino también a la e:<pue:sta por 11arx bo.sa.da en el desarrollo di? los t1odos de Produc.ciCn. 
Recordemos en primer lugar las categarias b.15icas de 1oynbee, como son "parentesco" y 
•-fil iación 11

, son determinantes en la relación entre las sociedades. En segundo lugar. 
•socied~d'' para loynbae, implica la constitución de cierto nUreero de comunidades de la 
1tisma especie, ind~pendientE·1riente de las di1erencias en el desarrollo de sus fuerzas 
producti..-as en esta nueva etapa industrialista, por. asi decirlo en la terminolo9ia 
toynbeana. 

Toynbee, distingue en su estudio un total de 21 civilizaciones que han e~istido a lo larso 
de la humanidad. El las son : Egipcia, hndina, Sinica, Minoica1 Surnéric.a, Maya, Yuca teca, 
t1exicana, l-li ti ta, Siriaca, Babi lón.ica, lránica, Ard.bi9a, E}~tremo Oriente, Extremo Oriente 
(Desplaza.miento en Co1'ea y Japón), Indica, Hindú, Helénica, Cristiana Ortodoxa f:usa~ 
Cristiana Qc.c.idental. Agreguese a estas las llamadas Civilizaciones Abortadas como son la 
Céltica y la Nestoriana; y las Civilizaciones detenidas como las Nórr.adas, Espartanas, 
Osmal ines y Otomanos. Estos son "los campos inteligibles de la historia" que se dEben 
estudiar. · 

Mue.has de estas sociedades ya no existen pero se ligan al presente por los grados de 
aiinidad y parentesco con ot1'as sociedades. f'or ejemplo: "la Sociedad Occidental halló su 
•paternidadn en la Sociedad Helénica que nace en los Estados-ciudades 9rie9as, culmina en 
Cl Estado Universal del Imperio Romano, hasta que '1durante el profundo sueño de 
interresna-circa 375-675 D.de C .. -que corrió entre la quiebra de a~uel y la aparicién 
gradual de nuestro mundo occidental, a partir ~el caos~ :e arrancó una costilÍa del flanco 
de la sociedC11d más vieja y se la transformó en la columna \'ertebral de una criatura de la 
Eis"a espe~ ie" (7U 

Como apreciamos en el ejemplo, y como lo anota Haya en la obra consultada, entre las 
sociedades que hoy e><isten llevan asignadas una iiliación respecto de otras anteriores \en 
el ca;o de la Occidental, su paterna es la Helénica). El grado de afiliación oepende del 
papel del proletariado interno y externo.. La utilización del término 11 proletaria 11 por 
Toynbee, Est~ referido al grupo de una coíl1unidad que na tiene interés en el la fuera de su 
existenci!l .fisica: en este sentido el concepto es diferencial al empleado por Marx. 

En Toynbee, el proletaria.do e:~terno, serian les grupos migrac.ionales cuyo único objeti'lo 
seria la conquista, la posesión y la destrucción. A este se antepone un proletariado 
interno, que ta'1bién viene de afuera, pero que es mas .construclivci. ambos aparecen en la 
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etapa declinante de la sociedad. Por ejentplo, neontra la Sociedad Helenica declin.:i:nte, 
surge el p1·oletariado interrio -la iglesia Cristiana de or19en e~tranJero- e irruJtpe el 
proletariado e~terno -la voll~erwanderung barbara-. Reaccicnaron ellos, cada uno a su 
11a:iera. Pero "en Comparación con el papel de la iglesia, el dese1npeñado por los bárbaros 
fue insignificante : La iglesia ••• estuvo íntimamente implicada en la -filiación de nuestra 
sociedad occidental a partir de la So.:::iedad Helénica y no aFenas accidentalmente asociada a 
ella: su papel frente a la sociedad filial fue creadorº. (72) Es asf como en el ané.lisis 
toynbeiino, la iglesia ad9u1ere una connotación universal de paternidad, sea esta Ja 
cristiana, la islámica etc. Sobre el 11ismo, Haya resume a Toynbee: 11 En todos los casos de 
paternidad y filiación 9ue hemos investigado el vinculo sc1c1al entr~ las dos partes ha sido 
la Iglesia Univer~al creada·por el pr'oletariado interno de la sociedad mas antigul que ha 
servido luego como la crisálida dentro de la cual la. sociedad más joven ha llegado a· 
existir y ha cobrado forma 9radualmente'1 • <73J 

En lo que respecta al industrialismo como fase o periodo de la humanidad, 9ue reierimos 
someramente en l tneas anteriores, seria conveniente desarrollar algo más de ello. Para 
Toynbee, en la historia occide.1tal moder:na, tenemos una rE:petición "exacta" del desastre 
social suscitados en los tiempos heiénicos, donde la rcblación libre de Sicilia e Italia iue 
desarraigada del cai!lpo y acosada hacia la ciudad por una re"loluc:ión econór.iica en Ja 
aplicación de la agricultura mixta de subsistencia en pegueña e.sea la por la producción en 
masa de frutos agrícolas espec1ali:::ados par medio de la esclavitud de plantaciones.En el 
11un.do Occidental, refiere Toynbee, se da 1 a revolución econo;nica rural 9ue sustituyó las 
plantaciones de algodón trabajadas con esclavos negros por la agricultura mi>:ta de hambres 
libres blancos en la <cintura de algodón> de la Unito Americc_.na. El <<iuidam blanca>, 9ue 
fue asi degradado a las filas del proletariado, era de la calidad del <quida.11 libre> 
desposeido y empobrecido de la Italia romana. y esta revolución económica rural en 
tlorteamérica, con su doble e>:o:crecencia cancerosa de esclavitud negra y dt? pauperismo 
blanca, fue sólo una aplicacion excepcionalmente rápida y de~piadada de una revolución 
económica rural semejante que se había e:~ten:lido :obre tres siglos de historia". (74) Si 
esto se da en t~orteamer·ica, en l!:'"•3laterra el cisma social, na es un tanto diferente. Si 
bien el inglés no introdujo el trabajo de esc"lavos, si i111itó al romano y se anticipó a los 
plantadores y ganaderos norteamericanos, des.:.rraigeir.do a unos car.ipesinos libres en 
beneficio econó.nico de una oligarquia, al convertir las tierras de cultivo en praderas y 
las terrenos comunales en ca~pos acotados. Es así, anota Toynbee, que esta moderna 
revolución economica rural occidental no ha sido sin embargo la causa principal del flujo 
de población del campa a las ciudades de nuestro menda. la fuerza prif)Cipal 9ue lo ha 
11ovido no ha sida el irr.pulso de une. revolución agraria que sustituyera las posesiones de 
los campesinos por latifundios, sino el tirdn de una revolución industrial urbana que 
reer1plazaba la artesanía. por la t:!lác¡uina de vapor •. <75) 
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Esta nueva configu~aciOn, que de hech~ es la P.rimera revolución industrial que ~e suscita 
en Inglaterra, 11ativó según Toynbee, a un entusiasmo par el progreso que esto traia .. 
Aunque de hecho se deploraba las largas horas de trabaja a ~ue estaban condenadas la 
primera generación de los tf"abajadores de -fábrica, incluyendo a las Slujeres y los niros, y 
las sórdidas condicic¡nes d2 su nue\ta vida en la fábrica y en el hogar. No obstante ello, 
anota Toynbee, 11 Los panegiristas de la revolución industrial confiaban en que estos m~an 
males transitorios que podian ser y 5erian suprimidos. Lo o:::::urrido luego, ha sido 
irónicamente, lo que esta prcfecia rosada ha llegado a ser en gran parte verdad, pero las 
bendiciones del paraíso ter-restre, predicho con tanta confianza, estan siendo neutrali:::adas 
por un~ ~aldición 9ue estaba· oculta a los ojos de los optimistas y pe~imistas por igual 
hace un siglo. De una parte, se ha abolido el trabajo de los niños, se ha acomodado el 
trabajo de la mujer a sus fuerzas; ~e ha acortada las horas de trabaJo, y las condiciones 
de vida y trabajo en el hogar y la fábrica se han mejorada más allá d~ todo la 
inma9incible. Pero un mundo ahito de la ric¡ue2a creada por la mágn::a maquinaria industrial 
est~ al mismo tiempo ensombrecida par el espectro de la desocupacitn. Gada vez 9ue el 
proletariado urbano recibe su indemnización de desocupado, se la. recuerda 9ue esta <en) una 
sociedad, peoro no es <de> el la. 

Apreciarr,os en Toyr.bee un gran intere:; por comparar dos "campos intele9ibles de la 
historia", la sociedad hclEnica y la soc.iedad occ.idental, ne obstante pertenecer a Espacios 
-Tie::ipo Histó~"icos diierentes, los mu.ntiene unidos por la afinidad y parentesco. Coma tal 
"diferencia na sólo es r:spücial,.conlleva una distinción tal de incor.iparabilidad; más para 
Taynbee, lo econó.11ic.o-histórico coao fundamental en la diferenc:iac:ié:rn no es de mayar 
trascend.enc:ia. Lo importante es encontrar la afinidad y el parE:ntesco. Ella par un lado, y 
por otro, c:omo buen representante de Oxford y funcicnario británico, ignora el carácter 
total del industr1alisrao o del c:apilalisma en su papel de proletarizar al artesano. Se 
habla de ventajas, ber.eficias, profecía rosada, paraiso terrenal; pero se obvia la 
e~platacion del capitalista. Toda se trató d2 ver en el espacio cultural, sin embargo el 
espacio económico se pierde. De alli, que en Toynbee, se pretendió ignorar el carac::ter 
colonialista de Inglaterra. Se le anali:::ó en el plano de la sociedad occidental, junto con 
Italia, Francia, EsFaña; todo ello en un 6mbito que rehuye analizar caus3s y motivos de su 
preponderancia. y he-gemonia en el íl\Llndo oc::cidental. 

En este afán de promov~r las pautas para revisa~ y escribir la historia dentro del es9uema 
toynbeano, existen interpretaciones l\UY curiosas, y coincidentes entre las expresadas por 
el historiador inglés con la nueva cor.figuración teórica de Haya de la Torre. n partir del 
compendio V-VIII de su obra, el comunismo constituyó te¡ia de reflexito en Toynbee. Para 
él, éste l\ovietiento como una fuer.:a explosiva no son creac:iá:l ni -de Marx y Hegel, sino de 
la fe religiosa occidental-Religión Universal. De un .. cristianismo, que se habla conservado 
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en una <diáspora> judia y se habia volati=ado con la apertura de los ghettos y la 
emancipación de io:¡ judios occidentales en la generación de los abuelos de Marx. Este 
habla adoptado a la diosa .:.necesidad histórica> co1no deidad en lugar de Vahué, y al 
proletarindo interno del mundo occ.id~ntal corno su pu~blo e5ca9ido, en lugar de los jui~ios; 

y su r~ina niesiánic:o es conc:eb1Ca ccmo una dictadura del proletariado; pero los ra'Zic:JüS 
salientes del a.pocal1ps1s judio soorcsaien a través ae este raida di~fraz". <76) 

AprecicJiTtas en Toynbee su at:1n de buscar las afinidad'E.'.S y parentesc:o·de las eY.p:--e~iones 
11espir1tuáles" como su?le lld!T,¿i_\'le. Visto en esta c:onccpc.1ori. el co.:lunismo como "espíritu 
de fe", va a representar una si t 1..laC16n r.lUy ef irr,er·a. Igualmente disi;ingue dos for1nas de 
comunismo que apa~~ec~r, como cor.trar1a.s .. Por un La.do Stalin, que representa el cc.nl1tlismo 
nacicnal ccnserv.:..dor y que parece hanei· derrotado al coitunismo ecun~nica revolucionario de 
Trostl:y ·en el campo ruso .. A E:.•l lo 2g1~e13atia su visión de f.usia, de la que exponia: "La Unión 
Soviética ya na es unci. sociedad P'~CJsc-rita, fu~ra de co;nunit.n cori el resto del m·.indo .. Ha 
vuei ta a ser lo q1Je era el !:r1per10 ruso bajo un Pedro o un Nicolás: una gran potencia 9ue 
escoge a 5US ali&das y ener!\i9os sobre las bases nc:icionales y sin tener en cu;mta las 
·conside1·~ci.ones ideológicas. Y si í:usia se ha movido <a la derecha> sus v~c1nos se han 
movido <a la izc;uierdD.>. lk1 o;ólo el 1·el2.r.'IPago del r1í1=iúnal-socialisr.:o c?.lem;in y 21 {ascis:no 
italiano, ~ino la ·intrusión ara.rentcr..entc irresistible del pla.nea.:liento de las econoi'llias 
antes no re::¡larr.entadas de los paises democrático:;, sugier·e que la. estructura social de 
todoS los p~ises en el pró>!irao futuro puede ~er a la vez nacional y socialista. No ~ólo 
parecer\ cH5puestas a ccntinuar·uno j·.mt·:i a Dtro los regir.ienes capitalistas y co¡nunistas; 
sino C\ltE puede ocurrir ta.,tbién ci,ue ~l r;c.;;:.talis~;:i y el comunisr:io- coM-:i la intervenc100 y la 
no inte·rvem:ion sesUn la {rase sardon ica de "Tal leyran:i- l le3uen a sr:r ncmbres diferentes 
para practicam.::nte la mi~ma cosa. En si p~ra Toynt-ee. Husia h.:- vuelto por el camino d~ la 
espiritual id ad occ idE:ntc:..l, iqual a lni:_;l aterra o Esta.dos Unidos, d.ado que de suceder lo que 
inicio Stalin, veíl·;as que el corr,unisrr.o r·uúo a perdido ~u~ perspEctivas cor..o 1·eli9i.ón 
proletaria: prirr.ero, por degradarse al convertirse dt! una p.::.nac~a revolucionaria para toda 
la humanidad en una mera variedad local del nacionali:;m~, y sequndo. por ver 1:1ue el Estado 
particular C\Ue la ha esclavi=ado se asimila a ott·os E=-tadas del r.:undo contew.poráneo al 
aproximarse al tH ~imo tipo de c:.:irriente c::!e éstos .. <77} 

A esta refle::ión Toynmbee, cr~e que el camir10 del comunisr....:i coma "Religicn del Prole-ta.riada 
Universal" esta lejano, es más posible 9ue sea parte de una e=:piritualidad riacional-lm:al, 
con pocas probabilid.;:.d-?s c¡ue tor..12 alto vuelo. Se agrega ello, ad2m.:1s de los raotivos 
expuestos, en que cor..o doctrina futurista, preténde salir del prese:nt2 -fastidioso dando un 
salto para alcan:ar otro tramo de la corriente del tiempo, sin abandonar el plano de la 
vidl nundana de la tif'rra. Trata de e:.capar del presente, pero no de la diíll!!nsión del 
tic11po. Todo el lo va contra la lnd;Jle de la naturale:a humana, pues Toynbee ccnsid2rc.ba: 
•nada es llás humano 9ue bu:;car refuqio de un pr"esent2 desaqrc?.da.ble r2t1rá.ndose a un pasado 
familiar, la naturale:a humana se inclina a aferrarse a un presente desagradable m~s 9ue a 
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lanzarse a un futuro desconocido".(78) De ahf, que el comunismo como espiritualidad 
futurista, usen reacción de las almas cercadas que han intentado seguir el camino del 
arcaísmo y que se han visto irustadas, a fortiori. No obstante su inmediato fracaso, a 
veces se sDbrepasan a si mismo y se elevan a la transfiguración. 

En esta transfiguración obtenida mediante el futurismo comunista, Toynbee. consideró que 
•stalin ha dado una e1:presión característica al ethos bolchevique en el ca:npo geográfico, 
llevando a culminación su reart1culacion a!.ln más radical de las divisiones internas de la 
Unión Sovietica., cuando se superpone el nuevo mapa administrativo de esa región del mundo 
sobre el arrti9uo mapa ad¡¡¡inistrativo del Jrr.perio Ruso"'. (79> 

Es muy curioso lo presEntado por Toynbee, especialmente. a lo referido . de las 
transforrr.aciones del· -futuro comunista, solo se dir19e a ver los· cambios del arden 
administrativo en relac:ion al anterior del imperio :::arista. Ello no es toda. ha considerado 
que "Stalin para alcan;:ar esta tran;.forr.1ac1ón, ha actuado con mucna su ti le= a, en lo 9ue es 
quizá un adelantado.. Mientras sus predecesores habían tratado de alcanzar este prcposi to 
debili tanda las adhe~iones <provincianas> existentes, Stalin ha perseguido la política 
contraria de satisfacer, y aun anticipar, los deseos del <provincianismo> por el astuto 
cálculo de que es 11ás probable- que un apetito se apague por la sacied:s:d y no .que se extinga 
por la inanición". (80) 

En sir.tesis consideró, que en basiz? a las inda9a:::::iones sobre la naturaleza del futurismo 
<incluye al cornunismoi, este tendía a fracasar, por"que tratan de escaparse del presente 
sin elevarse por la corriente del mundo mundano. Lo certero seria ver el presente, 
encontrar el de=cubrimiento Espiritual de la sociedad occidental, alejándonos no s6la del 
futurismo, sino también del arcaismo. 

Como hemos visto breveG"lente, la teoría toynbena comienza por preguntarse cual es verdadero 
sujeto de la historia?., o dicho de otra manera, que realidad es la 9ue tiene su historia y, 
por lo tanto se puede hacer una historia. Una nación, cor.io realidad parcial no es historia, 
ello corresponder1a a un fragmento de una totalidad más amplia y compacta, llamadas 
sociedades o "civili=acione:s", 9ue son a su vez: autár9uicas y suficientes por si misma. Al 
postular tal concepio, ce acuerdo a Ortega y Gasset, Toynbee "cree de si mismo que es un 
hombre del método empirico, pero el hecho es que sin darse cu2nta de ello - en materia 
filosófica, mister Toyneoee es de una encantadora y paradisiaca inocencia-, sin darse 
cuenta ceo ello, al recla:nar el veroaderc sujeta historico que sea autárquico y suficiente y 
se expltGUe dentro de si mismo, no hace sino postular la idea menos empir1ca que existe en 
el mundo: la idea aristotélica de substancia, la idea metafisica por excelencia".(81) 
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En si, para Ortega y Gasset, la idea de substancia no es nueva en la filosofia de la 
Historia, Aristóteles la hubo considerado como el sujeto real de la historia. Igualmente 
Descartes, cuando define también la subtaricia co1na el ser suficiente , como <aquello) 91..1~ 

no necesita de ninguna otra cosa para existir. De tal suerte que la refle}:ión toynbeana de 
la substancia como inlrinsica a una sociedad con histor.1a ha representado un 9uehac.er a~ 
si9los atras. 

Por otro lado, Toynbee pretendió establecer una lista de los caracteres y sintomas de las 
civilizaciones existentes en el pre~Ente y en el pasad9. La mayor parte de estas, segUn 
Toynbee, proceden en t.u e:a~tencia de esta forrr.a: comienzan por un Volker·wanderuns~ 
emigración de pueblos bárbaros o <proletariado externo>, c¡ue destruyen el Estado Univer~al 
pree:dsteote en otra civilizac.ion anterior;; hereda di:= ella l!na reli9i6n universal creada 
por un proletariado interno de la vic:tifia:la por ellos. A ~sto siguen uno~ siglos de caos, 
tras del cual vier.en unos siglos lentoc; y tranGUl los de formación , m:ts a lle\ de los cuales 
quedan estos interrumpidos por una centuria de tiempos revueltos, 9L1e ter·s11nan en 9ue una 
esas naciones soju-:ga a las demas y c~e;. el armatoste atroz de un poder público a seca.;, 
que es el E~tada Unive•~sal, del cual surc,e.un3. Religión U:1iv2rsal 11ue heredan y trasfieren 
sus eler..t:ntos a las civili;:acione:; posteriores o filiales poi" los raz9os de afinidad y 
parentesco. Toynb2e hace un recuento óc los estadios de estas civili¡aciones, salvo de las 
ori!Jinarias o digamos matrices, de ahi que su histeria ccmienz.e de un punto d2finido sin 
explicar lo anterior. En este ma.rco, el desarrollo cultural de la civilización, aparecen 
como r~tos y respue;¡tas de supervivencia del ser humano. 

Apreciamos a lo largo de la obra de Túynbee, la ccnforoaci6n de un nu.?va 1t1arco conceptual, 
entre ellos: proletariado interno, pt"'01etariac1o externo, migraciones, Iglesia Universal, 
Estado Universal etc:.,que sen la estructura principal de sus teor1as 9ue las aplica 
indiscriir1inaja.11ente r.iec.1nicamente a todas las sociedades; sin embargo, tales conceptas 
quedan re:::a9ados en la sii.ple;:a, no e>:i:;;te una cuestión dP.tallada y explicativa de t.alE-5 
conceptos que intuyen a una reconstr~cciün "de la historia de las civili:::ac:io:-ies .. 

Por otro lado, un tema que resul ter de inter~; en Toynbce y que es tomado por Haya, es su 
comprensión de lo especifico y general de la historia. Sin elilbargo resulta muy confuso, la 
historia de las civili~aciones en Toynbbe parece perderse en caos de la afinidod y 
paternidad, el encontrar tales la=:os diria 9ue rompe con las mociones de lo singular y 
espec1fic:o de las scciedades y por ende entraria en contradiciones con su supuesta 
relatividad. 

Veamos, estamos de acuerdo con que la comprensión histórica reclama que ésta no debe ser 
estudiada, ni.aislada, menos desde una vision euf"ot:entrista, tomándola según el azar; sino 
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~ue es preciso situarla sobre un campo histórico inteligible; es decir que sea un toda 
eiectivo, que sea una realidad ~nteri:a. De toda esto la razón evidente esta en que la 
cosa; cuando es una realidad parcial, no termina en si misma, sino que continua en otra, y 
comenzar por aislarla es correr el riesgo de amputarla, dejando tu~ra quizas lo l'lás 
importante de ella. Ya t1ar><, sintetizaba que lo singular también posee caracteres 
particulares y universal"es; es decir que sólo existe en el nexo que la une a lo universal. 
Ello nos impone que la visión de cada cosa e}üge una determinada percepción de lo 
particular, de sus rasgos, sin olvidar el marco universei.l del todo al que vive conectado, 
digal!\os, ya no de las afinidades y· parentescos del 9.Ui? nos habla Toynbee, sino de la 
interrelación entre civi 1 izaciones, claro es r~onociendo los 11.a1'Cos de la singularidad 
atribuida a cada sociedad. · 

Al rechazar Toynbee la idea de nación como elemento particular, en tanto ~ue no constituye 
un campo histórico inteligible, nieqa el caráct"!!r e:pec:lfica de desarrollo económico que 
asumen ciertas paises acc.idental2s. La opción del bloque occidental como un todo 
<Inglaterra, Francia, Italia, España etc>, en algo contribuye a una falsa homogeni za~ión en 
los niveles no solo de su desarrollo, sino también de su influ2nc:ia politica-económica y 
cultura\ en determinadas etapas históricas., no· obstante que· Toynbee les atribuye la m.isma 
matriz. Ciertamente Toynbee rehuye a explicar el desarrollo de estas naciones y la base de 
su desarrollo, claro es que el señor Toynbe-e no quiere poner a discusién las g\ecanismas de 
enriqw?cimiento de su pais natal y como funcionario inglés no puede sic:¡uiera insinuar un 
cuestionamiento .. 

Detál lemas algo inás de el lo. Para loynbEe, una !=ivi lizaci6n es cierta convivencia de 
pueblos que se extiende por un determinado espacio del planeta y que tiene un principio y 
un fin en el tiempo. Por ello, de acuerdo al "relativista" inglés,. para deiinir una 
civilización lo que tenemos 9ue hacer es iijar sus limites en el espacio y determinar las 
fechas de su comien;:o y de su fin en el tiempo .. Como apreciamos, loynbee c.ae en el 
fatalismo spenceriano, no obstante C\Ue estq. sea su principal critica al historiador alemán. 
Es asi como occidente caaina a su iin, claro es no dice coma, puede que sea por su 
esencia?, o por su ventura?. 

Por otro lado asumiendo la reflexión de Ortega y Gasset preguntariamos a Toynbee y 
disc:ipulos: es ac:c:idental o es algo que constituye una ley de la historia que toda 
civilización lleguen a un punto en el cual tiene que constituir un Imperio, un Estado 
Universal que signifique el poder entre todas las naciones y que ese Estado Universal es 
inundada por el subsuelo, por un principio religioso que proviene del proletariado interno 
de e:;a civilización y 9ue r'lientras esa religión llena e hincha las espacicis de ese Estado 
Universal, haciéndose Iglesia Universal, los b~rbaras, es dec:.ir los pueblos infer"iares que 
rodean las fronteras de esa civilizac.ion irrupen en ella y la aniquilan?. En el actual 
mundo occidental seran acaso las pueblos subdesar=rollados los "'bárbaras" 9ue asecharán a la 
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civilización ·occidental?. Como sucede ello?. Sin duda si indagamos en la obra de To~·nbee 
encontrare:nas muchas interrogantes sin contestar, inclusa a pesar de postular a una nueva 
filosofia de la historia, no encontramos una e):plicación de cuáles han sido las factores y 
las causas que motivaron esta gran creación histórica que es una civilización y, más en 
general, ~oda la creación histórica. 

No obstante los puntos puestos a di-=>cusión creemos que lo mas rescata.ble de Toynbee, y eso 
hace Haya de la Torre, es el haber considerado en su es9uema de civili=ac1ones en la 
Historia Universal, a las antiguas sociedades latinoamericanas, coi'Do diria Haya: ªAl 
estudiarlas. entre las originarias de la htllflanidad civilizada Toynbee destruye la 11 ilusión 
egocéntrica.. eurcpeista - y tan española- 9ue las arruman en el rincón de •1os pueblos 9ue 
no tienen fiistaria", a los cuales los europeos vinieron a civilizar. Las reinvindica, 
elevándolas al plano cimero de su autenticidad. Los historiadores occidentc;les de la época 
del industrai l ismo y del espiri tu de nacionalidad ••• s2 han referido desdeñosamente a 
nuestras viejas culturas "disipándolas como fenómenos impertinentes dr:i un alter orbis o, 
más 9rosera~ente, cc~o intentas abortivos de civilización que estuvieron siempre demasiados 
lejos del éxito ccmo para merecer atención al9una 11 (82). De ahi que para Haya, esta nueva 
lógica, o es9uema le daba la cate9oria respectiva a nuestra civilización, no obstante ~u 
lu9ar de extinta. 

En lo referente a la especificidad que Toynbee le otorgó a las civilizaciones del t~uevo 

Mundo, consideró, siguiendo su esquema, "identificar''• por analo91a con los ejemplares ya 
identificados, los representantes de las especies 9ue, ni estan vivos ellos mismos hoy en 
dla, ni están en relación en forma alguna con ninguno de los representantes vivientes, ni 
tarr.poco han dejado huella bajo forma de fósiles: sino 9ue no son conocidos únicamente a 
través de nuestros documentos literarios y arsueol69icos.t83J Para To;nbee, anterior a la 
llegada de los con9uistadores, Si;? di\ris.oiba· dos civilizaciones autóctonas. Una de ellas 
estaba ubicada al norte, en el área de Centroamérica, en la que se ubicaban sociedades como 
la Vucateca, la Haya y la Me::icana; estas tres estaban claramente deliai tadas, sin e.r,~argo 
no alcanzan a establecer una s~ciedad única, quedándose en la antesala de la constituci6n 
de un Estado Universal en el Imperio Azteca de Tenochtitiá, por la llegada de los 
españoles. 

La otra civilización que identifica Toynbee, es la Andina c;ue va desde Pasto-Colombia, 
hasta el nor-oriental de Chile. Al contrario de las sociedades centroamericanas, la 
civilización Andina si logró constituirse en un. Estado Universal, en la lledida que pudo 
integrar en el Imperio Inca a todas las potencias o reinos del mundo andino, organi::ándolas 
sabre un plan uniforme los pueblos y territorios varios que hablan llegado a estar 
comprendidos dentro de sus fronteras. · 

Haya reconoció que Toynbee sólo tra::a lineamientos generales ~e como se ha constituido el 
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Estado Universal. Inclusa ven;.os que Toynbee remite al lecto.r a conocer l.l obra de Baudin 
intitulada •El Imperio Socialista: de los Incas", que va servir a Haya de, la Torre en la 
enunciación de <Sus tesis sobre el carácter soc:i lal is ta del Imperio Inc.aico. 

Toynbee, trató de hacer un intento de reconstrucción histórica de la civi 1 L~aci6n lm:a, 
aunque como el dice: ºTal conm la halla1i1os en el momento de la e.enquista española., muestra 
toda la apariencia de haber tenido una larga historia, aunque nas falta al presente los 
testimonios nec~s.:..r-ios para reconstruir su cronalo3ia con precisitn". t84l En el hacer 
hie;toria de un pasado desconocido. sin duda le rec.::ulta dificil a Toynbee, el mismo Maya 
consideró que "al proyectar sus pens~mientos hacia atrás, bordea el enmarañada ter-ri torio 
de los origenes c.J~ la civiliz~cion andina, si bien todavia con paso5 cautelosos, no siempre 
absolutar.1ente {irC'.es y certeros¡ por9ue en la dilatada controversia sabre su procedencia 
maritimil o costeña, o :obre su procedencia amazónica, las opiniones sen hasta ahora 
irre!:oncil iables 11

• <85) 

Antes· de terminar este brE've aborda,11iento d2 Toyn!Jee col!10 refert:nte teOrico de Haya, vale 
la pena abordar la sinopsis 9ue de la obra de loynbee hace Haya, del cual anota: "Toynbc:e 
apunta dos teinas epilogales cuya cabz.r discusHm ha de? encarar en otras partes de su 
trabajo: la equivaler.cia {ilo~fica de todos los representantes de la "m:pecie", y 12 
comparabilidad de los "hechos" Encontrados en el estudio de las civili:aciones. Sus 
adelantados planteamientos pueden cifrarse asl: A lo largo del ti eri.?o tii stóri ca avanzan las 
civilizaciones cuya caract~r1stica esencial consiste en que "na solamente no pueden 
perma.necer quietas, sino que no pueden dd.r marcha atrás sin violar su prcpia ley de 
11ovirüento". t86) Pero ninquna de ellas, coma se ha dicho, ha logrado la matd de las 
aspiraciones humanas. Toynb~e las COO?.:tra a los autOr.óv1les que avans_an p:ir una call2 de 
ªmano única" o de una sola via o direcciónw Aplicado este slmil "a nuestras veintiún 
civilizaciones, vema$ que ninguna de ellas he. logrado rec.:wrer e-1 largo entero de la calle 
y dejarla por la salida final; '1ue catorce de ellas han salido mal parad~s por· dar marcha 
atr~s, violando la regla, y por choc01r entre si. Y si miramos el plano completo de la 
calle, desde su entrada hasta su salida., l.:.s ha.lla1·e¡;¡os- leja::¡ de Dmbos extremos-
11arrac:ir.iados dentro de sus liiid te:~. de una corta seccion de via •• Y si tenemos en cuenta 
sus posiciones "en un ir.arco completo -esto es en relación con el pla,10 de la calle en su 
totalidad- veremos 9ue la ciayc;r di:;tancia 9ue separa a cual9uiera de el las de las demás es 
desdeñable en compan.:ión con las distancias que las separan colectivai!:ente de la entrada de 
la calle en una direccion y de la salida en otra 11

• ~87) 02 Esta forraa concluye Haya, que 
Toynbee, nos induce a co:r.prender c¡ue el enfoque filosófico debe basarse en considerar que 
todas las civilizaciones son opro~1;;uda,T1ei"lte iguales entre si ei1 valor, la col:'lparabilidad 
de los hechos encontrados en el estudio de: las civilizaciones es relativamente posible, 
c.o;rio relativo es el tópico de 9ue l.l historia no se r2pite. 

A ello había que agregar, que en base a- esta reflexión de sus análisis históricos las 
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materia es hi~tdrica, es decir perpetuamente sometida al mudar~ y estudia, desde lu290, las 
leyes de cada fase de la evolución, .de la producción y el cambio, y sólo al término de su 
indagación podrá. formular un ntlmero de leyes enteramente generales, verdaderas para la 
produc:c.ión y el cambio coma tales". l'10l 

Es asi coino para Haya, el mismo Engels, se ha introducido en la nueva perspectiva de la 
Historia refle~:ionada por 1aynbee, existe la consideración de que tanto el espacio y el 
tier1po son inseparables al drama histórico de su acontecer; es decir 9ue los feno.:nenas 
históricos son inseparables de su Espac.io-Tieropa. De ahi que la historia, la ec.onamia y la 
poli tic.a debe observar ca.da. fenó:neno desde y con su Espacio y su Tiempo como continuidad 
inseparable. A -fin de darle mayor peso a su argumentación, Haya, anota que Hegel, acaso 
presintió cuanáo en la introduccién especial de su Filosofía de la Historia e::pusiera: "La 
historia propiamente dicha de un pueblo, comienza cuando ese pueblo se eleva a la 
conciencia11

• 

Por ahora dejemos momentaneamente las aportaciones de Toynbee a fin de abordar a Einstein, 
el sabio iisico cuyos aportE-s de la teoria de la relatividad van a ser conjugados 
conjuntamente con los aportes de loynbee,SpE»necer, Ranke y Hegel en la construcción hayista 
de sus tesis del Espac.io-Tierapo Histórico. 

:S.S.·-Alb2rt Einstein: la 1eoria de la Relatividad. 

Al isual de Toynb2e, Albert Einstein, constituyo otro i:le los 9randes ·referentes teóricos de 
Haya, en esta nueva Tase de su pensamiento. Si bien ha anotado que las tesis relativistas 
einstenianas ya ~e encontraban presente en sus análisis desde 1928, como p·arte de las tesis 
politica del aprismo, recién pudo conocer personaln.ente al sabio fisic.o en 1947. 

Segll[\ relató Haya, Einstein vino a ilúminarla esclarecedoramente en la búsc:;ueda de los 
postulados que le dieran un asidero científico a sus tesis·relativistas del Espacio-Tiempo 
Histórico. Con su teoria de la relatividad Eiostein provocó no sólo una revolución en las 
cienc.ias fisicas, sino tainbi~ en la filosofia. Es decir que a.fectá las corrientes del 
pensamiento humano, de tal sr1anera e.amo Cop~rnico y Newton influyeron en su época. 

La importancia de Einstein pat·a Haya radicaba en el hecho de 9ue habiendo éste negado la 
ciencia neNtcniana. que habta inspirado la filcsofia l\ar1dsta; y, preconi:.anóo el aprisma la 
filosofía einsteniana, se·pretendia negar con ella la iilosofia marKista. De ahi, que como 
veremos más adelante, el apr1smo. mediante la incorporac.ión de la nueva ciencia relativista 
Se pretendía constituir en la nueva ciencia histórica, de los conceptos cientificos, del 
espacio-tie:cipo y sus relaciones con el pensamie:nto hutr1aoo. Es decir una ciencia filosófica 
contemporánea capaz de "negar" al mar~tismo. 

Pero veamos algo de Einstein, a fin de comprender el nuevo referente·de Haya. 
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civilizaciones no deben su origen a determinadores biológicos o geográficos; sino que los 
retos a que ·responde el h01ilOre san a los físicos y sociales. Los retos fisicos han 
deSencadenado el surgJmiento de 9randes civili::a.ciones como la E91pcia y la Sumérica; en 
tanto que los retas sociales posibi 1 ita el desmembramiento, disolución de nuevas 
civilizaciones. De esta manera el reto responde a una respuesta de la realidad c¡ue en 
algunos casos se muestra desfavorable en el contorna fisico .. Sin embar90, no siempre 
resulta la lógica reto-respuesta, lo 9ue trae consigo a ch•ili:zaciones fallidas, conocidas 
también como detenidas o abortadas. 

Lo e>:.presadÍl anteriorm-=nte, resulta importante para Haya, por cuanto puede inferirse que 
todo reto-respuesta creador de una civilización lleva implicito el logro de una forma de 
condominio entre el hontbre y el espacio 9ue le ~irve de escenario, y una aumentante 
predoQinancia sobre el contorno socidl que resiste, influye, ·pero al fin se somete al 
innovador impulso de la sociedad que surge. Aquel condominio determina en el grupo humano 
que ha respondido al reto ftsicc la formación de una progresiva conciencia de su Espacio; 
la cual rr:sulta de las acciones y reacciones entre el hombre y el medio en que se afinca. V 
esa conciencia de E5pacio, cuya definicion , perfeccionamiento y elevación puede ser más o 
menos acelerada, es inseparable de una conciencia de tiempo. Y a.qui aparece la 
transposición al campo de la Filasofia de la Historia de la teoría einsteniana del 
Espacio-Tiempo Fisico, o sea la del Espacio de cuatro dimensiones. de las cuales, la 
tempórea, viene a ser como la escala y diapasón de la velocidad variable de las reciprocas 
influencias entre el hombre y la tierra en torna, i11puestas ~i proceso de una civili::::.acion. 
lndesligable éste del e~cenario en que acontece, viene a ser, subjetiva y objetivamente, 
su élan dinámico y creador, su conciencia y su perspectiva. (68) 

De esta concepción toynbeana Haya de la TarrE? va a e:.cponer que "para que un Espacio-Tiempo 
Histórico devenga determinador en la dialéctica de la histeria, debe existir-na sólo como 
escenario geográfico y pueblo que lo habite; n·a solo cor.io continente y contenido histórico 
en movimiento, sino como plena función vital de su conciencia sociér.l, pz.ra reali::::.ar su 
historia y para interpretar! a desde su propia real id ad''. (89) Inclusa, Haya ha fundamentado 
que esta percepción relativista de la historia fue compartida por Federico En"]els, quiEn en 
su Anti-Duhring, e"'plic.aba que "la:. condiciones en las cuales los ho.11bres producen y 
cambian varian de uno a otro país, de una generación a la siguiente. ?ar tanto la Economia 
Polltica no puede ser para todo:; los paises y para todas las épocas históricas. Del arco a 
la flecha, del cuchillo de silex y del raro y excepcional cambio entre salvaje, a la 
máquina de vapor de mil caballos, al telar m2cánico, a los ferrocarrile:.;, al banco de 
Inglaterra, hay una distancia gigantesca. Los hOQ1bres de la Tierra de Fuego no conocen ni 
la prcx:lucción en aasa, ni el co11ercio mundial, ni las letras de ca1nbio, ni la crisis de la 
Bolsa.· Quien 9uiera subordinar a las 1t.israas leyes la Economía Politica de la Tierra de 
Fuego y de la Inglaterra actual, evidentemente no producira sino lu9ar·es comunes de la 
a.ayer vulgaridad. La economia política, tundamentalntente es una ciencia Histórica, su 
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En 1qo:;, Albert Einstein public:ó lo que pued.e c:onsiderarse c:amo la primera parte de la 
teoría relativista, el completo de la misma fue public:ado En 1915. 

Bas~ndose en los experimentos de Michelson y Horley que probaron que no hay variación en la 
velocidad de la luz, consideró que dicha velocidad es una invariante y tal ve: la deno1ilin6 
as1 1 para no llamarla absolu'ta porque al hacerlo controdecia a la propia teoria 
relativista, he a9ui como se expresa en su obra "El significado de la Relatividad": "A 
veces se cr1ttca a la Teoria de la Relatividad por dar, sin una justificación, un papel 
teóric:o c:entral a la veloc:idad de la luz, por funoar el c:oncepto del tie~pa en la ley de la 
propagacion de ~a luz. La situac1on, sin embargo, es como sigue: para dar un significado 
fisico al concepto del tiempo, ·se requieren proce~os de alguí!a clase C\Ue permita establecer 
relaciones entre diferentes lu9ares"(91) 

En todos 
veloc:idad 
tecria de 

los casos quedó c.onfir'1ado que el movimiento de la tierra no c.onfluye sobre la 
de la lu,. Con ello confirmaba uno de los postulados sobre el cual descansa la 

la relatividad: la velocidad de la luz es la misma en todos los sistemas 
inerciales de referencia (uno de los cuales en determinadas condiciones, se puede 
considerar a la Tierra>. Este postulado provocaba el mayor- núrr1ero dE! reparos de quienes 
ne9ab~ la teoria de la relatividad. 

Al fundar en la velocidad de la lu= el concepto del tiempo, dejaba de ~er absoluto como lo 
habia supuesto Newton, para hacerse relativo, des2parec.i2ndo asimismo el concepto de la 
simultaneidad; pues sólo pode111os darnos cuenta de un evento que aconte:=ca a distancia, 
cuando nos llega la lu=, ya sea directa o reflejada. 

Del hecho de que la luz se despla:a con grandes velocidades, Einstein dedujo que tiene 
•e11er9ia• de mo·limiento o c1nt:?tica, y por lo tanto, debe 'tEner masa, de:Je Ser una particula 
a la C\U2 se ü·1a3inó como una flecha y la llarao precis21r.iente! flecha de luz, más, coco 
estas flechas destruian com?letamente la teoría ondulat~ria ac~ptada, como lo hizo Lorentz, 
Einstein les cambid el noo1bre a -fotones y ~supuso que un rayo de lu:=, por razón de su mesa, 
debe ser desviado d2 su trayectoria por un campo 9ravitacional. De acuerdo a la Teori.:s de 
la Relatividad, otro. razón para que 'el rayo de. lu= describa una curva al pasar cerca de un 
cuerpo, es la curvatura d2l continuo espacio-tiei7.?0· f;asc;r::düse Einstein en las ldeas de 
Lobatcherrrs~i, Riemann y otros, concern1ent2s a que el e~pacio, puede ser no euclidiano, y 
las de Min~:owski, de aunar a las tres dur..ensic:.ne:. del espi:icio, una cuarta dimensito, la del 
tieinpo, y resolviendo un sistEma de tensores en los que tomaoa en cuenta la d~nsidad de la 
materia, la temper·atura, la velocidad, etc., encontró gue el espacio es curvo, y que adopta 
las iormas, ya de una ESP&cie de globo abierto por deb.:do, p2ro que tira a-e.errarse si la 

· solw:::ión es positivc, o hácia los lad:Js s1 es ne.,ativa; dependiendo en todo caso, de la 
densidad de materia contenida, formulando asi la noción del continuo espacio-tiempo con ia 
que desaparecería la idea del éter, que tanto habia. preocupado a los ho<i'.bres de ciencia. 
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Para completar el cuadro, Einstein aportó una nueva teoria sobre la gravitación en el 
continua espacio-tiempo, que es como sigue: un cuerpo al caer a la tierra, de acuerdo con 
la teoria de Faraday, puesta en tcirma mateind.tica por Haxwel 1, es atraido por una fuer;: a, 
una especie de acción a distancia, acción que se propaga a la velocidad de la lu~, Einstein 
supuso, 9ue la Tierra actúa solo ir.directamente sobre el cuerpo a traves del campo que se 
forlla, y es asi como· lo atrae. \.'eacos có~o describe lo anterior el misma Einstein: u5¡ 
levantamos una piedra y luego la dejamos caer, porqué cae al suelo?, la respt.1esta usual a 
esta pregunta es: parque es atraida por la tierra. La fisica moderna formula la 
contestación en una forma diferente, la acción de la Tierra sobre la piedra, se opera en 
iorma indirecta. L.J. Tierra produce en su der1·edor un campo gr·avi taciarai1l, 9ue actúa en la 
piedra, y produce el movimiento de la ca.ida". (92) En esta fcr:ia, la masa proclamada 
anteriormente, la in2rcial y la 9re1vitacional pasan a ser idénticas o e9uivalente. 

Es asl como la Teoría de la Relatividad, revoluciona el campo de la fisica y su aplicación 
a los problemas de la cosrnologia ha d~do origen a nuevas ideas cientiiicas. Si bien aqui 
hay aún muchas cuestiones oscuras y no estudiadas, la principal desde el punto de vista 
filosófico, es evidente 9ue la Teoria de la Relatividad ha venido a robustecer y ampliar la 
idea de que el universo en su conjunto no" puede ser considerado como un sistema en 
equilibrio, como alqo petrificado "igual a si mismo". En verdad s2 trata de un universo muy 
•in9uieto 11

, interiormente coi1tradictorio, en proceso de ca:r,bio~ al que es propio un tipo 
especifico de movimiento e::presado en la métrica del espacio: el tiempo como un todo. (93) 

Los avances de la leoria de la Relatividad, llegó a ganar la atención de filbsofos, en 
torn'o al cual se desencadenó una creciente polémica. En su:; inicios, la filosafia idealista 
se opuso resueltamente a la Teoría de la Relatividad: Su más insigne representante fue E .. 
ttach ill mani-festar "la r·echa::o con la misrr-a decisitin con que rechace la creencia 
ato11Jstica 11 C94>. Igualmente, en este campo de la oposición se encontrab.3.n los kantianos, 
las neorreal is tas, los partidarios de Bt?rgson, los convencional is tas, los ficcional istas, y 
hasta los vitalistas. Sus ra::oiles se basaban en que la teoria relativista negaba el 
"espacio absaluto 11 y el "tiempo absolÚto" de la mecánica newtoniana, que los kantianos 
tenian como formas a priori y eterna de conc1encia. D? este modo la teoria de la 
relatividad nega.ba los fundamentos ·aprioristas tanta d2 Kant co.110 de Bergson, llegando al 
dilema de 9ue la ciencia deberla decidir entre Kant y Einstein. (95) 

Las diversas corrientes del idealismo rechazaron las afir&r1aciones de la teoría de la 
relatividad en cuanto a las suposiciones de un mundo real que vincula al espacio-tierr¡po a 
procesas materiales. En igual plano, se encontraban los materialistas mecanisistas. Los 
arsuruentos de estos últimos, sirvió para c¡ue Haya de la Torre considerara que el raarxismo 
se encontraba en la corriente de quienes se oponían a la Teoria de la Relatividad. Hecho 
muy contrario 1 por las diferencias e~istentes entre el r..aterialismo mecanisista vulgar del 
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marxismo cientifico. Recordemos que el materialismo metafisico, mecanisista, era ajeno a 
las nuevas ideas de la -fisica; en tanto que el mar•xismo concuerda con la e5encia de las 
nociones generales sobre el espaci·o, el tiC?mpo y el movilücnto como forCi\a de ser de la 
materia. "Uno de los primeros intentos idealistas para utilizar la Teoria de la 
Relatividad contra el materialismo fue .zu negación del flrincipio oe la causalidad. los 
idealistas 11 fi~icos 11 manifestaban que la Teoria de la Relatividad "habia lan=ado la 
causalidad por borda• • Se apoyaban en el hecho de que según la Teoria de la Kelatividati , 
en los sistemas en movimiento s~ producen "reducciones lorent:::1anas" de las longitudes y 
cambio de las intervalos de tiei:ipo. Estas reduc:ciones, a.firmaban, no tienen causa material. 
En el cursa de la polemica que siguió a esto, los im1ei::tiqadores que de hecho se nlantienen 
en posiciones raateriiil is tas d!?mostraron el error de las tesis idealistas de que la tecria 
de la relati·ddad "habla lan;:ado la casualidad por la borda", señalando que la causa real 
de dichos efectos, reside en el movimiento material relati1t·o". (96) 

Pero dejemos ma~cntaneamente los aspectos de esta polémica para retomarlos al final, 
conjuntamente c:on la critica de Haya al marxismo por !iU posición 11 anti-relativista". 

La influencia de Einstein en Haya es muy signiiicativa quien trató de ligar las avances de 
la ciencia can su iorma de pensar de interpretación. Si la flsica de Newton iue el sustento 
filosóiko de Harx y Engels, el suyo deberla estar ligado a la Hsica conternporanea de 
.Einstein. Ello no era casual, Hay3 intentaba •ne9ar11 a Mar>< como Einstein negó a Newton, 
por ello, insitia en que no existe una eternidad en las teorías de la ciencia, y por ende 
en la· filosaiia. A ella gustaba citar- a Einstein quien 2.notaba en s 1.J libro "La Evolución de 
la Fisicaº "Las general1=aciones filosóficas debeñ -fundarse en resultadas cientiiicos 
• (97).. Por esta se llamaba a una n1.Jeva interpretación .filosófica en la rr.edida "que el 
a\•ance de la ciencia no se ha detenido ni ~atrá de detenerse des?ués del sigla XIX. Por muy 
deslumbradora que haya sido la conjunción de descubrimientos de esa centuria 
ilustre ..... (98), parque CO!l.O expuso Einst.ein, "la ciencia de hoy supera dia a dia todos 
los conocimientos dc:l pasado. Y una ve= más dernL\estra, can su des=irrolla, lo que llegará a 
ser en si5los venideros. No hay en lii ciencia tearia.s eternas. Ocurre siempre que algunos 
de los hechos predichos por una tearia na son comprobados por los experimentos. Cada 
teoria tiene tiene su periodo de qradual desarrollo y triunfo, después del cual puede 
e>'perimentar una rápida decadencia". \99) 

Ligar la ciencia con la tilosoiia, no era un capricho de Einstein, anotó Haya, por9ue 
incluso, Marx y Engels expusier~~ la r2lación eKistente de la investiqación filosófica can 
la iisico-teórica, en la medida que ambas se enriquecen mutuamente. ES, sobre todo, 
importante el papel de la iilosoiia en la creación del esquema ilsico, porque 1a 
concepción del mundo obtC?nida por la iilosoi!a representa el punto de partida de la 
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refle::ión Hsica. 

Lo anterior es cierto, incluso Lenin habia vislumbrado igualmente que el de~art·ol lo de la 
fisica en los úl tirr.os decenios del si5lo XX hubo planteado toda una serie de probleaias 
filosóficos de principios relacionados con la interpretacit)n del mundo. totalcaente nuevos, 
desconocidos para la f isica clásica~ de ahl, se buscaba ~ue el aaterialisl\o dialetico 
deberla constituir el fundamento metodológico del estudio ulterior del esquema iisica del 
Dundo. 

En su Gfán • de reforzar su ar9waentac:ión respecta a la negación d2 la antigua ciencia por 
las avances modernos. Haya recurre a citar a Engeis, quien en su critica a Hegel habla 
sostenido: "El antisuo metodo del examcm y del pensamiento ~ue Hegel llama metodo 
aetafisico •• tenia en su tien.pc su razón de ser histórica .... L!l antigua metafísica que 
consideraba una cosa corao terminada totalmente, nació de una Ciencia Nat:.i.ral que exa~ina~a 
las cosas muertas o ·vivas, como tar;.bi~n acabadas .. Pero cuando esa in•1estigación llegó a 
avanzar lo bastante para persútir el progreso decisivo, esto es, la transición del examen 
sistemático de la: transtormaciones experiment3das por estas cosas en la naturaleza misrr.a, 
sonó entonces en el terreno filosófico la hora de muerte para la ciencia raetafisica .. De 
hecho, si hasta el siglo XVIII, las cienc:io.s naturales era una ciencia eminentemente 
coleccionista -la ciencia de las cosas acabadas- en el siglo XIX 5e transfor~a en la 
ciencia c¡ue cooroina, en _la ciencia de las proce;;os del origen y evolucion de las cosas y 
del encadenamiento c¡ue liga en un gran todo estos procesos na'tu!"ales" .. < 100) 

De acuerdo a lo anterior, era necesario reflexionar filosóiicamente en los marcos de la 
nueva interpretación que la ciencia hacia del universa, ac:orcie a los avances de esta 
ciencia, que habia aportado al mundo c1entifico, una r1ueva concepción de la materia, de la 
ener9ia, del movimiento, de la g,ravi tac: ion y cie los campos electroft.a9ne:ticos. Con una nu2va 
gE!Oa"letria, que niega a la tridiroens1onal Ue Eu=lides, incorpora el principio de la cuarta 
dimensión, y as1 aparece una cate9oria del pensarr.1en'tc, el continuo del Espa.=io-Tiempo 
indesligable de cada ienor.ieno fisico observado .. <101) 

Para Haya no habia que obviar lo evidente, hacerlo resul taria absurdo, era c:or..o rechazar lo 
comprobado. Por ello la tilosoiia, no podia eludir a su responsabilidad .frente a una nueva 
concepción de los principios c1entitic:os. Atrd.s habian quedado los conocimientos de 
matea.áticas y física en la que la iilosoHa huno retle;;.ionado. Par ello Haya., haciendo 
suyas lo anotado por James H. Jeans, sastenia: "Si se ha producido en los conceptos 
fundamentales una verdo.dera revolución, ella deoe proyectarse en la filosa-fia • 'i si esa 
revolución ab.?rca el concepto mismo da la matCria, hasta el punto que la tecria de la 
relatividad ha establecido que ni la wa:a. ni el movimiento, ni la e~tensión en el espacio 
pueden caliiicarse como verdaderas cualidades pri;-iaria,$ de la l"lateria, luego estamos ante 
una nueva ccncepcion revoluc.ionar1a del 1T1aterialismo filosófico. Uü2> 
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En esta perspectiva Ce nueva relación entre mat2r-ia y pensarrieryto, Einstein jugó un papel 
importante, en la medida que SU? avances re~pecto a la teoría del Espacio y el Tiempo 
tendían a uria nueva e:<plicación de los 1eno1nenas naturales. EinstP.in modificó la noción del 
Espacio y del l1empo, corr,o ya hemos visto, de ahí gue para Haya era nece!:ario que la 
filosofía incorporara y recogiera estas modificaciones. incluso tratdndo de acoplar 
Einstein con loynbee, anotr.ba: u5¡ la fiiasofia de la historia es indesliqable del Espacio 
y del Tie.tpo- c:¡ue hacen su escenario y su procesa -, toda modi f icac1on de tales conceptos 
es atingente a la interpret"ac:ión de la historia rdsma. {l(l3)Paf'a Haya, inclu~o Einstein, 
habiendo partido de ;:¡ue no e~iste ur.a teoria eterna, reflexioila~a c:¡ue las 9enerali::uciones 
filosóficas deberian fundarse en r-est1ltc.cioJs cif'ntificos. Siendo la iilosoiia reflejo y suma 
de estos resultaoos, y ten1cÍ'du una ra:on de ser h1si:órlca cimentada en la ciencia de su 
tien;po, esta dcberia cambiar de acuerco a los avances cientfficos Ce nuestro tiempo. (1(14> 

Estas refle};iones recogidas por Haya era una inquietud en la epoca en los ho1nbres de 
ciencias, como lo continua siendo ahora. El canibio trascendental de la ciencia lo marcaba 
ahora los principios de la teoria. de la relatividad enunciados par Einstein, que motivó sin 
duda ninguna, una revolución dentro d& la iisica, y niega no solamentE la mecánica clásica, 
sino ta(".bién 9ue filosóf1ca..mo;;11te niega la ahti9!Ja visión metaf!sicd de le?. materia. En este 
devenir dialéctico de la negación de la ne9acion Haya sug1ere tomar en cuenta la cita de 
Dampier·-Wetha:n, c:¡i.iién sostenia: "Para el antiyuo filósofo la materia era en 2senria algo 
que se exlend!a en el e;pac10 y c:;ue persistia ? través del tiempo; pero el es:pacio y el 

. tie11po son ahora r·elat1vos r?ra el observg,dor y no h~y un espacio a un tiempo cOsmico. En 
vez de las masas pers1!:te;ites de r..ateria o elEctrone.s si tuaoos en un espacio 
tridiG1ensional, tene:r;os una serie de "ne=r-.os'' en un espacio-tie.T.pa d.= cuatro dimensiones. 
Las fuerzas distar.cia y ~specialm2nte li:-~ ~iravi t¿..farias, y la necesioa::i de e}:plicarlas 
ha.n desaparecido igualmente; ::ólo existt:n raiac1c·m.:s diferenciales que con.ect~m juntos los 
hechas prv:draos en el espac-10-tieir.po. Li:i realidad Física na quedado reducida a un sistema 
de ecuaciones de Ham1lton. El antiguo material1srr.o ha fcnecicio, e inclusive les electrones 
9ue durante L•.n tie.npo reempla:aran a las particulas de 1Tl3teria, se han convertidü e:n 
fantasmas incorpóreos, mer2.S for;nas ondula 'torias; no sen ond2s siquiera en. nuestro espacio 
iarailiar o en el eter de Ma>:well, sino e;-, un espacio-tie.:.po ce cuatro d111.ensiones 9ue 
nuestra rr.ente no puede descritir en tér·in1ncs cor.;?rensibles". 005> 

La insistencia de la aplic~ción de los principios de la dialéctica en la ciencia, no era 
una rr.era casualidad en Haya, especialmente en lo r2ferente a la física 1 el sabia a donde 
inducir su lógica. por el la. lu:?50 de .Jr9w;,entar la importancia de los nue·1os avances 
cientificcs, consideraba qu~ la ciencia de nuesi:ra época na =::- detenía, sino m~s bien fluye 
incontenible.nenti:; sin err.bargo todo avance es un eslaban de una cadena móvil ·de milenios en 
perpetuo avance, desde el pasado hacia el porvenir. Y aplicando la triología hegeliana 
anotaba: For m3s 5randio::>o 9u2 sea el pensamiento de los hombres egregias, por m:i.s 
extraorc!ir1ario e in.fluyente 9ue sea su genia ·y su videnc:ia, sie.:ipre pasan. Y cor.t0 pasó 
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Heráclito -el descubridor del d2venir-, corr.o pasaron Tales, Pitágoras y Demócrita, Platón 
y AristótEles, Santo Tomas, Descartes .. Spino::a, Bacon, Kant y Hegel, c::omo pasaran todos los 
grandes espiri tus que contribuyeron a descubrir las misteriosas claves del Universo, asi 
pasará Mar:<, y será tarribién neg;.da y superado". <106) 

Corno apreciamos, la inducción 11 lógica 11 que presume de "dialéctica" de Haya, va a concluír 
en la necesidad no solo histórica, sino o~ligada de "negar" a Marx. Cerio él dirfa: habia 
que abordar es-ta cuestión de ilflportancia infinita, 11 su9erir sier.ipre -siEi;:pre sintt!tizando-
9ue este pasar, {luir y negarse no es rnec.artis1sta autolfiát1co, sino determinado. 

Incluso si el riarxismo se consideraba dialéctico, como .de e ierto lo era, y aceptaba el 
principio .d~ la negación de la negación, se aeberia aceptar el devenir del marxismo 9ue 
pasa, se nie33. y transforma para ser superado. <107) Para Haya el negarlo, no si9ni ficaba de 
nin9una manera dcsacredi tarlos, auPc::¡ue en la práctica lo hiciéra, ni desmedro de sus 
aportaciones. 11 Antes bien, es su-i'.f1rmación, pero afirmación en su Espacio y·en su Tiempo, 
como continuidad histórica de su pensaraumto y de su obra" HOB>. De ahi, para Haya la 
grande:a de su contribución, de haber avanzado hasta Jo::; limites c¡ue les permitía la 
ciencia de su Tiecopo •• 

Como ve;nos, las ªnuevas in9uietud2s" de Haya tratan de enmarcarse en la nueva etapa 
revolucionarii' de la física, de la nueva concepción de la materia, del movimiento, de la 
9ravitac~ón de los c~npcs electromagneticos. Atrás han quedado las concefciones de la 
mecánica clá!:;ica del Espacio y del Tiempo que explicaban la independencia no solo de ambas, 
sino incluso de Ja materia. La nueva FE:rcep!:ión solo les puede concebir en una esólec1e d2 
unión entre ambos, conservando su e~istencia indep:ndient~. La teoria de l; rE:latividad 
descubrio el limitada cari-ct2r de seme.jcinte concepc1on del Espacio- Ti~mpo, la cual 
corre:=pondia a la. e::per·iencia macrocóspic::a cc.tidiana. Estableció una unidad entre el 
Espacio y el Tiempo, que consr!rva sin embargo, las diferencias existentes entre ellos. 

Haya .... a a retomar la re-laé:ion 0!·9áÍlica e~tre el Espacio y el Tie~po des::ubierta por la 
teoria de la relatividad, 9ue dió lLigar c.. coM:lusiones in;;wlitas desde el punto de vista de 
la n;2cánica clásica. score la relatividad de las longitudes y el tiempo., sobre la 
•reducción" dE la Jongi tud y el ''retra=o 11 del tiem!='o en les ~ovi.:nientos ráPido5, sobre la 
interconexió¡¡ de la li\asa y ener9ia, Ptc:. F'CJr paradojicas c¡ue puedan parecer tales 
conclusiones. la prá::tica la confirman, la técnica atómica hace uso de ellas y forman parte 
integrante de una nueva refle:atin no s::ilo en la física, corco hemos visto también lo es de 
la Filosofía de la Historia. 

Por con5i9uiente la Teoria de· la Relatividad se perti la como. una ~Esis dialéctica de que 
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lo relativo encierra lo absoluto, es decir 9ue an\bas categorias se há.yan int1mamente 
ligada. Sin ernbar9c, no debe confundirse ccn la relativ1zac:ion de todo lo que sucede en el 
mundo, como solió hacer Haya de la iorre, y algunos positivistas 9ue se atribuyen la 
aplicaión filosófica de la. teoria de la relat1v1dc.d.Hay que señalar que en cierto grado 
estas apreciacion~s de la •pura relatividad" de todo el mundo, se aebe a ciertas 
manifestaciones y formulaciones del propio Ein:.tein, quien durante algún tiempo estu.¡o 
bajo la iniluencia de Mach quien asumía una actitud critica hacia los físico~ dcgocáticos. 
Posteriorttente el propio Einstein calificó a Mach de "pobre filosofo'' y se i!.Partó del 
posi ti visroo. ( 109) Posteric.r~ente y tal cor.-.o lo describe Mel iujin S, "Einstein continua 
desarrollando" la teoria de la relatividad y paso de la te;:wiei del espac:io y el tiempo 
<teoria particular de la rel~tividad> a un=. nueva te'or1a de la gravitación, a la que 
denominó Te:>ria Genel"al de la Relatividad. Eil ella estdn vinculados orgánicamente la 
variedad cuatr1dilr.ens1onal espacial-'temporal y el campo gravitatorio. Su contenido 
cientifico muestra 9ue en lo referente a sus propiedades y relaciones, el espacio y el 
tiempo objetiva.tente real es 111ucho más rico no sólo en lo que consideraba lü mecanica 
clásica, sino taitbién la teoría rarticular de la relativid!!.d. La Tearia General de la 
Relatividad resolvió la cuestió:-• de la 9eametriu del espacio realmente objetivo, planteada 
par primera vez por el eminente c:ientifico ru::o tL I Labac.hevsk1: el espa::::io tiene en su 
conjunto c:aracácter no euclidiano y posee- la liamada curvatura. En ausencia del campo 
gravitatorio, las propiedades del e::pacio corri:=::.ponaen a las que le confiere lú geometr1a 
euc:lidiana, pero la presencia de dicho c~¡¡.po, le da un caracter mucho f!as complejo (de su 
investigación se ocupa la geometría no euclidiana). F·or cons19Üiente, en lo que respe_cta a 
su contenido iilosófico, la Teoría General de la ReJatividad, la idea de la lJnidad Espacio 
Tiea;po- gravitación que constituyen su núcleo, refleja en los idiomas de los conceptos 
específicos la tesis del materialismo dialéctico de 9ue sin materia el espacio y el tiempo 
ño son nada mas que abstrae iones 9ue e:dsten únicamente en nuestra inma9ina=ión. (110) 

Como apreciamos, la Teorf a de la Relatividad a 9ue tanto se acoge Haya, es la doctrina 
contempor~nea del espacio y el tiempo, de las leyes de los lilOVimientos de la rnateria. Sus 
leyes han sido instrum:nto eficaz para elabcrar nue'los can::eptos fisicos siendo la base 
sobre el cual se han construido nuev.:::.s teori as fisicas. Así se ha demostrado el carácter 
fecundo de la propia Teor·ia de la Relatividad para el conaciciento de nuevos fenomenas de 
la naturale:!a, en ello radica su fuer=a heurística. Ella no quiere decir un exceso de 
relativi::ación de todas las co:>as y de ninguna manera que el mar:~isr.io se haya opuesto a la 
teoria de la relatividad. como lo hace suponer Haya de la Torr:?: aunt1ue en algunos momentos 
de su obra retome a Marx y En3els para ar9ur.12nt~" una posición relativista. Es el casa de 
una cita comparativa que to.Tia de Engels del Anti-Duhrin9, donde induce a establecer las 
diferenciaciones de producción de los hombres de la Tierra de Fuego e Inglaterra. Ello, 
se9lln Haya. cor.to una forma de relativi;:ar los espacios histtricas. Incluso, en su obra 
Espaci.o-Tiea.po Histórico, e~cpuso que él emplea el mismo sistema de observación Utilizado 
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poi' el propio Hal'X en sus trabajos científicos, donde " No desligó el .proceso de los 
fenómenos de su escenario• .. (111> 

En su afán de responder a quienes criticaban su visión física de ver el mundo social, .Haya 
rec:urria a Harx, aduciendo que 11 Resulta e~traño que haya quienes puedan sorprenderse de que 
en la interpretación histórica se tome a las ciencias fisicas como punto de referencia y 
comparación. El mismo Harx lo hizo en prólogo a la primera edición del capital". <1121 Para 
argumentar lo anterior, Haya recoge la cita de Narx, donde sostenia: "El fisico ya observa 
el fenómeno fisico donde él ocurre en su más típica forma y en su forlila más libre de 

-irÍfluencic,;s perturbadoras, o condiciones que ase.gurc:-n la ocurrencia del fe:nómeno en su 
norlilalidad. En este trabajo· yo he tenido que e>:aminar el modo de producción y el cambio 
correspondiente a ese modo. Hasta el tiempo presente su clasico suelo es Inglaterra. Esa es 
la razón porqué Inglaterra es usada como ilustración fund3mental en el desarrollo de mis 
ideas teóricas". 11131 

Sin embar90, luego de aceptar la posición relativista de MarK y Engels, Haya en una 
versión contrL~dictoria expondría, c:¡ue corno ambos estaban regidos por la fisica newtoniana, 
tanto del Espacio-Tiempo absoluto, Marx· tiende aplicar ·a la Economía, corao •ciencia 
histórica 11

, la más avanzadas normas científicas, hoy superadas que se conocian en el siglo. 
Incluso Engels no escapa a esta visión absoluta de Espacio-Tiempo newtoniana, quien en el 
anti-Du.hr~ng, criticó, lo que él llamaba el misticismo matemático de Gauss, que no quería 
contentarse con las tres dimensiones ordinarias del espacio. <114) 

Por· ello, tanta Marx como Engels, regidos por 1~ ciencia de su tiempo. aceptaron las 
limitan tes del universalismo newtoniano, y no perciben que las leyes económicas son 
11odificadas por los espacios-tiempos histó1'icos. No comprendiendo que no .en todo el aiundo 
el desenvolvimientos es uniforme, donde existen grados y características intrasferibles en 
esos desenvolvimiento. Al contrario de Marx, que absolutizando el Espacio y el Tiempo 
percibía una mec~nica lineal de todas las sociedades; por los avances de la fisica y 
comprensión de la relativid:;.d ha deF.1ostrada· -según Haya- que 11 las formas d~ d2sarrollo del 
sistema CQpitalista han tomado diferentes modos de acuerdo con la zona de la rE!alidad y con 
cada época. La historia no es un so!O pre.ceso sino una serie de prcceso". (115) Todas estos 
ofrecen diversas perspectivas, inclusa retomando la cita de Engels sobre la Tierra de Fuego 
e In9later·ra, Haya considera 9ue e~:iste una refutación por parte de Engels a Marx, porque 
el primero al aceptar la diferenciación de realidades, esta aceptando que los fenómenos 
históricos son inseparables de su Espacio-Tiempo, diferenciando en cada proceso Jo que hay 
de absoluto y universal de lo que hay de relativo y particular en las leyes del oesarrollo 
histórico de cada Espacio-Ti21ripo. <116) Para Haya, En9els le asiste a su razcn, en tanto, 
e:ste ha stñ~lado la existencia en el mundo de diferentes evoluciones históricas. Hay zonas 
del planeta 9ue han lle3ado a un grado m~:<imo de evolucion, como Inglaterra, Estados 
Unidos, y otras de na:.iente desarrollo coi:.o l.is de tierra de fuego. Pero entre esos dos 
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casos de extrema evolución hay rangos intermedios. Vale decir, zonas de menor grado en una 
des~endente o ascendente, según se observen de uno u otro extremo. (117>. 

Como aprecia~os el tomar citas de En9els y de Marx por parte de Haya son en un sentido 
ambivalente\ a bien para enmarcarlos en el universalismo absolutista ne\itoniano, en caso 
contrario, corr-.a sucede con. E.ngel, para darle raayor fundamentación a sus tesis relativistas, 
buscando en En9els, las razón de sus ideas • 

. Como mencionamos en lineas anteriores, Haya de la Torre al iqual de los positivistas de su 
época van a pecar de un exceso de relativi:zación, hecho que los llevó a negar, y no en el 
sentido dialéctico, los -factores de la unidad y diversidad en el inundo de hoy, de lo 
universal y particular, entre lo absoluto y lo relativo. digamos, .de lo 9ue es la ciencia 
fisiFa y la ciencia social-histórica del hombre. No esta en cuestionamientq 9ue la fisica 
ocupa un lu9ar especial entre ·todas las ciencias naturales, porque las leyes que estudia 
poseen un mayor grado de seneralid;;¡.d; sin embar-go en la coflpt:.ensi6n de esta generalidad 
radica su espe~i-fic:idad. la.::ipoco es el hecho de rela.tivizar a fin de inducir espacios 
históricos loc:acianples de=:conectados como en la pasada historia antigua, eso es "pura 
r:-elatividad", del cual el mismo Eisntein rechaza, en la medida que esta visión no permi tia 
establecer una. estrecha relación entre el campo 9ravi ta.tcrio y las propiedades del 
Espac:io-Tierr.po. Lo que seria ~n otros términos, aplicados ya a una realidad social, la 
incomprensión de un sistema econór.dco integrador, co1-:io el i{qperial ista que se e:,pande y 
trasnacipnaliza en el mundo niodif1cando y desic¡uilibrando las estructuras autóctonas de las 
zonas donde arr ib;;. Digamos que Haya no escapó de la apl icacicnes raecanicistas de la 
leerla .de la Relatividad; incluso, cuando cita a Edgar Hoover en la introducción de su 
libro Economía Geográfica. ai::eptó pr'1cticamente, 9ue todo prable1r:a ecanbmico y social tiene 
un aspecto lacacianal, aunque induce a la necesidad de descubrir al9Lin sistema ra:::onable y 
útil que explique las relaciones espaciales del mundo. U 18). 

De todo lo e>.:presada, el aspecto sustancial de la tesis del Espacia-Tiempo Histórico 
sustentada por Haya, y cama él anotó, basado en la relatividad einsteniana, estarian 
dirigidas a una aplicación fi losOfica como medio de interpretación de la historia y como 
derrotero cienti fice, económico, pal i tico y social para enfocar los múltiples modos de 
evolucionar de las diferentes zonas del mundoU19.). 

He inclino a pensar que tal reflexión sigue bajo la "influencia toynbeana, de la ubicación 
de· diversas sociedades. Aunque loynbee, busca la continuidad, la filiación y el parentesco, 
incluso la interconexión, Haya, pareciera más preocupado en el aislamiento de los espacios 
históricos, concebidos como sociedades, en aislarlas, sin una interconexión cnuy al estilo 
del pasada, di9amas sin la ubicación misma del Espacio-Tiempo Histórico en que se 
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encuentran actualmente estas sociedades •• 

Por otra parte en Haya existe un afán de depositar al marxismo como una filosafia del 
pasado, como él diria: encuadrada y negada en su base filosófica newton1ana, que ya no 
corresponde a nuestro tiempo. uNe9ada por una revolución cientifica sin paralelo en la 
memoria del hombre. V una innovada concepción cel mundo, que abarca todos los secretos del 
átomo hasta los misterios del macro-cosmo, ha derribado todas las que sirvieron de base 
científica y filosófica del ma.rxist!lo. La teoría aprista comen=6 señalando que la proclamada 
universalid.ad de la teoría marxista era indefend1ble. Y plor1teó el caso de lndoar.ierica. 
Pero pat·a r.c:>gar al mar:cismo debla hacerlo dentro de su dialéctica. Además, todo a9uel que 
nie9e científicamente al marxismo deviene un marxista y entra en la lógica 
hegeliana ..... e 120) 

Que hay de cierto ·en to:::lo lo· expresado por Haya?. Sera verdad GUe el materialismo 
dialéctico sea contrario a la Teoria de la Relatividad y a los avances de la ciencia?. Coma 
diría Heliujin, estas respuestas habria que buscarlas en la esencia ;'lisma de la dialéctica 
materialista, ccflo filosofía que fue capaz de desarrollarse, en el propio carácter del 
progreso de la ciencias naturales, y no en lineamientos mecanicis'tas 1 lineales y dogmatices 
como los atribuye Haya de la Torre. En prir.1er lugar, por su esencia, la dialéctica 
1r1aterialista no contituye una filosofía aniquilosada separada de las restantes ciencias. 
Cada gran descubrir.tiento en el campo de la sociolo2la y de las ciencias naturales le mueve a 
perfeccionar su forma y a enriquecer su contenioo. El carácter creador de la dialéctica 
materialista, 9ue como mencionainos, excluye el enfoque unilateral y dogmático en el 
c.onoc:imiento del 1riundo material, es lo 11ue hace que corresponda por completo a las ciencias 

·naturales contemporáneas. (121> 

Por ello, 
dialéctica 
coa.prendió 
11ari.1tegui, 
de tlarx. 

el continuo avance y transformación de la ciencia contem?oránea enriquece la 
marxista. Marx nunca creyó al mar::ismo como algo t.inico y acabado y eso lo 
el mismo Lenin~ quien contribuyó a su enriquecimiento. Inclusa, el mismo 
insiste en la necesidad de L~a Filosofia de la Historia para completar la obra 

lo anterior, expuesto por Nariáte9ui, habia levantado polémica de parte de aquellos que 
incomprendieron la dialéctica marxista, y dan suficientes argumentos a Haya de la Torre 
para lanzar sus críticas al marxismo. Nariátegui, inistia en avanzar en la culminación de 
la obra de Marx, de ahi. que anotaba: ªSi Marx no pudo basar su plan politice ni su 
concepción- histórica en la biologia De· Vires, ni en la psicolo9ia de Freud, ni en la 
fisica de Einstein; ni más ni menos que Kant en su elaboración .filosófica tuvo que 
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contentarse con la flsica newtoniana y la _ciencia de su tiempo: el ~arxismo- o sus 
intelectuales en su curso posterior, na ha pasado de asimilar lo más sustancial y activo de 
la especulación filosófica e histórita posthegeliana o post-racionalista. George Sorel,. tan 
in-fluyente en la formación Espiritual de Lenin, ilustró el movin1iento revolucionario 
social is ta- con un talento c¡ue Henri de Man ignora, aur19ue en su volumen ami ta toda c1 ta 
del autor de refle~ion~s sobre la violencia -a la lu= de la filosof1a ber9saniana, 
continuando ~ Marx que, cincuenta años antes, lo habia ilustrado a la luz de la filosofia 
de Hegel, F1chte y Feuerbach" <122! 

El ané.1 isis de Na.riátegui, como vc;:ios, dista i!Utho de la llamada "negación• hayista del 
l'larxisma. Incluso sale al frente en la defensa de Mar>::, de su concepción materialista y 
dialéctica, coa10 antitt>sis de la c.o:1Ce?ción idealista de Hegel; sin er.-lllargo, él se siente 
consciente de una nece~.idad de enri9uec:erlo~ siguiendo en la linea del marxismo, por(\ue a 
di.ferenc:ia de Haya, consideraba que el "vitalisina, activismo, pragmatisn10, relativismo, 
ninguna de estas corrientes filosóficas, en lo que podian aportar a la revolución, han 
quedada al margen del movimiento intelectual marxista 11

• <123> 

Creímos conveniente anotar estas citas de Hariáte9ui 1 en tanto 9ue Haya de la Torre, cuando 
hace referencia del m3.r:d::mo, incluye la posición de Mariátegui, 9ue de hecho la es, sin 
embargo, sus tesis representan un avenc~s al interno del marxismo, por cuanto incorporando 
los nuevos elementos de la ciencia, nc.s da una nueva intet'pretaci6n del marxismo 
latinoamericano. Haciendo la sal~edad continuemos con las criticas relativistas de Haya i'l 
11arxismo. 

En Haya sus observaciones criticas al marxismo; asi como en la mayoria de sus 
plantea111ientos resultan ambivalentes. En algunos 11omentos, como heAms visto, pretende ser 
la "negación" del marxismo, en cuanto aplicación de los nuevos avances de la ciencia, que 
le permiten una nueva intE?rpretación histórica. Sin e:nbargo, resulta asombroso, como en su 
libro "Espacio-Tiempo Histórico", en la segunda parte titulada, diálogos par·a el 
esclarecimiento, Haya, escudándose en citas de diversos autores, en lugar de aclarar corno 
pretende ser su intención, entró en una serie de contradiciones, que Ítos reafirman su 
concepción nada clara del relativismo •. Por ejer.iplo, su9irió: nc:omo ha habido 
interpretaciones filosóficas de la Historia basadas en la Biolo3ia, en la Econamia , 
etc. ,cabe ló9ica;nente una interpretación basada en el Relativismo especialmente cuando él 
renueva las bases mism3s de la Ciencia y de la Filosof ia y no excluye las interpretaciones 
bioló9ias y económicas de la Historia". <124> La sugerencia de una nueva Filasofia de la 
Historia resulta acogedora, t1ariátegui planteaba lo mismo, claro, en otro camino. Lo 
sorprendente de hay3 es pretender• 9ue esta nueva Filosofía de la Historia no solamente 
niege al ~aterialismo, sino 9ue lo destruya. De ahi 9ue dándole la razón al escritor chino 
Lin Yutan9, compartiera la afirmación de que "' la ciencia está destruyendo la materia y en 
c.onsecuem:::ia al cusmo materialisir.a y alga m.is: Si .el· materialismo cientifico y el 
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naturalismo darwiniano del siglo XIX colorearon el espiritu del hambre y produjeron en el 
curso del tiempo el materialismo politice y económico, es ineVitable que ra refutación que 
hoy hace la ciencia de la noción convencional de la MATERIA, coloree también ~l espiritu 
del horr1bre y cause .una baja en los valores 1t1aterialistas y altere por completo las 
caracterlsticas mecánicas del pensamiento de nuestra época. Llegará un dia en que 
hablaremos de 11 c:arr.pos 11

• de acción y atracción morales y de "continuidad espacio-tiempo" de 
desarrollo histórico en la 9ue ni una sola partícula de materia intervendria para nada en 
el juicio de la historia. Asi el esplritu del hambre debe ser hecho a la ima9~n del 
universo que conoce". (125) A fin de darle mayor argumentación a esta tesis, Haya incorporo 
otra cita de Lin Yutang, quien consideraba que •La relatividad es una f1losofia de la vida 
al l'li5mo tier..po 9ue una formula matemática para explicar el universo". l126) 

Como apreciamos, la postura de Haya se va alimentando de argumentos positivistas- e 
idealistas, cuya intención seria ya no la 11 ne9eción'1 de la materia, por ende del 
materialismo de la cie-ncia, sino el rechazo total. Inicialmente fue el erapiriocriticismo de 
Mach, luego las tesis de Lin Yutang, que util i=a la Teoria de la Relatividad, para 
confirmar la veracida:d de las premisas del· ideal isma. En otrss palc.bras, se busca defcr11ar 
la fisica teórica en un sentido idealista, y luego esta deformación es presentada como un 
avance de la fisica 9ue hablaba en pro del idealismo. 

Incluso, ·Haya de la lorre se aco9eria a los argumentos de los sabios taoístas Laotse y 
Chuangtse, expuestas hace miles de años. Todo ella, lo conlleva a. buscar y acoplar la 
novisima revolución de la ciencia en una ideología distante del marxismo. De ahi 9ue 
recogiera los argumentos del posi tivisma, espcc1almeñte del lógico., en la medida que esta 
cor.riente considero, al tratar dichas cuestiones, ~ue las cier.:::ias naturales contemporáneas 
suprimen El problema de la realidad objetiva de la naturaleza y de su coñoc:.imiento por el 
hombre, "eliminan" de la natur·aleza la ley y la causalidad objetiva, y ~ue las teorias y 
conceptos c1entfficos no son 111.á.5 que contr·uccion2s puras inventadas por la ra::on para 
ordenar las sensaciones. Existe un intento de el iininar de los avances de la ciencia el 
espíritu materialista, en un afan de es9uivar su verdadera concepción de. la realidad. Es 
por ello, que en las diversas aprecl"aciones de Haya sobre la realidad, se muestra variado: 
materialista, idealisti21. 

Claro es, que esta postura dista de ser verdaderamente relativista, o en todo caso se trata 
de utilizar el relativismo. E5 asi 9ue el propio Einstein, y N. Bohr, han rechazado .tales 
posturas, en la medida 9ue estas concepciones son irrealistas y se contraponen al verdadero 
espJritu de la ciencia. En todo caso de considerarse Haya, un relativista,· estuvo dandole 
l!"ª nueva interpretacion ajena por completo al e:piritu de la teoria misma., modificando su 
contenido objetivo, cayendo en un relativismo idealista y por ende antidialéctico; aunque 
Haya se afane en subrayar que, justamente, ·al aplicar los principios científicos del 
relativismo a la filosofía de la historia se piensa dialécticamente. Incluso, podemos 
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a9re9ar que al acogerse a las tesis de Lin Yutang, donde se mantiene la versión de que la 
fisica ha df?mostrado 9ue la materia no es sino un sistema de ecuaciones ( una fórmula 
matemática para e~plicar el mundo>, y por lo ta~to un ente inmaterial, las afirmaciones 
estan reposando sobre una semantica defectuosa, segUn la cual una teoria cienti.fica 
coincide con su formalismo tria temático. Sin embargo,· se sabe que ello es falso. "EO otras 
palabras para que un conjunto de fórmulas materaAticas ad9Uiera contenido fisico, o sea, 
describa un ente real, es preciso agregarles un conjunto de a.reglas de correspondencia", o 
hipótesis 5emánticas. <127> 

Lo anterior se refuta, en cuanto, se consideró la relatividad como rner3 fórmula matemáticas 
para explicar el rnundo. Igualmente se puede refutar en cuan.to un ente físico es .!-1" campo a 
es reducible a campos de acción y atracció:-i rioral; y puesto que los carapas no son 
&1ateriales, tampoco son los entes f1sicos. Esta afirmación no es compartida por la fisica 
(laderna; tal vez la física del si9lo pasado hubo considerado el cchcepto de cam?o como un 
mero· artificio para resurriir información acerca d~ la interacción de las cuerpos. 11 Pero 
desde que t1axwell formulara la teoria electro.T.agnética clásica, Hertz produjera ondas 
electromagnéticas y Einstein despojara a la teoria del mi tico éter, el concepto de campo se 
ha afirmado: ya no se le considera como una ficción conveniente sino como un ente real 
aunque sutil. Poco ·antes del nacimiento de la física cuántica se podria haber d2finido la 
metrla CC!ffiO la unión de dos g~neras: cuerpos (en particular partículas) y campos. Desde 
entonces hemos áprendido a considerar las partículas como cuantas de camrios desconocidos en 
la fisica clásica. (por ejemplO, las electrones son 9uantas del campo electrónico). Y 
anali=amas cuerpos en sus· partículas constituyentes y los campos que las mantienen unidas. 
De modo· que los campos se han convertido en el tipa bá:;ico de materia". <128> Como 
apreciamos, estas tesis de la desmateriali=:ación de la materia, enunciadas por Lin Yutanq 1 

y a las que se acoge Haya entran rn contradición ccn los avances de la ciencia y por ende 
refutan las mismas tesis de Haya respecta a una Filosofia de la Historia acorde con los 
avances cientificos. 

A lo largo de este acápi te en más de un momento vimos como Haya de la Torre constantemente 
atacó al marxismo como filosofía superada por el relativismo, sin embargo, como e~:pl icamos, 
ello no era cierto, en cuanto una real comprensión de la dialéctica y relatividad. Pero 
veamos que otros factores contribuyen al arguraento. 

Cuando H·aya ati:?a sus ataques al supuesto uanti-relativismo" del marxismo, igualmente van 
dirigidos a la realización práctica del socialismo. En todo caso desvirtuado o ºnegado el 
marxismo~, se niega su apliación, ya no sólo de Latinoamérica, sino de todo 
Espacio-Historico, sea: el europeo, asiático etc. Pero que es lo que lleva a Haya de la 
Torre a enfrentar el relativismo con el marxismo?. En al90 hE!mos aclarado en lineas 
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anteriores, sin embargo, es la misma aCtitud de.los científicos soviéticos de la época que 
en parte se resistían a aceptar la teoria de la relatividad, par el veto que Stalin hubo 
impuesto a Einstein 

Vea~os. Entre los años veinte y treinta se habia sucitado entre los filósofos ~oviético5 un 
debate de ciertas proporciones acerca de la física de la relatividad, ccmo lo afirman Maxi~ 
ttikulak y David Joravsky. Incluso en 1930 A. M. Deborin pronunció un discursa oficial en la 
Academia 02 Ciencia de la URSS titu!ado ulenin y la crisis de la física contemporánea". No 
obstante lo anterior, pareció predomina!"' en los fisicas rusos cierta ina?etencia y hasta 
cierto punto, una actitud hostil a la teoría de la relatividad. Sin embargo, no deja de ser 
tema de discusión y entre los fisicos que se opusieron a la ,relatividad en nombre del 
materialismo dialéctico destaca, A.K. Timiriazev; entre los cienti1icos 9ue acudieron en su 
deiensa ta111bién en nºcmbre del materialismo dialéctico, al menos en al9Una medida, figuran 
A.F. Iaffe, I.E. Ta"m y O. I.Schmidt. 

La oposiciOn hacia la teoria de la relatividad por parte de algunos cientificos soviéticos, 
y 9ue Haya la generali::aba a todos los marxistas, se fundaba en que siendo Mach el c¡ue 
influyó en Einstein y de que éste último habla admitido repetidas veces estar en deuda con 
aquél; y habiendo Lenin en "Materialismo y Empiriocriticisrr.o" criticado a l'lach, e::i:>tia el 
temor de 9ue aceptar el relativisrr.o ililplicaba estar en contra de la dialéctica 
_11ater·ialista. Quien incurrió en este flagrante error fue sin duda A.A. Ma:dnov, que acabó 
por rechazar tanto la relatividad ~insteniana como la oe Galileo. Este critico afirmaba: 
"en su obra sobre la teoria de la relatividad, A. Ein~tein escri::,ió "la tt:ayEctoria no 
existe! en si misma, sino que cada traye~toria puede ser relacionada a un objeto de 
re-fErencia definida. 1

' Esta afirmacion de c;ue un cuerpo no tiene una trc.yectoria objetiva, 
dada, c:¡ue existe con independencia de la elección del sistema de coordenadas, es del todo 
anticienti1ica". (129) En carr.pos intermedios, a la postura de Maxinov, se encontraba G.A. 
Kursa.nov, quien sin rechazar la postura del anterior; aceptaren que el raDvimiento no puede 
ser referida a un cc.erpo, sistema e eter absoluta:::ente inmóviles -como sin lugar a dudas 
hubiera hecho Ma:ünov- pero señala que esta relatividad no contradecía el movimiento de los 
cuerpos con independencia de la conciencia del hombre. Ciertament~ este enfoque de la 
relatividad, decía Kursanov, no permite que conceptos como "espacio", "'tiempo" y 
•movimiento"" sean considerados como "seudcs ccm:eptas". F·ero t~ursanov se daba cuenta de 9ue 
la relatividad de la: tieopos y las longitudes ho está en el proceso de observación sino 
que es inherente a las caracteristicas de lo5 propios fenc1rnenos físicos tal y como los 
define la ciencia moderna. Hasta aqui rebatia algunas errDnt:!aS interprataciones soviéticas 
de la tecria de la relatividad. Fero sesuía aferraoo a su c.reencia en la existencia de la 
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simultaneidad absoluta. <13<)l 

Esta incomprensión sobre los alCances de la teoria de la relatividad, llevó a muchos 
cienti ficos 1•u50:; a dirigir sus ataque$ a destacados cientific:os no soviéticos que de una u 
otra manera cornpartian los avances de Einstein, como son: Heisenberg, Bohr, Poincaré, etc, 
acusados de "einstenianos reaccionarios'' .. Todo ello sirvió para que Haya identificara la 
dialéctica en la interpretación de los cienti-fic:os rusas antirelativistas como la postura 
general del marxismo, hecho erroneo, e.orno bien la interpretó Hariáte9ui, muchos años antes 
C\Ue el misma Haya de la "Torre. 

Habiendo abordado breve!l".ente- los nuevos referentes teórico de Haya de la Torre, 9ue van a 
influir en su r1ueva c:onfi5uración teórica, podemos concluir dos aspectos i¡;1pori;antes: 1) 

una deliberada urgencia de reunir las G'lás variadas y encontradas teórias cuyo Unico 
requisito seria. el que pueda brindar los elementos teóricos para "negar", diriamos, refutar 
al marxis1r.o como Historia de la Filcsf!a general; 2> esta misma coniig.ura.ción teórica lo 
conduce a una. r,o muy clara base epistemológica, sobre el cual pretendió construir una 
Historia de la Filosofía latinoamericana, eminentemente anti-oarxista. Ello lo abordamos 
en el siguiente capitulo. 
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CAPITULO CUARTO 

. . 
LA COUCEPCION HISTORICO-FIL050FICA RELATIVISTA DE HAYA DE LA TORRE 

4.1. :-Li;is iundamentos-

Como hemos mencionado a lo. larqa del pres2nte trabajo, Haya de la Torre, aTirmó ~ue 
siguiendo la linea de inspirac:ión rr1.ar::ista! esp.ecialmente en su instrumental dialéc.tico, 
del cual deriva la fundaitentaJ ley de la "negación de la negaci0n 11 que no es simple 
nihilismo, sin:> el encuentro de una continuidad, resultado de un eslabonamiento de 
perTección, que se ve sustentada en las nuevas condiciones 9ue la propia realidad presenta. 
Incluso su .. negación dialécticau aspiró constituirse en teoria revolucionaria, una nueva 
Historia Filosófica de América Latina, distintc:i al marxismo, a la socialdemocracia, la II 
Internacional etc. Como anotar ta Hil.ya: •Es una concepción pal i.ticO-económica 9ue dentro de 
la linea de inspiracion filosófica marxista. toma al aplicarse a la realidad 
latinoamericana, una dirección diferente de la que hasta ahora sigue en Europa los otros 
tres principales movimientos basados en el mar:üsrna•. (1) 

·Como apreciamos las tesis de Haya, no sólo pretendian erguirse como '"ne9ación 11 de la 
doctr.ina 11ar:dsta, sino tallbien an!1elaba constituirse en una 11 negación 11 de los movimientos 
politices europe·:JS que acusaban una pos1c1ón eurocentr'ista. Sin er.ibargo, ello na significó 
el recha::o de la cultura europea, por parte oe Haya de la Torre, ya 9ue como anotara: 11 Mi 
pensamiento poli tico arranca de una Fremis~ de enmancipación cut tural ·de lndoamórica, 
comenzando por la Historia; 9ue dentro de los estrictos patrones europeos, me parece para 
nosotros desubicada. '( aun9u2 esa enmancipac:1ón ni implique, como es obvio, absurda 
recusación de los valares universales d2 le! cultura, sino contint1idad autónoma de un gran 
proceso 9ue en éste ár.ibi to ar.i.ericano va encontrando estribación para su resurguimiento, he 
sostenido 9u2 :u punta de partida· es histqrico. ·y c;ue, por serla, él supone una nueva 
perspectiva de la Historia, desGe A~er1ca y no desde Europa". C2lEstas afirmaciones bu5caban 
su all'paro eo la dialéctica marxista, para refutar el m3.rxismo dogmática, sectario, 
ortodoxo e incornnav1ble de la Tercera Internacional, no obstante, ello llegó 
gencrali::arse a todo el mar>:ismo, incluso su "ne9acion 11 culmina en feroces ata9ues tanto a 
t1arx como a Engel. En los años 9ue Haya Enunciaba sus tec.rias del Espacio- Tiempo 
Histórico, llegó afirmar: nQue adGptaba la diale~tica marxista como un hilo· de Ariadna en 
el laberinto de las teorias contradictorias y confusionistas que pululaban desde Europa. 
Hi1o 1 pero no brida; andadera, pero no traba, el marxismo iue adoptado por nosotros en su 
mó~il elasticidad filo56fica como una doctrina que- al igu~l ~ue todo en la naturaleza y en 
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la hjstoria- debe ser negado y superado por nuevas concepciones. En ese sentido y 
preferentemi?nte por el carácter de su dialéctiCa, el aprismo ha sido y es marxista: para 
negar dialrlcticamente: para recusarlo y sup~rarlo .. Porque desde su iniciación el aprismo 
nació esgriiiiendo tal. n~.ación ••• porque recha:ó la idea de partidos o dictaduras clasistas 
y reconoció en el imperialisa-,o la primera y no la última etapa del capitalismo, en'las 
paises semicoloniales. Es decir, no aceptó jamás al marxismo coa:o dosmaº. (3) 

A lo afirmado, cabria presuntarse, Cuales son las bases de esta distinciéxl del 
apris~o-marxismo 9ue nos enunciaba Haya?. En el capitulo anterior, cuando vimos las 
referentes, tuv1111os la opcrtunii::iad de ir desgajando, aunque sott1erCJi.ente. los ele111entcs 
básicos de esta nueva estructura conceptual histórico-filosófico del relativismo de Haya. 
Pero veamos como se real i=a esta conf 19uración, concebida coo.o la ºne9cción dialéctica del 
11ar>:ismo 11 ~ 

-Para .Haya, los cimientos básicos de :us tesis relativistas se encuentran en les postulados 
cientificos de la Teoria <Je la Relatividad enunciada por Einstein. Recordemos que hacia una 
distinción entre el relat1\·isff.a spengleriano del einsteniano, en' la medida que el prioero 
no aceptaba situar al obervador de los fenómenos historico;; en diversos campos. De ahi que 
su relativismo acusS cierto determinismo, muy propio de quienes cor.cebian al Espacio­
Tiempo c.orr.o absolutos e independientes; En cambio se adhiere a Einstein, quien consideró, 
al Espacio-Tiempo como variables relativas e inseparables • De ahí que anotara: 11 Nosotros 
somos relativistas einsteniancs, . y no aceptamos que el Espacio y el liempo sean como el 
escenario absoluto, indep'.?ndiente de los hechos" <4> Desde e3ta cptica se busco adoptar el 
principio. relativista de Espacio-Tiempo,- según el c:ual los fenomenos son indesligables del 
espacio-tiempo en 9ue operan. Con el lo, pretendió, se'3ún s 1.!9iere Ha;·a, romper con el 
determinismo de Marx, que estaba influenciado por el determinismo new.toniano. 

Estas tesis, según Haya, venian a confirmar las tesis de la fi losfia histórica de Toynbee, 
que ~l corn?artia, es decir una corroo:Jra!:ion de sus idea5. De acuerdo a esta concepción 
relativista de la historia, no hay una gravi tacion universal histórica sino ... campos 
9ravitacionales 11 coir.o en la fisica relativista. O sea lo ~ue Toynbee !la.naba los "carrpos 
inteligibles de la historia"'. Estos fcrman un 11 espacio-tieíipo histórico, inconfundible, 
cuyas características, problemas y soluciones no se pueden trasferir". <5> 

De esta forma, el Espacio-Tiempo, corr.o nociones· relativistas aparecen tM evidentes, tan 
necesarias en la corr~r20sion de los fenómenos, del entendimiento histórico de los pueblos, 
que, incluso resulta dificil no considerarlos como datos o ir.dicios inm~diatos de la 
conciencia. Para argumentar ello, Haya anotaba: "'La lucha perenne del ser vivo con la 
naturaleza tiene su escenario en el Espacio y su ritrno en el Tiempo. Hay un tiempo 
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biológico y un tiempo fisiológico inseparable del espacio orgánico en que aparecen y se 
afirman los primi tivo":t impulsos del instinto y los eler;.entos imperativas del deseo para la 
satisfacción de necesidades vitales. El ser vivo es Espacio y es Tiempo en acc::16n y lucha 
con ·et Espacio y el liempo de los -fenómenos naturales circundantes y de las modificaciones 
que é 1 produce en las zonas de la naturale;:a que loqra dominar y que a su vez a influido 
determinantemente sobre él. En las especies c-.nimales ésta relación espacio-temroral esta 
circunscrita por los linderos del instinto y de las l\odalidades incipientes de sus 
facultades asociativas. En los grupos humanes es la conciencia progresiva del Espacio y del 
TieC'lpo la que determina las forrr,~s cada vez más avanzada de adaptación y dominio de los 
recursos nati.lrales para la satisfacción de las necesidades crecientes del organismo 
colec.tivo. La ca?acidad abstractiva del E~pac:io, CO[:ID conce?to ind1v1dual y social, está 
vinculada a la abstracción del Tier.Fo -?asado, presente, -futuro~ eternidad- y es de ella 
que surge la primordial conciencia histórica". (6) 

Esta visión funcional is ta de Haya de la Torre, de concebir la sociedad como un ente 
orgánico, los combina con ciertos postula.dos to;nados de Marx, respecto a la conciencia 
social del hombre. Para Haya, "el fenorneno económico en 9eneral- satisfacción de 
necesidades y utili=ación y ~cu.T.ulación de recursos para prevenirl~s-, ya como actividad 
consciente u or9ani zada está determinada por esta noción primaria del Esp~cio y del 
Tietr1pa". <7> La afirm3do, no discrepiaba~ en este caso, de lo anotado por Marx, quien 
consideró que los hoit.bres, que prai:!uc2n las relaciones sociales con arreglo a su 
producción material, crean también las ideas, en la tr1edida que la actividad material 
productiva de los horr.bres e::. un poderoso iactor de transform~c1ón. de desarrollo del mundo; 
lo que seria para Haya su concienc:ia social, cultural, por ende histórica. A ello habria 
c:¡ue agregar 9ue para Haya, la conciencia económica como tal, vale decir como e:~presión o 
riada de ser orgánico individual y social de la inteligencia humana en función del trabajo, 
es pues, posterior a la nocion del Espacio y del Tiempo del escenario circo.ndante, sin 
embargo ambos "ªº a consti tui1' el drama o ·escenario de la historia. Uo hay separación 
pasible. Uo hay es.cenario y tiempo por una parte y drama por otra. Sólo una cosa y ahi se 
encuentra el nue\lo punto de arrangue para una nue\la interpretación de la Filosofia de la 
Hisloria. El drama o los drair.as de la Historia son inseparable~ de su escenario, o de sus 
escenarios, vale decir el drama historico es su escenario. <B> 

Haya consideró, que la formulación de sus tesis, son alimentadas por el legado de las 
ideas univer:;ales que la filoso·fia hegeliana de la Historia dejaba al porvenir de nuevas 
formas de su consideración pensante (filosofia de la Historia>• era, sin duda, 
extraordinariamente valioso. Arrancan de ahi- anotó Haya- mis primer"as retle:dones sobre la 
relación entre la conciencia historica de un pueblO, como conciencia de su Espacio y de su 
Tiempo. Y es can la ayuda de la nue"a formulación de estos conceptos aFortados por el 
relativismo cientifico a la filosofia de nuestro siglo, que fue posible el primer intento 
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de la tesis del Espacio-Tieínpo Histórica, inseparable del movimiento evolutivo de cada 
pueblo o grupo social dentro de su.campo 9ravitacional o escénario de la His.toria. (9) En 
base a ello, considero que es posible ubicar "campos históricos gravitacionales que 
producen cambios en la :r1edida de Espacio y Tiempo; escenarios de cada drama; campas de cada 
fenó:neno o conjuntos de fenómenos que se mezclan con ellos hasta ser los fen6tnenos 
mis11os11

• (10) 

Estos campos 9ravitacionales, muy al estilo taynbeano, transcurren en escenarios y épocas 
distintas, y son modificados por el hac:ibre, y ello e:: la Historia. 11 El hombre vive, 
trabaja, se reproduce y muere en espacios y tiempos d:idos, de los que va adquiriendo 
progresivamente noción y canC:iencia. Su vida y sus esfuerzos, sus progresos y sus 
frustaciones están relativizados por las condiciones espacio-te~porales de las que el 
acontecer humano, individual y social es indesli9able'1

• UU 

Para Haya, muy al estilo de Heg~l, la historia de un pueblo propiamente dicha comienza 
cuando este se eleva. a la conciencia, es decir cuando empiezan a ser historia, en un 
espacio-tiecipa det~rminado, c¡ue ir.iplica refle::iones sobre el futuro; conlleva el 
aiianzamiento, la cesación de la int?stabiliCad. El dominar el· espacio, dominador a su ve.:, 
es la lucha 9ue se registra en el Tiempo. relativo a cada e:pacia, ello constituye los 
procesos sociales 9ue se registran en la Historia. Medir, relacionar y abstraer el 
resultado de estas rr.edidas y relaciones de Espacie y de 1 ie1tpo señalan el lejano comienzo 

.de las ciencias matemáticas y a.stronócqicas. Ganarlos, aprovecharla;i, es el afán incesante 
de la técnica en el curso de la Historia. Empero -continuaba Haya-, esa épicá lucha del 
hombie con la naturale:a no es universalmente uniforme porque las zonas espaciales del 
mundo no lo son. Cada cual tiene su tiempo. variable· en su medición y cálculo d2 acuerdo 
can las condiciones del escenario En c¡ue se desa.rrol la. ( 12) 

En esta posición relativizadora existe una relacicn consciente entre hambre-naturaleza, sin 
embargo, anotó Haya, ello no significa que .el medio qP.oqr.afico sea determinante, aunque se 
acepte como condic.ionante, incluso se recha.:a el determinador biológico; sino c¡ue existe un 
detcrminador mas · profundo que, .. comprendiendo y superando aquellas fundamentales 
influencias, gesta y moviliza el desarrolla de las culturas cor&a una expresión social de su 
coni:iencia del Espacio y del Tiempo. (13) 

En Toynbee, recorde:nos, los •cainpos inteligibles de la historia", estan referidos a 
sociedades y civilizaciones, estos "campos gravi tacionales 11 gobernadas por las tendencias 
dominante de tiempo y de lu3ar, son llamados por Haya de la Torre, Espacio-Tiempo 
Histórico. Estas: "se far.nao y deli'1itan par la conciencia progresiva que del· Espacio y del 
Tieripo, inseparables, van adquiriendo los grupos humanos. Esta conciencia es la forma 
superada y esencicil de la "relación entre pens~miento y ni.aterían c¡ue enuncia la escuela 
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11arxista, pero es el deterinina::lor mas profundo de la evolución social, de la ior1nación 
organica de la vida colectiva, economica y politica, de las concepcion2s religiosas y de la 
orientación estatal y cultura l. Viene de la rerr.ota lejania de los grupos primitivos, que 
evo!uc:ionan durante ·centenas de miles de años antes de alcan=.ar una expresión histor\ca. 
Tiene un prolongttdo y lento proceso de despErtamiento 9ue se acelera en unos casos, se 
deti~ne o retarda casi indefinidamente, en otros". (14) · 

Tal tesis de Haya de Ja Torre. refutaria la secuencia lineal del proceso de evolución de 
las sociedades enunciadas por Har::. y En.9eis, incluso el determina.dar Espacio-T1em?o aparece 
cor.io una catE·'!Or{a mas aillplia .::iue incluye a las diversidC'des rcciales~ la influencia del 
medio, el di-ferente modo de satisfacer sus necesidades 1 las condiciones naturales que 
-fisonomízan el trabaJo y las distintas n:odal1dades de concEpc1on y praxis religiosa, de 
organización social y de acercai;liento o aislamiento vecinal. Sin embargo esta categor1a de 
Espacio-T1empo, varia y avanza en un mismo escenario, no obSta.nte que los .factores 
histói·icos absolutos permanecen;· en cait.oio el Espacio-Tiempo como determinador consciente 
no permanecen, a. pesar de c¡ue las necesioades sociales de que arrancó su desarrollo si 
subsisten. Sc·n estos factores (conscientes) los que pueden comprenciet·se en el concepto 
general de Espacio y son el los los que determina.n la concepción del 1iernpo. El la es 
insr:parable de aqL1ei y su proceso de fot·mación es el proceso de la iorr:aciOn de la 
ccinciencia historica misma. tJo es universal y sincrónico ni perinanente ni uniforme en 
todos lo:; 9ruPos sociales. Es diverso y variable sesun los campos-espacios temporales que 
fornan la trama de r·elac.ianes de sü conciencia historica. US> 

Es asi, cor.io para Haya, "Esta conciencia es a la historia ca.ro el movimiento es a la 
r1ateria .Y energia, y estas al Espacio y al Tiempo en la Teoria de la f;elatividad fisica 
einsteniana. Forraan pues, un contim.:.o indesli9able. Y del cii:mo modo que no hay materia sin 
energia\ sin QOVimiento y sin espacio y tiempo en los fenomenos fisicos, no hay historia 
sin evolutiva relación consciente de Espacio y ae Tie:r.po en la dina:nica de los procesos 
culturales 11

• (16) 

Es decir, que la evolución de esos fenómenos en el Tiempo, esto es, en la historia, es 
precisamente lo que revela. el caracter relativo de esto$ Espacios-Tiempos Históricos .. Cada 
proceso tiene, pues, su propio sistema de coordenadas y campos gravitacionales, su devenir 
de sucesos e intervalms y hasta su equivalencia.social d~ enersia, masa velocidad o ritmo 
histórico. Consecuentemente, sus fenomencs varian segUn el lugar de3de el cual se les 
observe •• 

No obstante ~ue Haya advierte c¡ue este paralelismo no comporta una concepción 
circunscritamente iisica de la Historia. esta cayendo en una reilexión muy similar a la 
escuela. mecanisista de las siglos XVI y XVII, donde sus r2¡)resentantes, inspirados en la 



-176-

potencialidad de la .fisica y la mecánica, aplicaron las conceptos de Espacio- Tiempo, 
gravitación, inercia etc. también a los fenómenos sociales. risi desarrollaron su 
"Sociometria", 11Psicoc.etria 11

, "Eticonetria 11
, etc. Ellos elaboraron el conceptü de Espacio 

Moral o Social en el 9ue se llevan a cabo los movimientos sociales, 1norales y poli tices. 
Incluso, en el E::Pacio Horal 1 la posición del hombre estaba .fija estrictamente, de manera 
similar a coa.o las cocrdenadas geométricas tijan la posición del objeta material en el 
espacio fijo.(17l 

Haya de la Torre, argumentaba que tal° paralelismo es más bien filosófico. Se basa en una 
relac.ién consciente de los grupos humanas con los espacios-tiempos inseparables de sus 
procesos cultura les. Esta relación. consciente es resultado de una prolon9ada accion 
reciproca cuya mayor o menor profundidaj determina el mayor o menor avance de su integral 
dese-nvolv1miento históric:::J. La más cot;.plet2: conciencia de Espacio-Tiempo, su mas elevada 
abstracción, su más af~nado y penetrante dominio hacen la histaria.(18) 

Ahora bien, el despla:amiento de los campos 9ravitacionales, -anota Haya- iroplica la 
pd'rdida de su conc1cmcia histórica, hacia otros escenarios, lleva consigo un nuevo proceso 
de conciencia social, no sólo por las diierentes condiciones de vida material, de 
producción, distribucion, sino también, por el tiempo social que surge de la trama de estas 
nuevas relaciones, o del espacia espiritual que reflejan los hechas, las relaciones y las 

·dimensiones sociales. 

Estas reflexiones de carácter episternolo3ico del Espacio-Tiempo, ya no c:omo entes 
absolutos, sino relativos e integrados, en la medida c¡ue la unión de los dos preserva una 
existencia independiente, lo llevó a Haya, c:omo hemos visto, al intento de plantear un 
sistema filosófico propiamente dicho, basada en una concepc1on 9eométr1ca y fisica del 
universa, enunciada por Einstein. Sin embargo, el intento no era fácil de resolver. El 
11ismo Einstein dejó margen para una continuidad de su tearia, y mucho de sus conceptos han 
sida reela.borados a partir de la comprensión relativa del Espacio-tiempo, que condujo a la 
aceptación de un ente, por asi decirlo absoluto. 

4.2.-El R~lativismo hayista. 

Dejando de ladü un tanto la discusión epistemológica referida en ~l punto anterior, 
abordemos la versión relativista de la historia Desarrollada por Haya de la Torre, y que 
hemos estado trat.ando en las páginas anteriores. 

Para al9unos estudiosos del Apra, como Thibaldo Gonz.ales, .Haya repf.esenta la inquietud por 
relativizar la filcsotia social, por adecuarse a la van9uardia cientiTica, por tanto 
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corresponde a el El pri,])er intento de relativi=a·r la dinOJr.ica histórica, para fundamentar 
la doctrina aprista. <19> El mismo !-'.aya, no obstante de reconocer ciertos "inpicios" 
relativistas de Mar;.: Y En3els, ha sostenido 9ue su jdeolo9ia re¡:¡resenta una nUE!Va 
interpretación histórico social ba~ada en el relativis11~. A ello aqrega qu_e el apr1sillo en 
su 11nea fundamental de interpretación histórica de la realidad indoam2r1cana habrá de 
recordar la importancia fundamental qL!e tiene en su ioeologia la ubiéación del observador 
con res?ecto a los fenó.1enos observaoos. Pcrque de acuerdo a a los fur.darr.entos relativistas 
explicados anter1or¡ie:ite, la tesis del Espac10-Tie;npo H1stor1co no aceptan una gravitacia-.· 
histórica univi=rsal, un paralelismo aosoluto, euclídeo, fatal para todos los procesos de la 
histeria. Hay un parc:dei i ::aro relativo- a.nota Haya-. En zonas l 1mi ta.das de Espacio-TieC"1po 
valen li!s leyes del paralelismo de fuclidt!s como ocurre en la .fis1c:a. (20) 

La negación de una 9ravi tación universal tiende a negar rotundamente ·1a aceptación de 
pueblos ''faros 11 en la actualidad. El ias correspondieron o un Esp6ci0-:-Tiempo histórico 
determinado, e:n la GL'e habiendo alcanzado una velocidad mA::ima, decaen y culmi11an, es el 
ejemplo de la cultura egipcia y otros pueblos de la anti9uedad • En los momentos actuales, 
"Ya no se trata de un solo pueblo guía, sin.:i de una zona de pueblos ~ue aiarchan a la cabeza 
de la evolución universal~.(21) 

Al introducirse en este roarco Haya, su9eria dividir los pueblos o sociedades en dos: 
pueblos avan::ados y pueblos de retaguardia. Tal clasificación se hacia de acuerde al grado 
de evolución de sus fuerzas productivas, c¡ue va a determinar.la distancia historie~ de un 
fueblo avan:ado con un pueblo de retaguardia. 

Lo anterior de acuerdo a Haya de la Torre, nos conduce a una distinción entre distancia 
espaci.?il y distancia historica, dond2 esta segunda no la miden los kilómetros sino la 
evolución de sus fuer:as productivas. Fara fundamentar tal afirm3cion anotaba e1 siguiente 
eje11plo: ªLa distancia espacial directa ~ntre lt19laterra y Gróeland1a, que puede ser menor 
c¡ue la que mide Llna linea aérea entre Inglaterra y el Japón, pero considerada como 
distancia en la Historia lapso oe evolución de tiempo-histórico- está más cerca 
In9later:ra de Japón 9ue de Groelandia 11

• (22) 

A partir de lo antericr vemos 9ue Haya trató de identificar" el grado de evolución de l•s 
fuerza5; ~-r·oductivas como sinonimo de Es?.:tcio-Tiempo Historico. Por ello afirmaba <=1ue en los 
pueblos latinoamer1c.wos. e::i!;ten div€"rsidad de Espacio-Históricos dado los diferentes 
grados de e·1olución social de un pueblo a otro 9ue coexisten, na obstante diversos grados 
de e~olucion de los grupos sociales conformados en lo que se aconseja llamar Fueblo­
Continente.. Asi. Lima está más cerca en di"stanci.a histórica de Santiago de Chile, 
&09otá o Ciudad de ~exico que del sran pajonal de la zona arnazcnica peruana o de la 
prülitiva. aldea indigena en cualquiera de sus aislado:; páramos andinosº. <23) 
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Incluso, anotaba Haya, esta distancia histórica va a determinar una distancia, por as! 
decirlo, de conciencia e;ntre un fCiblador de un pueblo atraz.ldo de uno adelantado: "Un 
obrero, un estudiante u hombre culto peruano, esta 111entalmente mas cerca de un obrero, 
estudiante u hombre cultu chileno, colombiano, mexicano o panameño que de un campa de 
nuestra selva" <24) 

De lo e;~puesto anteriormente, Hay.;, enunció lo que el consideró la tesis básica de su 
concepción relativista del Espacio-Tiempo Histórico: 11 Y de alli deducimos también c¡ue 
la universalidad de los principios sociales y poli tices es siempre relativa y está 
condicionada por cada Espacio:..Tiempo Histórico. Es aqui donde, en nuestra opinión, incide 
una de las negaciones dialécticas del marxismo, cuyos prim:ipios universal is tas y absolutos 
se congelan en do9a1as rígidos al prete.nder imponerse en todas las Espacios-Tiempo 
Históricos" <25). 

Como heinos podido apreciar, la lógica e>:puesta par Haya, resulta par demas una 
configuración teórica, dispuesta a negar al marxismo, y no como continuidad histórica, c:omo 
él supone, sino su recha:o coma doc. trina· práctica, ya no sólo para Hme:rica Latina,. sino 
para .toda sociedad conter.poránea. Pues, coma ideologia corresponoe a otro Espacio-Tiempo 
Histórico. Resulta increíble esta lógica, y el colmo, decir que es dialéctico. 

Pero. veamos un resúmen de la logica 11 dialéctica 11 que nos e):pone Haya. Ewpieza por Hegel 
tomando su dialéctica moderna donde ~l proceso de. desarrollo de la soci?.dad humana se 
realiza de acuerdo a leyes. Incluso 89re3a a Marx, en parte CO(";io referente, por cuanto éste 
habla ne9ada la dialéctica de Hegel.Si la dialéctica de Marx era el reversa· de la Hegel, la 
de Haya, pretende ser una continuidad de la dialéctica marxista, como negacion y 
continuación del proceso de la evolución de ~u pensamiento filosófico. Sin embargo esta 
afirmación resulta contradictoria, lo que hace sttponer una com:epc1on nada cla1~a respecto a 
ello. Veamos: Para Haya el liarxisino com':l sistema filosótico de cc.ncepción del tt.undo, no es 
expresión divina de este proceso unH·crsal de contradic iones inherentes y c:onsubtancial a 
todas las cosas ••• El mar>:ismo, no puede quedai' fuera de las leyes dialécticas c:¡ue preside 
la evolución del casmo, de la naturaleza y de la sociedad. En consecuencia, 21 rJarxismo no 
está tampoco más alla de las leyi:?s dialécticas que determinan el proceso evolutivo del 
pensamiento humano y de sus expresiones cieritificas, art1sticas y filosóficas. <26) Siendo 
el r1arxi smo { de Harx: y En9els), dialéctico, la tarea de Haya, es encontrar los fundamentos 
de la negacion. Spengler y Toynbee es la r2spuesta; el pri1T.ero, no cbstante su ºrelativismo 
estáticoª explica la peculiaridad del Tie.npo en el desarrollo del pensar.dento filosOfico • 
Ello deri .. ·ó la ne9aci6n de una. iilosofia general y la e:dstencia de tantas filosofias como 
culturas existicsen, en tanto c¡ue la fllosot.\a. es ~u e:<presicn simbólica. Toynbee le 
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proporciona su teoria de los campos inteligible5 de la histor-ia, que·van a negar la 
existencia de una gravitación uni~·ersal. Los Tund~m~ntas toynbeeanos le sirven a Haya en la 
fundamentación de su teoría Pueolo-Continent2. Y Einst2in, s~ra el il.mdamento no sólo en su 
argumentación fisice, sino tamoién f1losDfico de su teoría de la relatividad, de los ca&npos 
gravitacionales 9ue lo inducen a la ieari::2'.Clón d: las tesis E-=:pa.c1c-ii~tr.po Histórico que 
niegan el Espacio-Tiempo cor.lo cate9or1as absolutas o coordenadgs fiJas't en las c¡u~ según 
Haya ·Se habia basado el marxismo, de ahi su rnati: determ1n1sta. Es esta inmc.vilidad cie 
observador -advierte Haya- 9ue al desplazarse el r.1arx11Emo coma pra:ds mundial a otro 
Espac:io-Tie;npo Historico, cae en una limitación cerradarnente dogmática.. Esta inmovilidad y 
dogmatismo son antidialécti¡;os en la filos.:::> Ha he3eliano-mar::ista, cuyo funda;rie:ito 
esencial, es el eterno fluir, d-?l pasélr un~nirne,. de la r.egacion. 

Continuando con lo anterior, veremos c¡ue en esta confi5urai:ión e interpc~et.ación teórica. la 
•observabilidad 11 va a jugar un papel i~porte.nte en su concepción relativizadora .. Tomando oe 
Spengler y Toynbee, consideró c;ue la clasica div1si0n de Ja Historia. Universal en Antigua, 
f1edia y Moderna, es exei.cta y univer!:a.l para el obsrcrvador euro?eo, pero no lo es para el 
chino, el hindú, ni para el indoamericano, a c;uienas les resulta relativizada. Desde luego 
que es aceptable como tiempü cronologiCo, ca1r.o unid.ad pa1:.a la inteligencia da ese plan 
general, y como nar11a c:ul turcl para srupos social Es d~ incipiente desarral lo, 9ue toda vi a 
no tienen 1orrnada Lma conciern:ia histórica. Pt:·ro pierden toda estimativa en cuanto 
pretenden. raed ir a otras sociedrdes que ya tief1en conc1.;ncia histórica y madurez da 
autonomía cultural. De ahi 9ue para Haya e~~istan tantos per~odc::: ::emejc.ntes <Antigua,. 
t1edi? y Moderna) cuantos procesos soc.1alE:s )'' cul tl!ral es ad~uieren de-sarrollo, consistenc: ia 
y perennidad en el devenir histórico mundialª 

Ahora bien, existiendo diversos car..pos qr3vit==iona:les. por ence, histori.as y filosofías, 
es lógico la existencias de formas particular2s de aspectos politices y económico social. 
Haya anotó: "Si las ley~s de la E.:::mom!a Folitica c;ue as una ".:ie:icia his"tbrica 11 

-recordando una vez más a Eng2ls-, no. pueden aplic:ir'se a todas los paises o ::anas de 
paises, se debe a que esas leyes son resultado de de condiciones cbjetivas diferentes. 
Luego siendo diferente los determi.r.ajores, son oiferentr: los d:lermir.c:i.dos. En otras 
palabras siendo diferente los probl2171~::; que a la Ec:ono.nia Pol!tica plantean la realidad de 
divErsas regiones o paises, seran aiierentes las solucione5". C'.;]) En t;;:idos los ca.s::.s, se 
deben hacer estudios particul~res de ca..:la re91én~ forque toao prooiema econo.1jico y sociai 
tiene un .3.specto locac.ianal. Fues el Espa=10-T1e;r.pa Histórico de caca cultura, anoto Ha.ya, 
determina cate9arfe.s propias en todos los ran~os de la vida social: en lo técnico como en 
lo estetico, en lo religioso cOtTio en lo moralª c.:."S> 

De acuerdo a lo anterior, Europa como continente- ~ue estudio 11arx, sa ditin<jue como campe 
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gravitacional de- Latinoamérica. Para Haya 11 Eui"opa es una regiOO super~oblada, que ha 
alcanzado un al to qrado de desarrollo industrial por la evolución económica surgida y 
superada en su territorio; que r,o ha podida subsistir ni alcan:ar su gran nivel de progreso 
y de cultul"'a sin ten1:?1" colonias en otros continentes y que para sostener y defendet" esas 
colonias ha debido acresentar s•J poderlo bélico y raantcner encrm~s e.1ercitos y escuadras, 
que le permiten l\antener e·sa dorninacion, es una región cuyas caracteristicas o condiciones 
objetivas deteriT·in;ari1 el desenvolvir.liento de una ci2ncia eco~ornica, pal i tica y social que 
responda a su r&alidad y a los froblen:;s c;ue ella comporta 11 (29>. Ello supone, de acuerdo a 
Haya, que el mis(T.<:1 mar~ismo ha dejado de ser una ciencia econbmico-social para Europa; y 
claro p3r? Latinca111érica que. es "una req1on i-frap.:·ble.da, ci:ue sólo ha alcan:.ado un grado 
incipiente o intenned10 de evolución economic:a con relación a la región europea que no 
tiene problert,a.s de "Leoensra1_1m•, ni necesita colonias po1~que tiene mu=ho espacio y grandes 
riquezas naturales por e:{plotar, y que no ha vista surgir y desarrollarse un sister.1a de 
producción y cambio propio co1;-.o surgió y creció el sist121'13. capit~lista europea, sino que es 
campo de e~pansión de los industrialismo de los paises más avanzados. (30> · 

La prir.iera real id2d <Europa) supone que t;:omo pais superind~strializada, bajo el r~imen 
capitalista en el que existe una super·poblac1on sujeta al dominio de una clase 
privi le9iada, en c.uyas pocas manos t:::stá el control de la riqueza, el problema 
económico-social -y por ende el polltic.o-es el Ge or')anizar mejor la distribución o reparto 
de riquezas ya logre.da. Por eso las esr:uelas socialistas son lógica er.presión de esa 
realidad que Marx estudió -según el mismo lo declara -desde su punto de observación 
europea: Inglaterra. Y la luc.ha e.ntre las grandes masas de una población que no tiene los 
justas beneficios de la riquc.::a quE produce y las e.la.ses que usufructúan es3. riqueza 
determinan todo un proceso históric.o y la fisonamia de una pugna social y f-Olitica muy 
caracteristica. A esto hay que añadir las relaciones 9ue plantean los problemas de 
producción y caer.bias con los recursos naturales de cada :ona geogrcHica. {31) 

Sin embargo, agregaba Haya, si la filo=-ofla r.iarxista fue la filosofia más avanzada del 
siglo XIX en Europa, y apareció coco !'esult~do de la E:evolución Industrial ocurrida en 
Inglaterra-en la centuria pcsada-51.J tierr.po. Se proyectó sobre nuestro rr.undo econOOtico y 
politico, y su primera y sorprendente realización resultó husia. De este hecho 
extraordinario se desprc:nde la pria,era contradicción de la tearia mar>dsta. f'ues segUn 
ella, debian ser la:; pueblos de m~s desarrollado indu:;trialismo. de más antigua y ccnciente 
clase proletaria, los llamadas a consumar la revolución clasista de los unidos obreros 
industriales contra el sistema c.ap1 tal is ta y del dominio de la gran burguesía. Acc.ntecib 
el lo no obstante, qwe -fue el pais europeo menos avan=ado económicamente, con mayor clase 
campesina - y con menos proletariado- el escenario de la transtor·:i:1a.ciór\ enunciada par 
t1arx.<32l 

La experiencia rusa, deinostr6 según Haya, lo. lejos que eStaba ttarx para predecir el futuro 
de la revolución ~undial, dado que en su concepción ubicada en una coordenada fija, cae en 
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\. \ 
una limitación ante la realidad de campos sravitacional~s, y . refutan las leyes del 
desenvolvimiento social concebidas. como un soJo y grandioso proceso 9ue comienza con el 
comunismo primitivo :Y culmina con la era del proletariado. De alli que si Marx se ha 
~quivocado para la realidad europea, mucho mas erróneo seria aplicar las tesis marxistas 
para Latinoamérica. C33l 

En el caso lndoamericano, afirmaba Haya, existen características muy particulares respecto 
al Espacio-Tiempo Europeo, aunque en otra forma y en otro 9rado semejantes condiciones de 
lucha social. No obstante, contradiciendo sus tesis, al rechazar las leyes históricas 
sociales propuestas por Marx, aceptaba c¡ue el niundo entero está dominado por un 1nis-mo 
sistema económico c:¡ue se eXpande con el imperialismo <tesis leninistas). Sin embargo, 
consideró que sistema se modifica cuando s¿ trata de zonas cuyo problema predo•ninc.nte y 
fundamental no es el de la mejor distribución o más justo reparto de una rique::a ya 
alcanzada en una t'e9ión superpobJada y al tament2 industrial i;:ada, cuyos recursos naturales 
se hallan todos en e;:plotacitin CCililO es el caso da Europa y Norteamerica. Lo importante es 
ver como se modifica en las ~onas con características contrarias a las mencionadas: 
lndor:merica. Ello significaba una observabilidad relativa. (34) 

A lo expuesto, deducimos, 9ue para Haya, siendo 9ue la fisonomía de una y otra región son 
evidentes, inconfundible y que si su realidad económica-social es diferente to.mbien lo 
tiene que ser las formulaciones cientlficas para resolver los respectivos problemas. Claro 
es que su doctrina seria la respuesta más acertada, ante la inoperabilidad del marxismo en 
la rf.alidad latinoamericana. 

Pero 9ue hay d~ verdad en las ai:.usaciones 9ue lanza Haya tanto a Narx como a Engels?. La 
respuesta no es breve y escribir!cimos mucha5 para refutar las posiciones ae Haya. Ya en 
nuestro pri1ter trabajo nas introducimos en esta polemica; pero reto111ando algunos aspectos 
del relativismo marxista 9ue en elgunos r.:o;r.entos de su obra Haya llegó a reconocer diremos 
que si bien Marx y Engels están bajo la influencia de la ciencia nc:r;toniana,. es falr:::o que 
en sus escritos no reconocieran las particularidades de las Formaciones Económicas Sociales 
<FES>, de lo que llama Haya Espacios-Tit?1r1pos Históricos, t~rmino utilizado para 
distinguirse de las 11 campos intel19ibles acuñado por Toynbee, que a la postre es lo 
mismo. Es Har~ quien expone antes c:¡ue la •arigindlidad" hayista lo repitiera, "que son los 
hombres quienes producen Jas relaciones sociale5 con arreglo a su producción material, 
crean las ideas, las categorías; es decir, Ja: e;'.pre5iones ideales abstractas de esas 
11ismas relaciones sociales. Par tanto, estos categorías sen tan poco eternas como las 
relaciones a c:¡ue sirven de e~presión. Sen productos históricos y transitorios. {35) Acaso 
ello no es una interpretación relativista y aceptación de diferentes de campos 
sravitacionales. Incluso, Tanto Marx com..'.l Ensels son expoí!entes de la fluidez y mutabilidad 
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de las categortas económicas; lo que no aceptan~ Es de que la flexibilidad conceptual tenga 
que convertirse en sofistica, es decir, en una fle~ibilidad pura~ente subjetiva, sea una 
interpretación arbitraria y caprichosa, una adaptación de los hechos a ideas erróneas. No 
toda movilidad y fluidez del concepto puede consider"at"'se ne-cesaría, sino :ólo ac;L!ella• que 
e>:presa la niutabilida.d efectiva de la realidad, su r-1ovi11iento.Y desarrollo real. (36) 

Cuando hablarr.os de la fluidez y relatividad de los conceptos y categorias de ciertas 
ciencias particular-es, decimos que es aplicable íntegramente a los r:oilceptos fundamentales 
y a las cateqor1as de la dialéctico materialista. La si9nificac1Cn snoseológica y pra.c::t1ca 
de las cate5orias mas generales-contenido y forma, necesidad. y casualidad, posibilidad 'i 
realidad, causa y efecto, univer-sal y singular, etc. -reside en que mediante es t. as 
categoriaS podem!Js aproximarnos a la realidad, e::presJ.ndo sus. complejas procesos de 
desarrollo y cambio. Lo expresado por el mar>:i~mo, derrulf1ba las críticas hayista de la 
inmovilidad y antirelativismo marxista. Incluso el mi~mo Lenin lo reafirm·ó en di\.ersas 
oportunidades en sus escritos, en las que anotaba el carácter diáléctico de las categorias 
y conceptos más generales, o sea lo filosofic:o, por9ue " si todo 5e desarrolla, esto es 
también aplicable a Jos conceptas mas seneraies y a las categorías cel pensamiento?. Si no 
lq Es, eso 9uerra decir que el pensamiento no está vinculado al ser. Si lo es1 s19n1-tica 
que hay una dialéctica de los conceptos y una dialéctica a~l conoci~ientc, datada de una 
significación objetiva" <37l 

El abord.amiento que hace·e1 man:ismo del relativisll'lo de las categorias y coraceptos es mas 
profunda y anaiitica, en tanto q,ue las afirmaciones de Haya resultan una lilala a?lic:~cién 
del relativismo einsteniano, donde se cree que el sólo hecno de decir ser relativista tado 
se Aniege" y los .. nuevos 11 cancc=ptos y categorias 5ean t·e:ultados ce la dialéctica. En el 
riarKismo, las cate3orias de la dialéctica. por ser expresiones e:n el pensamiento de 
determinados aspectos y ne::os de lo= fenómenos y rroc:e:os c:det i vcs 1 opera tombién en 
virtud de el lo, corno categoria de nuestro pen::amiento1 coma cate9orias 109icas, 9ue nos 
perinite abordar acertadamente el estudio de la realidad y pen:>ar oe acuerdo a con la verdad 
objetiva, de sus int2rrelacianes con otros fenomenos~ de su inter :::lepenaencia, de su causa 
y efec:to, de su generalidad y necesidad, sin ello no podrtamos co;nprenoer la realidad. 

Por ello, la realidad no deberá verse aislada. como 11 campos gravi tac:icnales autónomos'•; 
sino como interdependierites, sus conceptos y cat~9or1as 9ue emana la realidad, representan 
su singularidad o particularidad de lo real, sin embargo el lo no está fuera del todo. sino 
dentro de éste, de ahí que debera ser entecado en su relación mutua, es decir de su 
concaten:ción e.en otros fenómenos qu2 se suceden en la real 1dad de otros campas 
gravitacionales o campos inteligibles de la historia, por asi des~r1bir la realidad. 
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4 •. 3.-El si9nificado de la concepción hayista de la histot'ia latinoamericana_ · 

Como hemos sostenido a lo lar90 de este trabajo, las tesis presentadas por Haya de la 
Torre, como expresion de una unueva • Filasofia de la Historia se adecua a los nuevos 
referentes teóricos que le van a dar un matiz particular; sin emoar~o no deja de llamar la 
atención que en su iormulac:ion~ por el hecho mismo de ser una configuracion de varias 
teorías. entre en diversas contradiciones respecto al sen'tido y significado de éstas .. En 
todo caso, toman una sóla orientacion, se1 .. antico.nunista, reafirmando Su distanciamiento 
del marxi:mo. Ya no sólo será la utilización del doble lenguaje e;i1pleado en su polemica con 
t1ariáteCJUÍ, M:-1 la y la Tercera Internacio:ial, sino c¡ue buscó, coma se ha visto, encontrar 
.las bases epistemológic.as para 11 nesar en su totalidad al marl':ismo 11

• 

Los cambios en Haya de la lorre, -forman parte de su personali.dad pcilitica, variada, 
contradictoria y confusa. Sus articulaciones teóricas, lejos oe cOnst1tu1r una continuidad 
del mar):isrno, v2n a ir eslabaí1ando una teoria con mayor dosis de anticOmunismo, que 
finalmente terminará por acercarse e identificarse con la social...:democracia • Fara cuando 
Haya expone sus tesis del E=pacia-Tiempo Historico, se ve obli~ado a la utilización de 
métodos cada ve: m~s refinados de falsificacion del marxismo-leninismo. Se tr~tó d2 
tergiversar la. teoría mar:d5ta, oponiendo al socialismo .. los modelos de un socialismo 
nuevo·, que 11 ni-e9a dialécticar.;ente" el antiguo socialismo de Mar~: y Engels, de otro mas 
humano. Incluso como veremos, en .la conTección de este nuevo es~uema ideológico buscó ser 
la interpretación de una sociedad post-industrial o tecnocrática. Pa:ando por al to el 
contenido. de clase de los proce:sos sociaies, llegando a declarar que el desarr-ollo 
cientifico-tecnico es el factor prirn:ipal de la historia. Incluso se afirmó la 
desideologización gradual e inevitable de la saciedad; en este marco desarrolló su 
anticomunisrao, a llamado también 11 socialisr.io democrático" <ello lo veremos más adelante>, 
buscando participar· en organismos in'ternacionales, sino de idéntica estrategia, al menos 
afines, buscando una mayor consolidación. Ello ubica la teor1a 2prista, como eminentemente 
anticomunista. Pero veamos la for.11ulac1ón de sus principales tesis, co110 base de la 11nueva 11 

Historia Filosófica de América Latina. 

Como campo gravi tacional, América Latina es para Haya de la Torre: 11un mundo nuevo, no esta 
en un pretendido Tercer Mundo. Es distinto de las demas continentes. Verbigracia, Asia, 
Africa son regiones eñ las cuales la raza blanca y aborigen no se han fundido ••• En cambio 
América Latina se ha creado una nueva raza que es prota9onista social más imPortante de la 
tierra • El hemisferio americana es el único qran continente 11esti:o del 5lobo en donde el 
hombre vive sin antagcmistlas racial~; por el lo, los latinoarr.ericanos es tan libres del 
cor,,plejo cainita,. fraticida 11

• <3S> Esta demarcación del Esapcio-Tier.ipo Histórico 
latinoamericano, del re;;to de los paises subdesarrollados tiene más una orientación 
rascista. Pareciera que Haya arrastra sus compleJos ae raza superior que enarbolaba en 1928 
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contra los chinos, de C1Uien se reiirió despectivamente. 

Pero veamos como distingue este campo intelingible: ªNosotros nos anticipamos a esa 
calificación tan fácilmente llamada Tercer Mundo. Uo=otros ~uisimos especificar qi.¡e el 
llamado Terc2r ~lur1do tiene dos region~s: la del Tet'i:er Mundo viejo 'J la del Tercer Hundo 
nuevo. Y confiquri\r.aos el nuevo mundo bastante diferente del" Tercer Hundo africano y de lo 
que es verdaderamente la zona ~ercer .-,unciista de Asia. Los c.pristas sostuvimos y so5tenEmos 
que érarr.os y sot:'.los un nue\to mundo, pero cada uno de nuestros p~d5es era inter·drpendiente de 
los dem~s y por ~so oiantuvimos c;:o;no principio anti1nper1alista, la inte9rac1on de nl!estros 
pueblos y 12 función dinámica, activa y creadora de esa intercependencia 
cent inental •••• 11

• <39> 

Para H3ya, su tesis del nue·10 mundo, que en realidad no es una ihter·pretación tcynbeana 
como él sugiere, conside,-6 la necesidad de rcl!iper con el enfc.que eurccentr1sta, porque para 
enfocar la realidad de (\:n~rica Latina no se ha empleado un mirar justo. Se ha pretendido 
siertpre relevar lo episódico, anecdóctico y circunstancial sin acometer la esencia misma de 
nuestra realidad. De ahi, retomando nuevamente a Hegel, ceonsidero que su método, la 
dialéctica. es lo '"mejor que se d2be emplear para la investigación de los fenómenos 
histórico;;. C4V> Con ello pretendia: ªrevisar y también encarar las doctrinas europeas con 
una ·nueva conéepción que surgiera de nuestra América, que no fuera solamente la receptora 
humilde y dependiente de las ideas ajenas, sino también que encarnara la respuesta de 
nuestra propia concepción y nuestro propio enfoque de los acontecimientos histOricas 11 C-41). 

f'ara Ha.Ya, la comprensión que de Latinoamérica Hubo realizado Marx. y Engels, fue casi 
l'inicna, digamos que no tenian ninguna ternura especiai por las sociedades prec:apitalistas, 
o sirriplemente a.trazadas; por ello, su visión respecto a la realidad latinoamericana 
rasul tó distorsionada. Para fundamentar lo anterior cita a Enqels. quien consideró que en 
el memento de la conquista española, los pueblos menos atrazados del nuevo continente, los 
peruanas y los me>:icanos , estaban todavía en el estado medio de la barbarie ••• No ccnocian 
el hierro, por la cual no habían podido dejar de usar armas y herramientas de piedra. Es 
decir, que se hallaban todavía, peruanos y me:dcanos precoloJ1binos. en un estado de 
desarrollo historico superado por los pueblos ribereños del Mediterraneo desde hacia dos 
11i 1 años o más. (42> 

Esta argumentación e~puesta por Engels, no hace ma.s que reflejar su ceqera y dogmatismo, 
anotaba Haya-. La organización del ir.iperio inca. muy al contrario de lo que ~u?one Engels y 
t1arx, habían alcan=ado sistemas de asociacion y producción cercanos al socialismo. Entre 
los incas no e~istió el derecho de propiedad sobre el suelo en la iorma en que el derecho 
romana lo concibe. Toda tierra era considerada como un bien comU.n; el que la habia tomado 
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en posesión y la cultivaba no era propietario en el sentido del derecho moderno, sino 
usufructuario ••• un derecho de propiedad privada no existió entre los antiguos peruanos como 
no existió entre las tribus germánicas. Por ella según Haya, los incas lograron, si bien no 
una sociedad per1ecta, si alcanzaron un socialismo, 9ue au'19ue teoc:ratico e imperial, 
i,;pedia la posesión privada de la tierra, única fuente de producción en esa sociedad 
campesina. C43> Incluso agregaba Haya: "El socialismo incüsico no es, pues, sólo una 
arquitectura pura;;.ente econé;nica, representa también la evolución de un concepto totémico, 
que si bien es originaria111ente económ~co. esta revestido de la concepción interpretativa 
reli9ios3 de los primitivos que, en m1 opin1ón, nunca se apartó de l.;;s leyes suprem3s de la. 
necesidad dé la vida" C44J; por ella, "la organización social incaica es la e~:periencia 
económica y politica más extraordinaria de todo el pasado •. Elevar el comunismo primitivo 
sin destruirlo, del tipo tribu al de un vasto Estado, es la misma obra 9'Je reali;::a la 
Naturaleza al unir las células sin matarlas, para constituir tejidos y órganos. Miremos 9ue 
Jos incas realizaron aquello de conervar y pr?gresar con un .sentido politice 
esencial 11

• (45> 

Estas tesis enunciad.!s por Haya, y que supuestamente eran las caracteristicas del campo 
sra,titacional Incaico, no eran nuevas. Lo5 eurcpeos y norte~rnericanas fueron los primeros 
quienes se en~usiasmaron con las supuestas virtL•cies extraordinarias de los incas. Sobre el 
11is110, Carlos Ransel-simpatizante de Haya de la "Torre, anotó~ uEl último sobreviviente del 
grupo da aventure,.as que, con Pi;:arro a la cabe=a, conquistaron el Perú, declaró en su 
lecha de muerte estar arrepentido de su participación en ia destrucción de una sociedad 
perfecta y en la corrupción del buen salvaje americano. De hecho, es más que proti.;.ble que 
el testamento de Nancio Sierra de Legui :amo, cionde fisuran esos 5entimientcs, haya sido 
escrito por un fraile, pero eso no le resta un ápice de valor coma expresién de 
opinión •••• Según Le3ui=a.no, el imperio inca anté'!:: de la llegada de los españoles era una 
sociedad tan perfecta y tan virtuosa que no habla ni un solo ladrón, ni un· solo hambre 
vicioso, ni un s6lo hombre ocioso, ni una sóla f.1ujer adú.l tera 11

• <46) 

Otros de los cooparticipes de estas tesis, antes de Haya de la "Torre, fue el historiador 
norteamericano l4i 1 iam F'rescott <179ó-1859), 9u1en en su obra •The Conquest of f"eru" 
sostiene que en el Perú precolombino 11nadie era rico, pero nadie era pobre, Ningún botarate 
podia dilapidar su fortuna en lujo-; extravagante. Era imposible para un hombre arruinar a 
su familia por alguna especulación desatortunda ••• La mendicidad no era tolerada ••• La 
ambición, la a.v.:lricia, el deseo de cambi3r de estada, todas esas pasiones 9ue a9itan el 
espiritu humano, no encontraban Jugar en el pecho de un peruano"'C47}. 

Las teórias mencionadas result~n coincidentes con ·la versión prc-hispcinica que expone Haya 
de la Torre. Ello supone la existencia de cierta influencia de estas teorías en la 
concepción hayista, además, siendo una versión distinta, por· no decir opuesta, a la 
sostenida por el 1narxismo, sirvió para enri9uccer los ·argumentos del especifismo de su 
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pensamiento respecto al conocimiento de la realidad del continente. 

Desde la perspectiva aprista, la lle9ada da los españoles a Latinoamérica, significó un 
rompimiento en el ritmo de evolución socialista de los incas; sin cmbarqo no logró 
destruir los sistema de asoc::iación y de producción autónomo. Sojuzgo y explotó. Recordando 
a Hegel, Haya anotó ::•conquistó y ne colonizó. Con los órganos con que puede ejercitarse un 
poder bien fundado: el cabal lo 'f el hierro" C45). 

Si aplicamos a Toynbee en la se!'.!uencia de este campo gravitacional. dir1a Haya, que no h1Jbo 
un ronrpimiento ccmP tal, sino una continuidad con otro ritaio, 1iU2 di:::grega los eleine:ntos 
originales de esta sociedad; porque Es?aña, si bien ver.e.e mi 1 itat·mente a los imperios 
indigenas, pero su victoria, capaz. de destruir el lf.2canis.Tto politicti de los pueblos que 
conquista, no logra derribar total~1ente sus estructuras económicas. La con9uista trae un 
nuevo sistema, pero no puede acabar con el anterior. El feudalismo 11r.pDrtc.do no cumple una 
tarea de e\roluctón integral. Se yut.tapone al sisteri.a illitónomo y deviene coexistente con 
él. La nueva el ase feudal americana, el fE:::udal ismo criollo no ~onsigLte tampoco destruir las 
b~ses del viejo sistema. Este fe;io:r.eno- e:pec1almente notable en los paise~ suda1T1er·1canos 
cor.iprendidos dentro de las i'ronter,;.s del imperio de las Incas constituye ~u 11ne:a histórica 
fundamental. Con la Jndependencia, la clase feudal criolla, fortalecid.; en tre.ccientc:: años 
de desarrollo logr.:l Emancipar=e del control de la clase doninante española, resp21ldo de la 

·corona. (49: Por· ello, segun Haya, el movimiento di'.? 1ndepe;1d2ncia del Perú coma de las 
demás colonias españolas, fue un 1ri:1vimiento de cla::e~ )' de claros origenes econó!T1ico:;. La 
poderoEa clase de terratenientes hi:'panaarn:=·ricar.us · 9u2 1 ibertándose de la servidumbre 
politica, se libra de la cconcmica; it·rump1ó revGlucionaria·-ncmte cüntra l.a corona de 
España. La "teoría de la ne9ación de la ne9aciór1 heget iJi.na c¡ue Mar:~ aplica. a la historia, 
está demostrada sin duda en este proceso. de la colonia y la revolución de la 
independencia". (50) 

Estas citrac:ter·isticas del proceso de inde;:iendencia marcan sus dife:rencias con el proceso de 
evolución de clases europeos. Hayc! afirmó:. ªLa clase terrateniente o feudal que la 
conquista habia creado para destruir el sistema primiti\.·o o Socialista Aqrar10 del imperio 
peruano, devino poderosa ••• Entonces rompe con España y le arrebata el po:::ier poli t ico. En 

.~ el ID.omento de l.;¡, independencia la c::lase terr·atenientc por medio de los ejércitos 
libertadores dirigido:; por jefes de esa clase y de oficialas desertores del ~jército de 
España, repre~entan idudable:mente Ja causa de los pueblos de Am~rica, como la burguesia 
representó la de los pueblos ere Euro?a al reali::ar- la revoluc:ic.fi francesa, cuya ideología 
tanto influyó en el pensamiento de los insurrectos americanos contra España. El poder 
pOlitico en los prir.iE'ros tiempos fl!e ejercido por los mismos militares GUe habian reali:ado 
la obra r~volucionaria de libertad; ¡.ás tarde ent·ran los .civiles que van prepar&ndose para 
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el ejercicio del poder politice • Asi con~inua el proceso nistorico hasta la formación de 
las bursuesias nacionales que en algunos paises han ifluido decididamente aunque en otros 
continúa la clase terrateniente por si sola ejercitando el pooer ••. Sin embargo. contrario a 
las benificios de la clase terrateniente y de la burguesia que trajo la independencia, la 
situación de los siervas, de los indios. como la de los negras, cuya esclavitud continuo 
por varios decenios. Uo fu~ un l!'IOVimiento de libertad total univer:;al, como clamaban los 
actores de la revolucion, siquiendo el oportunis!flo de los revolucionarios de Francia". t51 > 

tomo se apu~tó, la realidad latinoamericana dista de ser el misl!'o pro=eso evolutivo de la 
sociedad europea. Ello, se.9Uf1 Hii.ya nie5a la acep'tacicn cte una un11"orm1dad universal y 
absoluta de las sociedades. Los suce:os que ocurren en este E.spac10-Tie;npo Histórico 
rE:presentan su part.icul;ridad. La evolución de sus estructuras polit1cas, de clase,. 
económicas, -=:on parte de un c.onte::to diferente al suqerido por Marx para Europa. de ahi. 
c¡ue con estas tesis se empie=e a. unegar" la ccncepcicn histórico social e>~puesta par el 
llarxismo. lodo el lo, apuntó Haya- nos permite una mejor comprensiton dé nuestra actual 
realidad, o de este campo inteligible de la histeria que es Latinoamérica. en la actual fas~ 
capitalista. 

Desde sus inicios en la politica, cuando empezO sus análisis de la realidad 
latinoamericana, Haya reconoció que el mundo enter""o está do~inado por un mis1r10 sistema 

. económico que se e~:pande con el imperialismo; es decir aceptó la interrelación de los 
Espacios-Tiempos Históricas. La actual reialidad que determina el ir3Ferial ismo (causa) esta 
basada en la injusticia (efecto). Lo enunci5do hasta este momento, no dista de la 
concepción m:irxista. Sin embargo -anotó Haya-, ql!e de ·acuerdo al evolucionar particular de 
la sociedad latinoa.mericana, la expansión del imperialismo en nue5tro. continente toma 
matices muy propias. "Si en Europa el imperialismo representa la uúl tima etapa del 
capital isma1.1, en lndoamérica el imperialismo representa "FF:lt-;ERA FASE DEL CAPITALISMOº. 
Nuestro capitalismo na.:e con el adven;rüento del iG1perialismo inoderna. Nace pués 
dependiente y como resultado de la culminacion del caFiitali~mo en Europa. No es el caso de 
Estados Unidos, que por las condlciones naturales su -Espacio Tiempo His"torico-, el 
capitalis.":lo en ese pais se cumple vertiginosamente hasta alcan=ar la etapa imperialista• 
(521 

De hecho, Haya ccnsid2ró ~ue el de:=:arrol lo incipiente de un siste:\a que c1er2c.iera el 
calific.ati\.-o de capitalista, habia comenzado en Latinoamérica Solo co.., la penetración de 
inversiones extranjeras praver.ientes de paises capitalistas avan=ados y generadoras con 
todos sus inconvenientes oel proceso de modernización capitalistas de ec:oncimias que hasta 
entone.es naoian sido feudales, precapitalistas. 
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Sin embargo esta concepción respecto al imperia.lisrno variará de acuerdo a su evolucionar 
poli tico. Desde una adscrita al gai""xismo de sus años juveniles, hasta su identi f icaci6n con 
la visión ingeneriana, d2 la pasibilidad de una cooperación con el imperialismo a fin de 
permitir un desarrollo capitalista. 

Es asi -reiirió Haya- este campo "inteligible" de la historia, que es Latinoamérica, no 
esta determinada por un r.codo de producción determinante o predominante, sino que e>:isten 
dos distintos: la formación ecpnómica europea, que alcanza la etapa imperialista y la 
latino.u.er1cana que no llega a "madurar" el de:;arrollo de su modo de producción, esta 
tlltima producto ~ implantación del extericr, que lo conduce a un desarrollo desigual y no 
combinado de la estructura económic::a social, cc.n aspectCS FOsitivos y negativos. Entre 
estos Ultimes obviament2, la de:iormación estructural provocadas por· inversiones motivadas 
no por la necesidad y el crecimiento desde adentro de las eccno;nias ·latinoamericanas, sino 

·por la dem;.nda de las Cletrópa.l is capital is tas por productos primarios~ minerales o 
agricolas; la alianza de los inversionistas extranjeros Cy de las cancillerias de sus 
paises de origen> con las estructuras de poder tra~icionales, con la cual resultaban éstas 
reforzadas; y el sur"'guimiento de nuevos obstáculos sobre los muer.os y muy graves que ya 
habia para alcanzar· la unidad latinoarr.ericana. Sin embarg~ -agreqá- 9ue también habia un 
aspecto positiwo ll°ILIY funda.r,E·ntal: de ninguna otra fuente podía provenir el estimulo para la 
lloder.nizaciOn, "los capitale:t para iniciarla, y, lo más irr.portante, la iorrr.ación ,je un 
proletariadc. «.oderno, susceptible de ser organi;:ado en sindicatos y movilizado, tactica y 
estratégicamente, en la .rr.ultiplic1dad de metas y tareas c¡ue e;<igia en Latinoamérica el 
inicio de·l proceso revoluciono.ria. (53) 

Es importante 
presencia del 
desarrol io de 
histórico que 

recalcar, 9ue en esta visiCn "relativi::adora 11
, Haya, consideró que la 

imperialismo económico es necesario, porque contribuye a acelerar el 
nuestra:; fuer::as productivas. Es necesario que el capitalismo cumpla su rol 

culminó en sus pilí ses de ori9Em. 

Ademas· de las razonE?s e:.::puestas 9ue "demostraban • la necesidad del imperialismo, se sumaba 
la toma de conciencia en nuestros obreros, resultado del desarrollo industrial. <54> No 
ver estos aspectos positivos, de acuerdo a Haya de la Torre, es ser antimarxist~s-, dado 
que el misn:o F. Engels, consideró' las ventajas que para la India representó Inglaterra. De 
ahi que ningún pais .subdesarrollado podra salir de su retra::o sin la ayuda económica y 
tecnológica de los paises desarrollados. <55> 

En su últi.7.a conccpc1ón del iir.perialismo, podemos decir 9ue Haya identifica dos tipos de 
impe-rial isv.o. El político y el eccnóm1co. El imperialismo economice se presenta 
generalmente siempre asociado a los excesos del imper1alis~o politice. Todo lo cual lleva a 
subrayar la a:ibivalenc1a del concepto "lmperialis110 Económico" y su clara distinción del 
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"Imper.ialisrno PoUtic:o•. Hay en el iw.p_erialismo; al igual 9ue .en todo sistema c:apitalista, 
un aspecto positivo y progresista y otro ne9ativo )' destruc:tor. (561 

La concepción del imperialismo e~puesta por Haya, trató de ser la ~ersión "ori9inal" del 
fenómeno desde la óptica del Espacie-Tiempo Historico latinoamericano. Sin embargo esta 
v1s1on particulari:o:adora pareciera ciesconocer las características del fenómeno en su 
ccntexto 9eneral, donde Lat1no3rr,érica· es parte de este marco, por su articulacion a la 
economia mundial, dominada por el capitalis.T10. interesado casi exc:lusivareente en la 
acuriulacion de capital, .nedianta la e:.:portación d~ nuestras materias pri1nas. en su 
comerc:iali:ación y financiamiento. t~o tiene necesidad de ~.mpliar rápidan:ente r.i el mercado 
intern.:> de bienes de producción industrial, ni el de r.iano de obra libre. No sólo necesita, 
sino que requiere no enfrentarse confi1ctivarr.2nte con los intereses de las clases 
terratenientes, rezagos del feudalismo. 

Pareciera que Hoya pretendió desccnocer que el ir.ipcrialismo rc·npe con las fronteras 
nacionales e internacionaliza la e;:onomia bajo la heg:?monia del capital financiero. 
Diriamas 9ue los campos 9ravitacior-1a.ies ya no estan desconetactos sino interrelacionados a 
una etonomia 92neral: la del lmp2~ialis~o. 

Es verdad, coftlo hemos mencionado anteriormente, Haya reconoce la aceptación de principios 
universales, como los acepta la fisica relativista. Sin embargo, si en la fis:ica los 
principios son modificados por el Espacio Ti~mpo insEparatJles del .fenómeno, en la realidad 
social, no deberaos desconocer la interrelacion causa-afecto, de la relación causal entre los 
fenómenos, como forma especifica del condicionamiento de les tenc¡¡¡enos de la sociedad. No 
se puede concebir que el fenómeno imperialista ~n su relativi::.ac10., rest.ilte ai!'.:lado y se 
desconozca su interdEpendenc ia ü. un ienomenc general c¡ue es el ir.iper ial ismo. Sólo por 
aclarar en algo, recordemos lo que F. En9els, en Di.:1léctic.:i. de la tbturale=a sostenla : n 

todo fenómeno en la sociedad provoca o proaJ<::e otro fenómeno; y a la inversa, todo fcmomeno 
aislado ha s1d:::i provocado o producido por otro o por un con Junta de fenómenos 11

• <57J 

Esta forma de abordar la historia lat1noc:.1nericanil de parte da Haya de la Torre, no es la 
única, e::iste otra, mss aFe3ada a una refle..:ién ló9ica. hegeliana, que al igual de la 
anterior se orientan a refutar la com:epc1on de una evoluc16~ lineal de la sociedod 
latinaomericana c¡ue dista d~ la realidad europea. El fin, según Haya, es descubrir la 
realidad de Indoa~erica, y para ello la triada hegeliana dEl ser, tesis; no ser, síntesis; 
) legar a ser, sintesi s; con ti tuyen su arrr1a para "r.e5at'ª dialectica.11ente al mar~ismo. 

NO obstante que en los parrafos cnteriores hemos d~scrito la visión del desarrollo de la 
sociedad latinoamericana, hectio par Haya, coTTSiderd necesario exponerlo a la luz de. la 
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triada he9elicina, como metodologfa utilizada por. Haya para 11 negar" al marxismo. 

Recordemos, Haya de la ·Torre en su análisis de la historia latinoamericana, condensa sus 
razgos en la TESIS americano precolombina, con un carácter socialista comlm a la 
civilizaciones a::teca y quechua, a pesar de las diierencias de carapas '3ravitacionales. Esta 
realidad americana -fue violenta.11ente negada por la ANTITESIS ~ue representó la con9uista y 
que impuso una férrea e>cplotación del trabajo indigen3. durante la colonia. El feudalismo 
europeo derrotó al social iseto indi9ena y el 11onoteis.TI0 se impuso sobra la teocracia 
panteísta indígena. El hierro, las armas de- fuego, triunfaran sobre el cobre y los 
pedernales de las indios. La SINTESlS .fueron tres si9los de explotación coloi11al. Las ra::as 
se mezclarán formando el mestizo y los propios de:cendientes de los españoles se 
desvincularon de la metrópoli or1ginarido el criollismo. ·Al final del periodo colonial, 
desde un punto de vista econó;n1co, el plante3miento- según Haya- en esen~ia e:; el 
siguiente: monc-polio feudal, tesis; concurrencia, antitesisj solución de las contrarios, 
monopolio moderno. Bajo el rubro de determinismo econó•n1co, expo'nia la creciente 
contradic.ión de intereses entre los prodLtctores de la colonia y los 9rL1pos mcr.opol is tas de 
la 11etrópoli. Y, finalmente, arribaba a la crisi:. de la indepenj2nc1a: de la sintesis de la 
colonia había surgido· su negai:::ion, la república; el sistema republicano fue una 
yuxtaposición de sist€mas cocio habia sido una yu::taposic16n de rrt:as, pero subsiste en 
esencia la organi:::ación feudal, mal disimulada bajo mievas palabras. En Ja nueva sociedad 
coexisten los más "·ariados estratos en abigarrada mezcla; si en Europa el Estado es el 
órgano de una clase social. en América no lo es- dice Haya-. ~uestro problema! concluye, se 
presenta únii:::o y típico .. (58) 

[o anterior, como bien lo eNpone Ba.ssols Batalla, demostró la gran contradicción de Hüya de 
la Torre. Si en verdad se aspiraba a c¡ue los invi:stigadores latinoarrrer1canos deberían 
descubrir la historia real de sus pueblos, no tratar de "inventarla". la cuestión es que si 
la investi9ación de la realided latinoamericana se encamina por la via de las caprichosas 
•triadas dialécticas", en vez de propugnar por sus grandes masas empoorecidas y atra:::adas, 
se abría la puerta a todas clases de veleidades y vacilaciones, cosa ~ue el propio Haya se 
encargó de demostrar. (59) Ello i:::orr·probaba la for1na un tanto imprecisa y deficiente del uso 
de la dialéctica hegeliana. Esta situación, seria resultante por la oscuridad inevitable 
que se presentaban en los escritos de lie9el, y ello existia desde la ~poca de Mar>< y es 
probable que se haya a9udi::ado con el tiea1po; pero es un hecho que, como el tilósofo de 
Tréveris afirmaba, una mente normal puede captar el significado de las id2as de Hegel, que 
superando las dificultades de traducción se transforman en un sistema perfectamente 
accesible. fldemás, Hegel e;~pon2 su concepcicn de laedialéctica sustituyendo lo objetivo por 
su representacion suOjetiva, el individuo numano que conoce, por lo que llama la 
autoconciencia de la idea, las propiedades de los conceptos se dan· en si para si, como es 
bien sabido, etc •. Marx l la11aba a és~o la mistificación de ia dialéctica, pr=ro sostenla que 
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el movi11iento de las ideas expuesto por Hesel puede convertirse en un proceso real de 
cambios, absolutamente inteligibles. (60) 

Podemos afir~ar, 9ue 
análisis, contituyó, 
duda la subsistencia 
de su pafs aliados al 

para Haya, la dialéctica, antes de consti tulr un verdadero pun.to de 
un recurso retórico, que utilizo mientras no lo condujo a poner en 

indefinida del predominio social y ecoñómico de los grupos dirigentes 
imperialismo extr3njero. · 

Resultado de análisis ten particular Y Mdialéct1co" de la socied=d latinoamericana, Haya 
encontró c¡ue como resultado de tal evolución, Latinoair1érica, nuestro •campo 9ravi tacional", 
poseia una estructura de clase su generisis. Quedamos .en que para Haya no existe en 
nuestros paises una clase capitalista nacional del tipo del gran capitalismo internacional, 
como el que se dió en Europa y Estados Unidcs. El capitalismo impuesto impiae y obsta:::uli:a 
las transformaciones 9ue ha nivel de clase se han debido de generar; éste es el caso de las 
clases cnedias, que debió culminar en bur'3uesia nacional, ésto en gran medida al apo)'O c¡ue 
prestan los terra'tenientes al imperialisitlo.. En este sentido ·los sistemas feudales son 
aliadas del imperial i~ma que dia a dia devienen sus agentes subditas. (61) La 9ran 
burguesia , no es más que la misma 9ran burguesia de poderosos paises lejanos y avanzados 
que actuan en nueStros pueblos en forma caractecistica. Y siendo inexistente una clase 
c·api~alista nacional, del tipo del gran capitalismo internacional, el proceso de la clase 
media es tamb.ién diferente al Europeu. Porque en el los la clase wedia es corao se ha dicho 
concierto hur.iorisrr.o- Bernard sn·aw-, es la clase sandwich, por9ue está entre el gran 
capitalismo industrial y el proletariado. Ac¡ui la clase media ofrece caracteristicas muy 
propias; es una clase más libre, pero es la primera que sufre el en1bate del imperialismo, 
por9ue cuando él llega y de un lado cumple su misiún progresista iniciando la etapa del 
capitali~mo,. el primero que sufre el ata9ue, es el pe9ueño comerciante, el pe9ueño 
manufacturero. Y entonces tiene =iUe comprenderse perfectamente 9ue ~sta situación determina 
una fisono~ia muy propia.(62) 

Respecto a las otras clases oprimidas por el imperialismo 11 moderno 11
, como es el 

proletariado, o dichos en palabras o términos apristas, la incipiente clase obrera, la 
car.ipesina e indígena, Haya sostenia la siguiente tesis: 11 Al iqual 9ue la clase media, los 
campesinos y obr2ros tienen un co1r1portamienta antimperialista, dado que sufren de igual 
forma el i&pacto del imp2r·ialisIT.o, aL•nque con graduaciones diierentes ••• Nosotros no somos 
un pueblo industrial;. consiguientemente la cl?se proletaria de la naciente industria es 
joven c ••• ) un niña vive, un nir:o siente dolor, un nir.o protesta por dolor; sin eo:-1bargo no 
esta capacitado para dirigirse asi cnisma ( .... > Tal es nuestro panorama social: 
industrialismo incipiente y por consiguiente clase proletaria incipiente tailibién" C63) 

Como vemos, la particularidad de nuestro campa 9ravitacional, anotó Haya, no sólo conduce a 
una perspectiva histórica diferente del iciperialisma, sino también de su estructura 
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social-de clase. En P.Sta orientación, el. rr.oblema de la clase obrera no es sólo de 
conciencia de clase (ni·.¡el cualitativo), sino también de cantidad ( nivel cuantitativo) que 
se adolece, situación que los separa de las caractertsticas del obrero _europeo. 

la diferencia cual ita ti va entre el obrero europeo del latincamericano. se da en 9ue 
ciie:-itras el prit1ero es producto de un proceso de desarrollo industrial manufacturero ; 2r. 

cambio el •indoa.ir.ericano". se va a ir. forjandü e:n la industria de e:{traccion oe materias 
primas, digamos, las primarias ae.i proceso product1vo, o medias elaboradas, s1..·bsidia1~ias de 
la 9r·an industrig de los pueblos desarrolladas. 

Ello no es todo, otra li.11itant2 cualitativa, esta marcada por lc..s 11 fascinaciones" 9ue vive 
la clase cbr2ra. pcr las "ventaja:;" inAediatas c¡ue le o.frece el caP.,italismo. Ello debilita 
las posibilidade:-s dE su de~arrollo como clase. Para. Haya, el obrero al prole;arizarse 
denti-o de una 13ran emFre::a rn.:=tnufacturcra, minera o agrícola que nos tra~ ei" ia:perialismo, 
disfruta c.asi s1ci:1prc un bienc:star tcr:poral, i:orque carabia su n.i~·erable salario de centavos 
o de especies, por uno má: elevado. que pa9a al c.i'lo e~tranj!?ro, siempre más ptideroso )' rico 
que el amo nacianaL (64) De ahi que nuestro prol-::tar·io latino::l.meric~no nace v ~.e d~sarrolla 

en una si tuacióri de pri'li leg,io respecto a las otros clase:; oprimicias: el· campesino y la 
cla5e media. 

Entre las diferencia~ cuanci tativás, Haya anotó, que siendo las econom!as latinoam2ricanas 
ellrin~ntemente agricolrts. el =ector capitalista ab,;,.rca una reducjda parte de la eccnomia, lo 
que. sigñifica una ciira d: no muy importante representativicíed en la estrl!ctura social. 
Todas egtas car~ct.2risticas hace que el obrero no tenga una visiól"I clara, no sólo de su 
papel dentro de la sociedad, siilo tairibiE?n que es incapaz .:t2 percibir el auténtico cpresor, 
por el la las el ases · traba.Ja:Ccras no han ar inntado sus ir1ovi1r.ic11tos de protesta social 
contra el imperialismo s1mu1t.;neawente can las clases medias F1.Jr falta de pugnacidad. <65) 
Es de esta forma que sus protestas han estac!n CJiri3:da::: durante muchos años contra el 
explotador visible, contra el instrumento de cpresión inmediata; el amo feudal, el patrt.n, 
el 9erente, el cacic:¡ue, el caporal o el gobierno que lo apoya. (66). 

En relación a la clase campes in~, 9ue es la más ar.pl ia conjuntamente con la lndt cena por el 
carcicter agrícola-minera de las e:::ooamías Jatir.oamericanas asi como por la5 condiciones de 
explotación lat1iun¿;dista-tecnica1r.Ente atra:sado, se e;ic:uentra En un estado primitiva, no ha 
podido desarrollarse y ca,.ece d~ conciencia dL: clüse. Por lo tanto- afirma Haya, estas 
masas campesinas no e!;-tán capacitadas para dominar por si misma la colectividad y conducir 
el 9obierno del pals. 

Dada las características que ·le 
capitalista, el prolet~rido y el 

confiera Ha;..-a a las clases sociales en la actual etapa 
campesinos, ~an incapaces de llevar adelante una 
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transfcr~ación revolucionaria y mucho menos conducir los destinos de la naci~,. Serla la 
clase media, la única poseedora de una conciencia de clase, y de la iniciativa histórica de 
lucha contra el imperialismo, por ser la 11á.s explotada, la 11ás oprimida, pero también la 
más culta de la sociedad. Por todo el lo, la Linica capa:= de real izar la lucha 
antimperialista, bajo cu~as banderas deben subordinarse el campesino y el proletarido. 

Esta concepciOn del Espacio-Tiefllpo Histórico e::puesta por Haya, y descrita brevemente, fue 
fornulada como una respuesta al do9matismo marxista; sin embargo es el inicio de una 
perspectiva conservadora de la historia., 9ue dista mucho de ser la "negación" dialéctica de 
la perspectiva marxista. 

Estas misi?las incoherencias y contradiciones de esta perspectiva, obvian la tendencia 
trasnac:ionallzadora del capital, de su dinámica propia, asi como su expansion y 
concentracion, como de su obligada transtormación en sus modelos de acumul~ción, 9ue exige 
nuevas termas de e::plotación de la clase obrera. Estas limi tantes no le permiten tener una 
clara visión de la interconexión de los -factores de acumulación capitalista, por ello 
reinvincica a la clase media antes que al as~lariado. 

Por todo ello, la busqueda de especificidades y autonomías de la historia económica social 
latinca:nericana, lo conducen a una no muy clara identiticación de las intercone:<iones que 
impone el capital, y la lucha de clases que se dan no sólo al interno de la sociedad 

. latinoa:r.ericana.. sino tambien al externa, de ah!, que su concepción revela una posición 
11ediati:adora de la verdadera función de la clase obrera en el cambia social 
latiñoamericano. Claro . es, que esta concepción re:::,pcnde a nuevos compromisos, donde la 
fundamentación ideolo3ica es el antifaz que justifica una nueva forma de penetración 
capital ist.a, J Jamada social-democracia. 
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C A P I T U L O Q U 1 N T O 

LA CONFIGURACION Y ADSCRIPCIOI~ FINAL DE LAS IDEAS Hl\YISTAS. 

5 .. 1.-Libertad y Democracia.- Posterior a la polémica 9ue Haya sostuviera con 
Hariátegu1-M2lla y la Tercera lnt2rnacional en el decenio de los veintes, sus ánimos 
revolucionarios de una acción de cambio medicmte la lucha armada .. quedaron atrás. Formulada 
su· tesis del Espacio-Tie1:.po HistOrico, como neqaciO., del "oeterminismo lineal" di:!l 
11arxismo, implicó la formulación de una nueva estrat~gia de l.ucha antimperialista que 
conllevaria al cambio soc::1al. 

En nuestro trabajo anterior, orientado al estudio del 11 Iir.perial ismo y Anti1r:perial ismo en 
Haya de la Torreº, habia:rios concluido '\UC si bien su linea antirnperialista habia 
evolucionado de una FDstura revolucionaria rr.ar:usta a una populista retormista, esta última 
fue la que más argumento, por constituiP la versión •negada" del 1no.r:dsmo. Nos interesa 
anali~ar esta segunda posicion, que no tue suficientemente abordada en nue:stro anterior 
estudio, y que hay trata de representar la opción tr•asformadora da la sociedad 
latinoamericana, -via medios paciticos-, hacia el establecimiento de un soc·ial ismo 
oemacrático o de i=~uierda democrática. Lo anterio~, coma única alternativa posible trente 
~ la acción del imper1alisrr.o. 

Recordemos que en párrafos anteriores .. Haya conSideraba que uno de los grandes problemas de 
nuestras investigadores fue que les ha faltado interpretar la realidad latinoamericana, 
ello no les per.n1tió encontrar una ba:e cientifico-economica sobre el cual eriqir sus 
investigaciones. Por ella anotó. que la decisión de los apristas, no era sólo descuorir esa 
realidad, sino revisar y en':arar las doctrinas euroPe=s con una nueva. concepcion que 
surgiera de nuestra Am2ric3; de ahi sus diferencias con las receptores humildes y 
dependientes de ideas ajenas. Ello mismo implicaria una linea de acción diierente a la 
europea, Cll 

El descubrir la realidad de esta región, apuntó Hay.a, nos lleva a descubrir que su real id ad 
económico-social es diferente, por lo que también lo tiene que ser las formulaciones 
cientiiicas para resolver los respectivos problemas. \2) 

Hasta antes de 1935, Haya hubo considerado, que la lucha anti~perialista estaba dirigida 
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contra el soderno imperialismo-capitalista industrial - de los Estados Unidos.-que es el 
ioperialismo que con mas vigor nos $UDyu~a. En este sentido, el antimperialismo i~plic:.aba 
una etapa previa de transc:ión y de lucha larga .. Ccrresponde a lo que seria la dictadura 
proletaria en los paises industriales en tránsito al socialismo. Tal movimiento 
antim?erialista no su?one una accion re~res1va en el ~rden econom1c:.o o un mgro impetu 
lírico por un 9enerosas·idea\ c!e libertad nacional. Antes bien, es un paso histórico hacia 
adelante: hacia la enmancipac:.ión social y hacia el bienestar econO°'ic.o oe las 
e.olee:. ti vidades sojuzgadas. 

A partir de su concepción histórico social latinoamericana. (1~35) Haya va a considerar que 
la meta fundamental era el alc • .;.nzar la justicia social. El ~ntiilperialismo estaba dirigido 
a corre9ir la injusticia social. Sin embargo en esta nue~a fase de exposicion teórica, tal 
antimperial isir10 ya no va a repr~sentar una e'ta?a de transic1on al social is:no. sino una 
lucha por la ceraocracia. Sobt'e el 1ni~mo Haya expor,e: 11 F·or las condiciones sociales y 
ec.onbmic:as de lndoamérica podemos alcanzar la justicia social sin abaicar de la D2mocra.cia. 
Tenemos ar.cho e~pac.io geo9rc-fico, recursos ingentes e inasctcbles. baja densidad de 
población, no necesitamos colonias.-por end~. repetimos. no tenemos Problemas da "e!:p:icio 
vitalº o de política de e-<.pansion i;nperial"ista hacia otros Continentes- y aca:o pcr estas 
condiciones, es vi3oroso en nue:,tros pueblos el anhelo de libertad". l3) Paca Haya~ como 
vemoos, la democracia se liqa a la libertad humana, en tanto la justicia social implicaria 
un paso hacia el soc.ialisr.10. pero no al totalitario, sino al democrático. Ello retutaria, 

.sus posiciones juveniles, en la que defendió la violen~ia como medio necesario para la 
transiorrnación de la sociedad. 

Sin embargo, la concepción de libe1'tad en Haya, re=~lta ;Jor dem~s contradictoria con el 
proceso histórico latinoamericano t1:ue trató de ae5c::ribir. En SI.! afán cie distinguir "canpos 
9ravitacionales", Hafa ano'ta.: "No nos ocurre, por eJemplc•, el caso de muchos pueblos 
asiaticos o del propio pueolo rusa Gue no tiene una c~peri!:::ncia pol!.tica de luch3. por la 
libertad. Rusia pasa de la tirania seclllar"' del :.ar1srn;:, a la di:::.tadL!ra del proletariado 
porttue el problema de la libertad politica ha dev~nido s02::un':!a!"io ante e:l de la justicia 
económica en un inr.i~nso foUE:bla-cort¡;inent2 sin tradición áerr.':lcratica ninquna. P2ro Para 
nosotros los indoamericanos el Problei<ia ae libertad es esen:.ial 11

• \~) F·ara Haya el sustenta 
por la libertad ha sida una c.a1·ac.te:·ist1ca del pueolo latinaa:r.et·ic.a:·rn, de ahi scstie:ne que 
•1a lucha contra el imperio e:par.ol es luc.ha por la 11nertad. La lucha contra las clases 
-feudales y las oespati5mo: c.ue ella eri<3e es la lucha por la libertad. La luc.i\a c.on"t;ra el 
imperialismo es lucha por li';:>ertad. Asi co.110 Inglaterra reali:::aria su transformación social 
upar medios pac.tfic.os y le9ales" para h\antener su tradición d=:: libertad, en lnctoarr1érica 
-desde otro ang1Jla de realidaiJes c;uc a!:larcan una larqa. cantienaa re'/olucion"ar1a con-:ra el 
despotismo europeo primero y feuaal interno aespue:. -no canceb1nas la ju::tic.a sccial balo 
una dictadura.. Es carac.teristica de nuestro espac.io-t.ieiTlpo i1istorico cicterminc:sda por todo 
el conjunto de motivaciones ec.onóra1cas Y sociales" de 11ue ya hemos hablado. 
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Consecuentemente, nue:;tra ioea de Democracia ap litada integral y revoluc.ionariamente a la 
realidad indoameric:ana es indesliqaole de este anhelo social de libertad politica•:. (5) En 
este contexto, la Democracia cerno inherente a la libertad, seria la negación dialéct1c.a de 
la dictaduril del p..-oletar1ado, a socialismo totalitario, como suele llamarle Haya de la 
Torre. 

Incluso tal concepción de libertaá expuesta por Haya, contradice su version respecto al 
carácter dominante del l¡r1per1ali'E1mo que somete a los pueblos latinoa(tlericanos, al sostener 
que '"uno de los factores importantes gue son caracteristicos de la realidad histórico 
indoarr.ericano, es que a pesar de ton11ar un conjunto ée vein·te repúblicas y de no con ti tu ir 
nin9una pe ellas, potencias militares, han logrado mantener por mas de cien años su 
libertad e independencia politicas como naciones. En todos los demás continentes de la 
tierra las naciones sin poder io militar que respaloe su soberania son colonias, dominio o 
protEctorado. Es el caso de Hsii3., A.frica~ Oceanía. Indoamerica es la excepción. Es cierto 
o.ue como parte de un s1stem:- ec:ono,1iico ccpi tal 1sta mundial, somos. zonas de influencia, pero 
también es verdad que pal i t icartente mantenemos una saoerania nacional bastante firme al 
reves de los paises <le otro continente que, ademas de ser zonas de influencia y dominio de 
los grandes imperialismos, carecen de inaependencia politicaª. (b) De tal suerte que 
Latiricamerica 13e encuentra en un plano favorecido frente al resta de continentes 
subdesarrollados por gozar de libet"tad politica. 

Esta distinción entre "iibertad politica y libertad económica, deriva de su ¡¡\is;n¿¡ 
concepción de imperialisf"iO económico y imperialismo palitico. El anhelo de libertad, como 
concepto· ideali=.ado de un sentimiento, es par-a Haya Ct1uy import~nte- al menos el de la 
libertad politic.a, par9ue el económico es un hecho histórico. Sin eir,i:Jargo tal formulac:ion 
de la libertad politica lleva implícito una serie de contradicciones. En Primer lugar: El 
Estado latinoamericano CO'l'"•O e:toresión politica má::ima de la sociedael peruana-, como lo 
reconoce Haya, ha estado sujeto no 50lo a las desic1anes politicas, sino ta~bién econom1cas 
de parte de los grandes centros i1nperialistas. Derrepente es como si para Haya el concepto 
de libertad politica se reduce a que el hor..bre piense, hable, sin las morda:as que limitan 
la en.presión de su conciencia: sin E>mbargo ello re:;ulta poi· demás e~uivocado. t.l.o se puede 
dar un ca.¡:bio de sistema social en termir1os ae lucha puraMente politica, o partidaria sin 
que Se plante el problema de docün¿¡cion a la que estamos suJetos por- parte del 
imperialismo, es decii· sin plantear el F'rtiblema·del l\onopal10 de la represión y la c:.rtsis 
de la he9e;nonia, de cómo la nueva cla:;;e que en cuale;uier cambio de sistema ir.;pone nuevas 
leyes s:x.iales, nuevas relaciones, asE3ura. el proble1na del poner, con el monopolio de las 
armas y la he8eraonia de la opinión. 

El ciudadano r.o puede plantear la lógica del obrero sin reparar en el nuevo campo de 
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relaciones de lucha en la ctu2 el proletarido se desenvuelve por erradicar su opresión 
politica y económica. Pareciera que para Hayd, la libertad política so'io se reduce al de 
opinión y decislón de- ias clase!:i soo~rnantes y la de sus portadores a decidir los terminas 
de la dominación de su clase sacre la de las masas explotadas. Sin emC.¿¡r-qa, no entiende que­
la liberta<! oe unas rela::iones no es la libertad de otras, que la lib2rtad de la bursuesia, 
es la e::plotación del obrero. De que libet"tad política se he.bla!'.·. La n2cesidad de unas 
relaciones no es la necc-:,idd.d d2 otras. La libertad de la relacion de producc1on-consumo, 
insert.J. en un sistema trasnac1onal de reicic1cmes de explotBc:ién, no es igual en todos sus 
tieinpos y lu9ares. Se enfrenta a lirai tes y necesida.::::es históricamente universales. aunque 
éstas no oper:en en f:::wma mecánica, ni siempre con la. mis.r.a fuE:>r:a o ?robabilidad. (7) 

A11ui, en el an!1li:is de la libert~d ·Haya cae preso de su !nis:na arma. Cu3ndo lo especi-fico 
de un análisis recha::a lo nf·cesario de las relaciones (en un espac_io-tiempo historico), de 
hecha postuló que han cambi.:-do el sisti?ma de leyes, de necesidades, de probabilidades y 
posibilidades. Ya ria se· est.a es?ecificando. 5e est¿ proponiendo una nu2va ·generalización, a 
probar en le concreto con todas las novt:dades del conocimiento, de la -fuerza, y el 
comportamiento de los hechos. <de las relacior1es>. 

Saber cuáles son las relocicnes y el grado de concienc:ia que la5 clases tienen de la lucha 
en un momento o espacio ~ocie.l, e:. elerr.ento ele.ve para coiT:prE·nder sus acciones. Las clases 
populare5 protestar. no sólo conlrt" el imperialismo, sino también contra el opresor interno 
~ue obedece los designios de estE 1 su luc~a es política y ~conómica. Ambas van juntas e 
inseparables una de otra. Su lucha económica es por ~na. ma.~ar a~ertura de un espacio 
politice en el a.n.bit.o nacicnal. No se puEd2 hablar de libertad politica-c:omo lo hace Haya­
en términos de relaciones qE"nerales, se deberia entender las rel3ciones p:i.rticulares, la 
c·oridición del indio, del cbrero, del campe;;ino, estas Vén a determinar el carácter de las 
relaciones 9Er.erales. 

Esta falsa concepción de libertad que hemos e::puesto, por parte de Haya, lo lleva a 
formular, lo que considero su mas aberrante e:{posición de su comprensión de la actual 
real id ad hi~torica. Anota: ''La 1 ibertad pal i tic a de los paises indoameric.=:snos ha permitid;:> 
desde hac:e mucho tiempo colocarnos en igualdad de soberanias Trente a un vecino tan 
poderoso como Estados Un1do5. Y es cier·to que las relaciones no han sido siempre las 
mejores, porque la e:~pans1ón imperialista nortearaeric:ana ha tenido formas agresivas de 
e>:pres1on en el pasado, aun en el orden poli ticc., nuestros indefer.sos paises han logrado 
reducir cada vez ~as ~l i~per1alismo violento. No es esa la historia de la lndia 1 ni de 
Sudáfrica, y otros paises debiles fr.:?nte a Inglaterra. ni la historia de China -frente a 
Japén, pongc:ur.os par casa.. El imperialismo economico de Wall Street y la diplomacia del 
Dólar han sufrido muchas derrotas politica;;. Repara c:¡ue di9a políticas. Y si en el orden 
econom.tco ias victor ia5 no han sido mayores, es porc¡ue nos ha -faltado un en-focamiento 
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cienti-fico del problema y un planteamiento realista para su solución a nosotros lo!:> 
indoamericanos" l8l. La c.oncepc1ón de l iberti:.d, de Oe:nocracia que expone Haya d"e la Torre en 
esta su última vertiente ecc:rnomica denota la influcr.cia que sobre el ejer~en las no r.iuy 
nuevas corrientes potiticas e• . .u-op::-a. esp<?Cialraente la 5ocialdei;,ccracia. Coinciden en C\L'~ su 
polltica no ha de poner en peliqro de libertad, muy al contrario, tiene que ser como lo na 
sido siempre, su más decidido portador. · 

En lo que respecta a la Democracia, vearos su apreciación 11 dialéc:tica" que de:sarrolló Haya. 
Uno de los planteamiento claves para solucionar el problema de la l1bert~:j económica, y en 
lo 9ue a solucicnes se retiere, es el de la Democracia en 01..iestro EsPacio-Ti?mpo histórico. 
Sobre el misflo Ha.ya ha refer·1da que concepto5 tales . como Democracia y Estado son 
necesidade=- hu;nanas cuyos satisfacción comporta el problema social de cada colec.tiv-idld. 
Volviendo· al analis1s e~pac!fico, apuntó que los conceptos antes mencionados, ºhan sufrido 
el influjo de las perspectivas occ:id2ntales, s~ han deformados.muchos conce?tos de la 
Historia no sólo atinentes al . Esta.do, sino a la Economia., a la Socialwgia y a otras 
expresiones de la Culturo. Ferspectivas e:;clusiva'1ente curcpeas·:e han universalizado. Se 
han aplicado la;, r.üsr..as leyes históric?.s de Inglaterra y d~ F.uropa continental a Tierra de 
Fuego y ci. otras ;::onas ?ldeaña:. o n-:i, pera de todos modc.s diienmte: de "aquel mundo 
occidental". De al 11 que las generalizaciones ?Ermi tan la deforinada visió."l de un universo 
hístó_rico piural~ d~ntro de una sola pet·spectiva". l<i) 

Repitiendo sus afirmaciones respecto a la particularidad latinoamericana, que no sólo 
nniega 11 la versión de una. sola linea de continuidad nistórica, sino taa.bién el determinismo 
histórica·, Haya seña.io, y segun él es la unica forrr1a de e;;plica.rnos. lo que hoy resulta 
rac.ionaim;:.nte ine:{pl icable oentro de las viejos cart~t:anes intef~pre:tat1vos, si no lo 
aceptaftr0s ccrr.o do9matic.o D.rtic:ulo de fe. A.;.i co:nf-rendeii\o5 for~ue la de.n-=icracia de Grecia a 
Inglaterra varia tiE1.nta en el e;;pacio y en el th::mpo aunque conserve sus fundamentales 
esencias de organi:ación de la libertad. '{ asi nos e::plic:a;nos ~ue e::a r.iisma Democrac1a en 
el esFacio-tie¡r,po histórico indoa:nericano ofre:ca ott a linea de procesos, manteniendo su 
11isma esenciai idad universal de libertad ¡:.ero expandiéndose y asUinie:ndo nuevas modalidades 
en nuestro nundo histor"ico. ·¡ ast podemos concebir que la idea universal de justicia social 
sea alcC1-nzada en lndoamerica por otros caminos que los que las condiciones objetivas de 
Europa han podido señalar. (1(•) 

Dich~s particl.•laridaje:;; historie.os :aciales, c;ur conllevan a la irr.plantaciln de regtmenes 
9ubernamentale:s tal cual es la realíd~d, encuentr.3. su mayor ejemplo, según Haya, en al caso 
ruso, del cual e~pone~ '*Allá la doctrina :r1ar:asta se aplica, se modifica y se adapta de 
acuerdo con la real 1dad intrcsferible de un espac:ia-t iempo histórico daca, que a pesar de 
ser eut"<Jpeo es tamb1en asiutico. La ic:i!:'a de llb~rtad tan cara a la Euro~a occidental no lo 
es para el r.iundo esiavo que nunca tuvo e·,.;.p~riencia en ella" .. (lt). ¡;ceptando la tesis de 
Jacinto iorr.yo sabre Stalin, publicc.do por A"ieric:ale~ de Buenos Aires, anota: ªii.usia, por 
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otra parte, ni debe extrañar mucho esa ausencia de lib~rtüd -hay que decirlo- porc:¡ue su 
tradicción está en no poseerla. El gobierno =arista igual que el bolchevique, lo prevela 
todo, lo -fisc.oli:aba todo, lo dirigia todo, dejando a las actividades privadas pecas 
iniciativas y restriñgidas sobre manera: el Zar era el diSPEnsador de toda merced, el padre 
de todos sus súbditos que le debian obediencia". ll21 

Y es que para Haya, la revolución en Rusia cambió los termines, fero no ·alteró la esencia, 
dado que a la dictadura sucedio la dictadura y a la autocracia la autocracia. C13) Por ello, 
el pueblo rutEo a tra· ... es de la hist:oria, la libertad es desconocida, afirmó Haya-. Pasar de 
la or9ani2ación :arista a la so'liética, sin el SEntida occ::idcntal .. del horr.bre libre .. 
politic~~ente no ha si9niiicado problema, siendo para la revolución rusa el funda~tntal, el 
econóaiicó. Pero en Inglaterra-y Marx lo observó- el sacriiicio .de la libert.ao politica 
seri~ inconceoiole y iue por eso. sesün las propias palabras de Engels, la inevitable 
revolución social se reali:aria entre los ingle-ses 11 por medios pacificas y· le9ales 11

• <14) 
Sin embargo esta característica de lucha por la. justicia soc·ial can libertad, abarca a 
parte de ln9lnterra a los Est~dos Unidos y Latinoamérica. De ahi Haya sostuvo, que co;;io la 
lucha por la libertad es inseparable de la lucha por la justicia, 11Jego: La Democracia y, 
e~ cons~cuencii\, el Estada, ad9uieren pecul iariaad2s muy propias. Tienen dimension y los 
problemas econó¡.licos. sociales y politices ofrecen l!na fisonomía diferente de los problemas 
europeos cuya solución tiene 9ue ?er diferente.(15> 

La Democracia por la 1 ibertad que enunció Haya. de la Torre, ni:is recuerda a Hax Adler, 9uien 
hablaba ·de la necesidad de unir los coni:eptos de democracia ':! sctialismo; la primera 
indentific:ada por la libertad y el se~undo en el alcance de la justicia social. En este 
l\arco la pi0labra democracia y socialismo, com:) lo s:il ia e~poner Haya, el seqL1ndo concepto 
lleva imPlic1to al primero, el socialls:no, seria la der.tacracia ilimitada en los aspectos 
politices. ec:on6m.1co y social. Toda revolución en el mundo o.::c.1i:::~ntal debera. respetar la 
democracia ~acial. De ahi que para Haya es 1r.iPortante recha:ar a los mar:.~istas que han 
trasfor"ado la íilosofia en teoloqia y a condenar con petulancia todos los caminos e:~cepto 
el que ellos 1r1ismos defienden. Asi, el taarxisrr.o se ha convertido en cogma. 

Desde esta óptica aparece un re::ha:o a la violencia armada., y r.ia$ a;:;arece vinculada a un 
proceso reiormista.. De ahi ~ue ambos, Democracia y h.eforcusr.10 esta.n relacionados y se 
condicionan inu tuarncnte·. La f idel ida.d a la Democracia, el respeto al orden fundado en el 
derecho. la renuncia a la -fuer: a como rr.edio de lucha poli tica son la base del discw~so 
Hayista. úe acuerdo al populista peruano, existe una obl i93Cién pai.ra ccn la democracia, 
para su 1nstauracion y garantia en la socied~d latinaoffier1cana, ello entronca con los 
esfuerzos de \ener una vision de cojunto de nuestro continente. de un á.11bito cultural cuya 
tradición ha sido siempre la lucha por la libertad. f'ara Haya, los partidarios de la 
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revolución en nuestra sociedad no son ~as que pequeñas grupos de dogmático~ y sectarios que 
se oponen a la democracia, por el ~impie hecho de oponerse. Se han dividido en los últimos 
años en se:ctas cada vez más pequeñas y nurr•erosas en las cuales libran sus contiendas 
internas por la pureza de la doctrina. Estas act1 tudes Tantasiosas, serian parte de un 
juego oportunistas de los comunistas latinoaroer1c.anos. Se debe desechar y ata.e.ar tales 
actitudes que atentan contra la sequr1dad de las personas y su confianza en la convivencia 
pacifica y en las decisiones democráticas. 

Pero coma es la democracia 9ue aspira Haya de la Torre?; sin duda va ser la occidental, la 
a¡ue tanto alaba. Pero para distingu1 rse c!e la europea y darle un sanar muy particulat', le 
llamara DEl10CF;ACIA FUi<CJotl,O.L, esta será la piedra angular de la vida del Estado. "La 
democracia iuncia:lal queda ligada a regionalismo económico, puesto que se basa en el 
trabajo. El regionalismo económico es a su vez una fot'ma .funcional de centralizac:i6n 
política y administra.tiva, economicamen"te reqionalista y -funcionalmente democrática, debe 
afirmarse en la soberania de los canse.jos regionales o provinciales de los que debe ser 
resultado el Parlamenta o Congreso Nacional cor.io uniiicador y Dire:·ctor Suprema ••• La 
denioc:racia -funcional no establece soluc.ian de continuidad entre la acti•lidad privada del 
ciudadano y su actividad politica. Su cooperacion dentro d2 la ~ociedad no ~e desvla al 
desplazar su cooperación dentro del Estado. Por la demacrac.ia -funcional el Estado deviene 
regido por los expertos en cada uno de las actividades que integran la vida de la 
nación". llbl En este marco, la delflacracia -anotó Haya- es un equilibrio moral de derechos 
y deberes. La tirania es la hip~rtroiia y la deformación Ce1 deber, que asi deformado se 
convierte en servidu.r.1bre sin n1ng'.ln derecha de coir1pensaci6n. (17). · 

E.l luchar por la oemocracia-se9ún el discurso aprista- es luchar por la ju~tic:ia, es por la 
nueva moralidad politica, por la disnidad civic:a. Por la deiI\.oc:racia funcional quedará 
abolido el con-fusiani:ífl':l técnico que pade.:e la politica lat1noar..ericana, porC\ue se vive una 
plena usurpacH1l\ tecnica de funciones y cada vez más lejos de la icra,ación del experto. El 
Estado une a su Propia inconsistencia la debilidad de los que pretenden conducirlo.l1Bl 

En este conte:<to Haya se consideró partidario del principio de la democratización de la 
sociedad, pera para hacer pasible esa democratización se reo.u1ere la participación 
-funcional de las ciudaaanas en el proceso t:C•iitinuo de farmac.ion de la voluntad comunitaria. 
Die.ha renovación participativa se deberél dar a traves de los partidos politices. Haya 
anotó: "No se err.prende la renovac.ion de un pais con grupos -formados a Ultima hora cada vez 
que las elecciones se acercan. La Democracia supone partidos, los partidos suponen 
doctrinas, los ·pa.rtidos suFonen disciplina y educc.c1ón. Para suerte nuestra a la educación 
civica de quince ar.os. hemos agregado ese otro ejer.i?lo, esa otra enseñan:.a que con nada se 
compra: el haber sufrido mucha. Es con este ~agnifico capi"tal ~oral .y politice que nosotras 
vamos a cocperar al e:n9randecicinento de la patria. Con nuestra fuerza, con nuestra 
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disciplina. cor. nuestra unidad, nosotros vamos a de.nostrar ql!.e no semos elementos de 
destrucción, que no somos fantasmas a las cuales hay 9ue temer ••• Solo asi podemos en~arar 
los grandes problemas cte la post-guerra, Eolo a5i podremos dar al pais la tranqui 1 iaad que 
solo tienen los pueblos iuertes porque el der~cho de sus hijo5 es respetado; .solo 
asi ••• podrá cumplirs~ la tarea dE! reinv1ndicar, de rescatar para la civ1li:ación a nuestra 
gran ra;:a indígena, 9ue es ·el capital sccial y huma.no que esta e!:lperando de nasostros una 
verdadera reinvindicacion econór.iica y social por las caminos de la reparüciéxl historica que 
se le<> debe". <19i 

La práctica de la domocracia func1on2l deber.1 implicar un constante eJerc1c10 de la misma, 
e;. decir cuando ~e la oes:;rrol la, pues frente a esta temat~ca Ha;.·ist,;, cualquier a,ejora de 
la dE.'fí!Oc1·acia en el se-:itioo ae una mayor información y participac1on se convierte 
forzosariente en una reforma de la estrl:ctura soc:10-politica. La caliC::ad C:e una democracia. 
su vit3lidad y su capacidad de desdrrollo depE-nderia en buena parte· de hasta que punto los 

· ciud:1danos están en s1tu~ción .d~ def~nderse t1·er1t'e a las decisiones arb1t:raric1s d2 la 
administración. De ahl, que " ningtln ho.11ore n1 un grupo de horaat·es fodran salvar al Perú, 
si carecen de ideolo3ia politice. y ecc·riCí:lica, sino se ha preparado y definido pr211iamente 
en una e5cue1a cientifica de gobit:2rnc y si no \·anal ejercicio de las funciones públicas 
premunidos del voto f·opular". C:'.:O> 

Para· Haya, en" nuestro continente. la democracia participativa del voto popular r.o se ha 
realizado cooo en la5 democractas occidentale:s. En nuestros paises ha. sido sien;pre el 
personalismo y la igr•Ot"i.lncia en la poj i t ica. Por'GUe l.; poi i tita t"1c. sido o ur.a aventura e- un 
negocio ·pero nunca una disciplina y una c1enc1a entre P':'sostros. Er. t.a::e a ello, consioeró 
qu2 solo su movimie~,to, como fue::-rza pal! tica or~.;ni:2ca e Jntegracion1sta, es la única 
definida con capacidad y auto1~1daa f•:&ra CLhi•?lir ia <3rav2 m1sióil dir!gente c,ue el pais 
requiere. <21). Lt. concil!sión anterior, se da, seq!.in Haya: "porque lo:. h~mbres del pasado. 
los npartido!:i Históricos" ya han demostrado su incapacidad para afrontc:.rlos •••• Y ria se 
diga~ porque e-=to es tafl'.bién .falso y ofensivo que el Ferú no ha cstatío e no está preparado 
para elegir sus propio= 9002rnantes. Yo; so5tengo gue el Pueblo peruano tiene conciencia 
suficiente para cumplir ~'J5 d2rechos c1udad.3nos·. Lo qL1e ocurre es que no se le ha perrni tido 
que los cumpla. La tirania se impuso por el terr'or. por !a -iue1'za. Asi violó los más 
ele11entales de:"echos con5tituc.ionales del pueblo perutlnD. Asi, se le irr.puso sangrientarr.:::nte 
un ré3i~n de corruptidn )' aprobio. Repitamoslo una y mil veces en nar..bre de la verdad: el 
pueblo peruano no ha. sido responsable oe la tirania. La tirania se ir.ipuso por la 
violencia". (22) · 

V es que según Haya! la violencia no sólo irr.pone la tirania del oli9:rca y del militar, 
sino ta17bién la del partido cuando este propugna do~rnas c¡ue en ve:: de desrencadenar en el 
socialisr.;o-deonocrát.ica se cae en el socialis.110 totalitario. F·ar ello. de acuerdo a la 
lógice aprista. la democracia -funcional responde a un proceso dialéctico ininterrumpido-
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dialéctico e:n el sentida de "contradictorio"· y no en el sentido de un modelo que se ha 
querido imponer corno concepción de la historia. 

El 1 lamado carácter dialéctico de la democracia funcional corresPoderia a un proceso de 
relativizacion de lo propuesta por Marx, según la cual hay que entender la sociedad futura 
como resul t2da de una serie de procesas históricos a través de los cuales trcJ.n~tcrma 

ccmpletamente a los hombres y sus circunstancias .. Y es c:¡ue el mundo ha c~mbiado, anotó 
Haya, y solo s1 la c.rJnt:iencia social se desarrolla al ritmo 9t.te la ciencia y Ia técnica, 
irn?ulsando hacia adelante los conocimientos sobre la natural~::a, se conseyuirá un 1m.mdo 
G'lás humano y més duradero. 

Adertás de lo anote.do~. la democracia funcional aprista, sugiere la· justic-ia social, ello no 
en un te!'t"'raina or·atot·ia, sino como una profunda verdad econor.\ica que· el rnunoo n:cesi ta 
alcanzar para no p~t·e::er. (23) Sin err.bargo esta justicia sccial na di:t.e implicar una 
hipote-:a al extranjero. Agregó Ha· ..... a: "Nosotros queremos justicia !:acial, sin que lñ 
fusticia nos ver19a de ~loscü.. Nosotros c~n~ebiiros la justicia social no al ser"vic10 de los 
intereses de '..1!1a pot-E-ilc.1a e>:tranjera, sino al servicio de los intereses y necesidade5 de 
~ue:itro f_ueblo. \.:24) 

Por otro lado, ia justicia social implica la demor:r¿;cia econó1.ica, que considera no 
solamente el hombre como miembro de un Estado repre:entativo que gobierna por decisión de 
las mayorías ciudadanas, sino tambien la que considera como funCamenta.ies entre los 
derechos y detleres de e:=as rnayor·fas los que cc.rrespor.de a la dim:ns1on econóf'\iCd.. De aqui 
que el aprismo, e::puso Haya, considera que en un pais co;;:o e! nu~stro unc:i verdadera 
demo=rac1a, cuya objetivo sea lograr la j'.1sticia. con libertad, es insepa.re.ble de una 
conct.•pcién política estrechar.1ente vir.c1,.1lada e- su e:::o:;o.1da. 'i esta es a su vez. ir.ci2sligaole 
de las -funciones c¡ue integran el proceso oe oes~nvoivimiento social de un pueblo. (2Sl 

Un elemento fundamental en la instauración de la de1t1·=-cracia económica seria el llaraado 
"'Con9t·eso Económic:o 11

- entid?.d :je c?.rácte1· temporal-, que a~ortaria el concurso técnic.o Oe 
todos los particirarites de ia vid~ económica del pais: prc•ducción, circulacion y cons1Jrao de 
rique:a, nacional y e;{tranjera del pais. For medio de un trabaJo sisteC1ático el Congreso 
Económico haria una iff.,1estigación r~:ilista. lejos d2 teda influenc1n polit1cü, del aparato 
total de nuestra. ecor.omia. Clasifi~ad3.5 las fuentes ce producción. hec.no la distinción ce 
nuestros grandes ~ec.tores de la ec.anorr.ia, el que depende del capital e:;tranjero y el 
propiam~nte nacional, se estudiar~n sus grados y .fonr.as de mutua coc..,p~rac.iOn. En el orden 
de la producción nacional. el Congreso Ec.onom1ca estudiaria su verdac!ero radio de 
productividad, su posibilid.:..j de desarrollo, lo 9L!e es y lo c::;ue puede ser nL1estra 
producción de acuer'da c:on las nec.esióades del fais, pr~evia •1er1ficacion por el estudio 
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estadistico que el mismo Congreso debería organizar. con el obli93.torio ccncurso d2 todas 
las entidades en el t·epresentadas. D2 acuerdo a ello~ apun"Co Haya, el Congreso Economice 
tendC?ria a dE!;cubrir nuestra pas1bÚici.:.d real de elevar el indice ae produ.:ción y de 
consvma nacional, forr.ulando las bases de una organización y educaci6n del r.i.er~ado nacional 
con el auxilio del t:.staoo, para el s~gur,do. Es sabido que a!J.n en pr·ocuctos alime-.tic1os el 
Perú no proauce lo que consume, importando 9ran parte de ellos. Es sabido ta;:ibien que 
\'arios millo.1es de nuestra población se hallan co:r.pleta.roente al mar·gen de la proriucci°'t y 
del consumo rnoa2rna;¡,ente estima.do. La orsani=actón de la pn::aucción agrícola y peq1.!2ño 
industrial, bajo la prútect:1ón directa o indirecta del Estado. comen=ando Por la 
intensi+ic:ac::"lón de las fuentes prt'd1Jctivas e;.:istcr.te:= y por la c.reaciOn metódica de otra:; 
colaterales que la cccnor.da del ?'"'is necesita i.11?licaria awn~nto de trabajo y elevac:iCr.I de 
la capacidad .:-dc¡uisitivil.. De otro lada~ si la. crisis i:1undial s2 dc:be a la falta de crL-dito­
y a la falta de mercado para la venta. de proaui::tos de lai 9ran inQustr1a, ei r·erU padria 
librarse parc1al{j,~:1te de sus eTectc::: oireciendo ambas posibil1dadE~~ cn?d1ta dr: trabajo 
por la acelerac:idn de su praducc:1ón inte1-na que haüria de exten<:!err.e e tnten51fic.:-.rse., y 
11ercado para la aci~uisición de elementos de producción \ma'iu1naria:, Frcductos 
11anutacturados au}(i liares etc.) cuyc.t adciuisici¿n :•::ria posible can el res?'alua de credi to;; 
que ofreceri a a su ve: la se~,uridad de c¡ue esos instrumen?;os de producción entrarían 
inmediatamente en trabajo, produciendo mercanc.ias que- te~drian 13arantln de cir.:ulaciór1 y 
con~umo en el mercadu nac::ior1al relativa1r.ente vasto y al 9ue solo hay que capa.et tar, educar 
y organizar. <26> 

Sustentado el principio de la justicia~ la libertad. la democracia y el con9reso econó.ílica, 
Haya consideró que este Ultima es en realidad la cristalización d~ L1na nueva dimensión de la 
democracia, de esta democracia que no it.ata la libet-tad, pero quiere que la tecnificticién sea 
de b€nticio para oi:l pueclo iundam~ntalr-ei1te, ~u~ e:; base y sosté':"'& de la nac.iCm .• Y eso es el 
propd:;i to del Congres:::> c:¡ue proye~tc el Par'!:: ido. fo9rego: "'E:::e Estad~ Creador de r::.queza al 
servicio de la nación, deb2 unir el c::a?ital y el trabaja en e::te sist;;:,71ati=ad=:> propó;ito de 
elevar el indice de produccicn. detender su c¿.pital humano y multiplicar en el Perú las 
fuerzas creadoras de ric;ue=a" (27). A...-1otese que- Na.y:;. insiste en la creación de ric;ue=as, 
antes que en una liejar distribución de las e:ü:-tentes. 

Este tipo de "Demo~racia FL1ncional 1
·, surguido del concepto de a::rio·=racia accidental, es, 

se~ún Haya, la que mils se ?.decti:J. ~ la realidad latino3i1'12ricana, de ahi que anotara: •'(a 
hemos visto ~ue necc~idaCe; univi:=rsales no pueden se:r satis1ec.he.c.:: baJo la sugesti¿n de un 
sislell".a universal, uniforme, re9i;:-,entado. sino de acueroo con la realitlad objetiva de cada 
eSf!acio-tie;npo histórico. Del rüsmo modo. la ~dea universal oe Democracia que es el 
principio occidental t;'..te concreta el anhelo hu:nar.o de libertad, asume es=>ec1ales 
caracteristica-: sesün el espac10-t1ewpo histórico en que -:e desarrolla. La democracia Grie~a 
no {ue- idéntica a l~ Rcr.iana. ni ésta ~ la prirtitiva cristiana. Ni la D~mocracia Capitalista 
Anqlosa~ona Puede ser identica a la Ind·~a·11t!ric::ana. En nuestro E:?ac10-Tie.111::0 histórico, 
no~otras los apr1stas concebimocs la democracia co¡::o una. ~:~presión revolucic.naria para lograr 
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plena justicia social aün antes de haber cumplida plenamente nuestra etapa de evolucib:i 
industrial. f'or las ccracteristicas .peculiares e intrasferibles de nuestn1 realidad creemos 
que esta es posible. Los fa::::tores tipicos de infr·a.-población, grandes zonas de materias 
priEas por explotar, enorDe &:.<tensión territorial~ desarrollo industrial incipiente y 
parcial y el hecho de no ser nuestr.:\$ re?úblicas grandes potencias militares. Y de hi,ber 
subsistido, sin embargó corno Estado libre, permite una forr..a rlemocrática original de 
orsanizat" el Estado y de alcanzar la Justicia por forra.as de acción politica -económicas 
diferentes de las europeas". <.:!::al 

Estas afirmaciones. nos cond~ucen a deslindar el prc·bler.la de la altern.3.tiva: re-forma o 
revolución.. Ccino hemos visto, para Haya, la deroo::racia es opuasta a la violencia 
revolucionariQ., sin E.!mbargo es participe por traba.iar ene:-gicanlc:nte para cor\seguir refor:na.s 
transformadoras del sistema ce todos aquellas aspc.-c.tos en los que se considere que san 
necesarios. lndudableri~nte se plantea la ló9ica pregunta: cual es la frcntera entre una 
retorna correcta del sistema y una reforma real'"1Ente trans-forrnadora?. La respuesta 
resultar1a fécil, si to"1amos en cuenta. un viejo principio dialectico, que considera que la. 
suma de las reformas, o la intcmsioad ce una reicrma, no Sf' E:<p~ .. esa e~clusivamcnte de una 
manera cuantitativa y en cualq1.1ier 11:~or.1Ento pÜede convertir la ·cantidaó en calidad; bueno eso 
cuando se aspire a transfonr1ar el sistema. 

Sin embargo para Haya las reformas no deberla implicar anl.llar las liberte.de:;. sino 
· increment:irlas dentro del marco del sisterr.a, renova1·los dent~o de los lineamientos cte la 

democracia, co!"lsiderando cualguier trcin;;;formación real r:n la sac1ed~d, c:omo el resultado de 
continuos esfuerzos para c.oncien:ar a los hombres ci.e nuestras preten:iones de democ:r:-.cia 
palitic.a, económica y socialª Esta éplicaciori de i.l:?didas reformista, constituid.a la 
•negación" a la prai:is pal i tic a qu~ llevan a cabo los gobiernos con.unistas de Europa, que 
como con!;ecuencia de la toma del peder por parte del partido, se ha impuesta la absoluta 
primacia de la política sobre la economia. La lla;nada dict3.dura del proletariado, a.notaria, 
se ha convertido en la politica C:e un grupa privilegiado y. en el fondo no constituye rn~s 
que una variante del de:potisrno ilustradoª Asi, la dictadura del proletar .. iado i:sparec:e como 
una r.ueva -forma de ursupación del pc.-J2r, JLtstificada por una pseudoideolas1a que da p1"ueba 
de reaccionarismo rolitic:o y origina la {orinatión de un tipo de scciedad sui-qeneris. Bajo 
esta lógica, la versión aprista se acere.aria a dar la razon a 11ax ~oler de buscar la 
absoluta necesidad de unir las conceptos de de.-nocracia y social ismaª Por ella a fin de 
evitar caer en el caso rusa, la de;r.oc:ratizaci6n deberá ampliarse en los diversas ~r.ibitas 
sociales, sean la escuela, la universidad, los partidos y las or9anizacion2s. 

5.2.- Del Fopulismo a la Izquierda Demccratica. 
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La configuración de ideas real izadas inicialmente por Haya d.e la Torre lo .ubicaban en un 
lugar dificil de identificar dentro de las corrientes políticas contemporáneas .. 
Inicialmente se adscr;ibió en el anarqui!:imo; luego un paso fu3az por el mar::ismo, mezclando 
los postulados socialistas con cierta dosis de posi tivisroo. Al encontrarse con Spen9ler, 
Toynbee y Einstein asumió una postura democrática. De ahi para adelante sus ideas 
encuentran más identificación con el pcpulismo, para posteriormente enarbolar las banderas 
de la izquierda de1t1ocrática, Socialismo democrático o Social-Democ.racia. 

Sin embargo, desde los inicios de la for~mulación teórica del aprismo no d2ja de vislumbrar 
su carácter populista, aunque Haya lo negara. 

De acuerdo a Gino Germani, los plantea,nientos apristas obedecen a la corriente populista, 
aunque creo 9ue no es posible encerrar en una camisa de fuerza al Apra inicial dentro de 
esta CGncepcion por su mi:::ir.a configuración teórica, diversa y contradictoria. Sin ánimo de 
entrar en debate veamos al9uno5 de estos razgos: D~sde su etapa En el movu;iiento 
universitario Haya no deja de cuestionar el orden imperante da la sociedad 
tradicional-oligiir9uica.-fEudal aliada al iir.perialismo, de ahi, planteaba que no era 
posible separar la lucha contra el in;perialit>mo de la lucha cantra el feudalismo, porque no 
se podrá cornbatir al imperial i::mo sin e3tructurar una nueva organi:ación de la economía 
nacional a base del Estado. 

Esta reorganización del Estado, planteado por Haya de la Torre, se enmarca dentro de una 
•revolución de las exFectativas•, de mod2rnidad di? la sociedad en su conjunto. El discur~o 
HayiSta como tal se acogería a la definición de populismo hecha por Jorge Graciarena, 9uien 
considera: "Ideologicamente, estos movimientos se c.:tracterizan por una retórica diri9ida 
contra la oligar9uia y el sistema vigénten. (29) 

Incluso su carácter pal iclasi sta, resulta de una manera vaga y con un lenguaje que no se 
refiere a los mismos en téraunos de yna lucha de clase. Para Haya, la contradición 
principal estaba representada por la lucha de pueblas, y la lucha de clases era un factor 
secundario. Este policlasismo, le perr.u tia tener arraiso en las amplias masas populares, no 
sólo del campo, sino también del ~rbana marginal y sectores medios de la población, en 
tanto que su doctrina le per!Zlitía tener esa cobertura. 

Por otro lado, el sentimiento nacionalista, o de patria continente de Haya de la Torre, se 
arraiga de un antimperiali smo no sólo británico y norteamericano, sino ta111bién ruso; en 
tanto que Etfstos, aliados con nuestras clases gobernantes explotan a las clases 
trabajadoras. De ahi que el prograr.ia aprista se haqa hinc.:ipié en la. tarea h1stórica de la 
de.fensa contra es3. polf ti ca de franca a3resitxi económica del imperialismo. 

En la reformulación de las relaciones de dependeñcia tanto ·interna como externa, que como 
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se· ha ·visto va· unido' .. lá. lucha contra· la oli9arqula y· el ir..perialis.mo, pareciera que el 
discurso populista de Haya tomara ·causes de un radicalismo extremo, sin embargo este 
antimperialismo, es más teót~ico que practico. Ya que como bien menciona Francois 
Bourricaud, en lo que podrfa aplicarse al aprismo,. 11en las ideologias populistas". la 
condena del capitalismo ·y del ·imperialismo estaba a.saciado a la e:-:altación de la burguesia 
nacional'! la cual el Estado popular, el Estado Antimperialista, iba a prcporcionar como 
dice Haya de la Torre, los medios necesarios para car.solidarse. Sin embarga esta contian:a 
en la burguesia nacional desaparece poco a poco al tiempo que se debil 1 ta la canfian:a en 
el reformismo y en las virtudes de la democracia .. .forma''. (30) Por elle, coma lo demostró 
Haya de la· Torre, en !:u praxis. este nacionalismo no es muy tenaz, ello sugiere 9ue el 
nacionalismo del FrentP. Unico de la.s clas~s e:,plotadas pro;;uqnadcs por Haya de la Torre era 
una manifestación relativamente vag¿i,_ y moderada del antirnperialismo, era reas un recul'so 
retórico de aqlutinac.iOn de grupos heterogéneos c¡ue un programa de. accibn. 

Otro ·raz90 de identificación· de la dbctrina áprista can· el populismo, es en relación al 
lider'. carismático, en· e5te caso, nel- Jefe", el gue todo lo dice y todo lo sabe. Su voz y 
palabra· es la del partido. Las reinvindiccciones se expresan mejor, por media de un llder, 
y las masas sienten mayor facilidad para identificarse con un movimiento si lo hacen por 
medio de un líder, casi un eviado de Dios. un profeta. En la historia del Apra ~on muchos 
los: caso:; donde la palabra de Haya se irr.ponia· sobre cua.lquier designio de las masas o de 
sus colaboradores, no importaba que Ee traicionaran los princ.ip10-=, porc¡ue "el jefe", todo 
lo hace, todo lo destruye y todo lo puede construir. 

Estas .características que identificaban al aprismo dentro de· las corrier1tes populistas 
iatinoamerica, no gustaba mucho a Haya de la Torre, quien trataba de mantener cierta 
autonoraia respecto a las otras corrientes del pensamiento político latinoameri..cano: porque 
el Apra como movimiento politice deberia. repl'esentar la opción Unica de lucha 
antiniperial is ta bajo el cual tendt"'ian ciue incorporarse los partidos ºhermanos" • 
. . : . ~· ~ 
Si en 1931), Haya mencionaba la e:ds'tr:ncias de células apristas en todo América Latina, 
d~dole un cari~ internacionalista, ya para 1945, cuando el Apra se reduJo a un ámbito 
localista, hablaba de partidos hermanos, identificados s1err·Pre con una linea de "izquierda 
democrática", 9ue no eran otra cosa que el maltrecho pi:ipulisrno latinoa[!"ler1cano, entre los 
qoe destacan el F'LN de Costa Rica, Acción Democrática de Venezuela, P~rt ido Social is ta 
Popula1.. de Argentina, Partido Radical de ~hile, Movimiento Nac:ional Revolucionario de El 
Salvador etc. 

Esta ·nueva versión de "democracia socia.lista 11 o de "i;o:qu1erda democrática" marca la última 
li'ariante del pensamiento de Haya de la lorre. caracterizada,· como siempre, por su linea 
antic.omuni~t.a y una ·adversión al marxismo, aunque él afirmase lo contrario. 

Dentro de la ltnea de "i::quierda democrática", Haya solla poner énfasis en los caminos que 
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~f:Par~ban .a Amér_ica Latina: . el reformismo democrát~co, o los mov1l!lientos-de liberación 
nacional; lle9ando a estimar que. era pasible desarrollar· áe manera satisfac;oria al 
~on~inente latino.americano dentro del marco.del sistema interame:~1cano economice social 
existente. Sirr.plement~ había que corregir los aspectos negativos del im?erialismo, y ello 
Solo se lo~rab"a roedtante l~ const1tución.~de Est~dos Antin:perialistas en t~da h.Taerica 
~atina, lo 9u~ perm1tiria estable;:er una política de dasarroll9 que a:::elere nuestra etapa. 
de industriali=.ación ... 

p;sde est~' opción reformista, .-,~O se ~bj~ta dec.manera efectiva el Predominio del capital 
- extranjer•a al que alen:o, a pesar .de su - retórica, anti1nperialista, por9ue la 

jndustrial1za.c1dn supone 1nvers1ones extranJera, aun9ue dE! hecho, anot6 Haya, ha.bria qui:? 
candicioriarl~s a las ne~esiciade:s del pais~ •... 

Sin embar90 esta via de desarrollo reiormista, trata de rechazar una perP~tuidad de 
dependencia, buscando postular la necesidad de una etapa de movilización nacionalista. 
Incluso, ya no solo en el discurso hayista, sino también en voz de dirigentes de los 
ªpartidos her111anos 11

, !':E habla en nombre de la liberación nacional-económica - politica y 
c.ultur·al de nuestros paises .Se ale9a ~ue deben de llegar al·poder las claseg traba.jadoras 
y 1nar9inf'ldas, y las ele.ses ~led1as progresistas acompañadas por el sector avanzado de la 
burguesia industrial, a irr:plantar progr¿¡mas de planificación nJcionalista~ de recuperación 
de los recurso:; naturales enajenados y del patrimonio cultural mediatizado y d.:farmado. Al 
mismo tiempo coinc1den en a-firmar que -el· nacionalismo liberador~ tendrá proyección 
continental latinoamericana. enruntbándo¡;e hacia la integración y unidad di? nuestros paise~. 
'I pbr úl tirria ccmcordaran en que la etapa nacional i~ta no debe extendt.=>rse mas al la de lo 
necesario, y debe ir aconpañadü de ·la educación· de los pueblos en· la escuela de 1 a 
solidaridad internacional. (31> 

la·· expresado anteriorme-nte c;ue no es ·otra cosa 9ue el tradicional planteamiento hayista, 
Ccntituyó Ja ·declaración conjunta ~ue prenunciaron los asistentes a la Con-ferencia de la 
Izquierda Democrática de América Latina: celebrado en Costa Rica en 197•) .. La adopc1on de 
las tesis apristas, por parte de la ••rzquierda democrática", obedecían a la necesidad de 
1'"etlescubrir una ·1deologia acorce eón los i.ntereses de la misma. La e:-:perienc1a popL•lista 
les· hubo demostrado que la fdlta da una definicion ideológica los hacia proclives a 
critit:as ~ue los .ldenti iit:aoan con lns partidos derechistas trc?-dicianales: de ahi f:\Ue la 
doctrina del · Apr-a ···va a · t:onstituir la base ideolo9ica de sus ~1 antis": 
antidictatotal i tar1smo •. -ant.i co~un1srno, - a.nt i f!::udal i s110. 

Para Haya era muy imp:wtante encu2drar5e en esta "nueva variante", dado ~ue su pra:~1s 
pplitica a traves de sucesJvas alia~üas con la derecha peruana ( 1945. 1956, 1963), no 
sólo· hablan cre:ado un vacío yol ttico. sino tambien teórico, ~ue lo ubicaban dentro de una 
linea de derecna. Sus m1li'teintes .. IH!chc-s de ellos 1'rusta.dos, ·irritados- y con-fusas habian 

-desertado del Apra: coincidente en estos años de "estratégicas alianzas", se produce una .... ·. ' • ·1 •• ;_ •• 
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etapa de transición, con poca produccit.n teóricat o en toda caso, buscaba un reacomodo en 
las condiciones mundiales irr.perantes. Sin renunciar- a sus postulados anticomunistas empieza 
su adscripcitn en la i~quierda de~ocrática, lo ~ue le perm1tia· seguir compitiendo en el 
11ercado dQ las ideas desde una postura ni cerca a la izquierda, ni lejos de la derecha, o 
CO(IO él dirla: •ni capitalismo ni comlloismo, solo apriscr10". 

A partir de esta 'Versión intermedia, la iz~uierda democrática aprista, ha considerado que 
dentro de las bases de un Estado Antimp2rialista que desarrolle la ~ase capitalista de 
nuestras sociedades, implica una creciente participación en la dirección econcmica y 
política del pais de las clases explotadas por el icperialismo: burguesia nacional, c.la:es 
1'1edias, trabajadores y campesinos. Este tipa de Estada, e.Cima antesala del socialisrio, 
luc.har~ por un deseniace socialista democr.!.tico que implica el mantenimiento de una 
pl8.njfic2.ción., el pr.edominio indiscutible del Estado sabre el sector privado, la 
transformación creciente del sector privado capitalista a cooperativo, la cogestióo o 
auto9estión obrera. en las ew.presas. 

Como: lo ha sostenido Haya, a lo largo de toda su vida, la democracia socialista no puede 
seguir un camino único, universalrrente válido, ello seria dese.enocar los diferentes campos 
9ravitac.ionales: en nuE:stro continente, de acuerdo a la \t~rsión de iz~uierda democrática, 
que es la del Apra, no será ni yugoslava , ni escadinava, sino latinoamericana, y variara 
de;· Un pai s a otro. El lo no entraña una c.o;itradic ion con la Ver~i.ón pueblo-continente; por 
cuanto se pre .... ee, sin err,b3.r90 que tendrá estos elementos comunes: planificación, un sector 
público podero~a, un gran sectcr cooperativo de aut0'3e~ti6n,. la eliminación de los e;:tremos 
de riqueza y de pobreza ¡;¡echante mecanismos fiscalE:s y de legislación social y laboral, una 
demOcracia activa y dinámica en todos los niveles. Es asi como la democracia socialista, 
que es una de:nocracia dentro de la libertad y no el totalitarismo, constituye no un fin 
est.át_ico, sino un camino hacia un ascenso de la ·saciedad. (32) 

5.3.- De su Concepción Autónoma a su Inte9ración i;n la Izquierda Democrática Internacional 
o Social-Dernocracia. 

Desde los inicios de les años setenta Haya comprendió la necesidad de vincularse con 
partidos de ideolo9ias afines, buscando la solidaridad a su movimiento., en aomentos que el 
l\Undo ha negado el aislaraiento y todo esta relacionado con todo y los escenarios están en 
movi11iento, y ya no es posible mantener cerrados loS contactos a estos cambios. 

Conciente de ello, y desde esta conce?ción, la ºIzquierda Democratfca• aprista , se siente 
solidariamente unido a todas las fuerzas que de u·na u otra manera promueven la 
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transiormación del mundo, en el sentido ·de la creación de una sociedad sin et.plotadores ni 
explotados. Ello conlleva mantener contactos particularmente estrechos con los partidos 
miembros de la Internacional Soc.ialista, del cual el Apra pasa a ser miembro consultivo .. 
Esta ampliación de alianza y partidos herm3.nos, roer.pe la tradición hayista que por mucho 
tie11po se consideró como una organización autónoaa, ~in ninguna vinculación con 
organismos del exterior. 

Lo anterior se explica, tal como lo ha expuesto Alberto Bae=a, teóriCo de la iz9uierda 
democrática en Latinoamérica: •La Década: de los años 70 nos obliga, en América Latina y en 
el resto del mundo acciones y decisiones por zonas y áreas vastas. Esta caracteristica irá 
en aumento ~n las proxü1.as décadas que nos separ.Jn del sig.lo XXI. Nuestros partidos de la 
izquierda democrática- llamados taribién, populares o democráticos revolucionarios o 
socialist;. deiilocraticos- deberán encontrar cuanto antes una .forma de .federación 
conservando, dentro de el la, la a9i lidad del movimiento táctico debido a la -variedad de 
zonas·y con.flictos distintos, en sus aspectos espec.ificamente nacional2s que a·frontan estos 
partidos en la lucha por la liberaciGn d2 sus pueblos respectivos. Unidad en la estrategia 
global y facil ioad de rr.ovimientos autónomos en las operaciones aisle.das y un diálogo franco 
y :permanente parecen ser las condiciones básicas para el éKito d2 la iz9uie1~da democrática 
en .los proximos diez .3?.os"<33) · 

La ·aC:eptación "de partidos de variedad y mátices dentro de la iz9uierda democrática, 
respondia a una estrategia de ampliar su acción, el único requisito solicitado, es que 
tales partidos propugnen alear.zar lo que siempre hubo idealizado Haya de la Torre: "creer 
en la democracia como sistema politico basado en el respecto a la. dignidad humana, coco su 
mejor 9arantia de subsistencia y afiam::iar.llento para un integral contenido económico social 
en benefiC::io de las 1.1.ayorias 11 <:!4>. 

Lo anterior 
democrática, 
ampliar su 
ideolósicos 

resUltaba ·una condición necesaria, de acuerdo a los teóricos de la izquierda 
para avan=ar ha.:ia las grandes metas estrátegicas, buscando su unidad y 

frente de partidos al máximo, claro es, sin sacrificar sus puntos esenciales 
sccialder.oocraticos latinoamericanas. 

Otro de los argumentos que se han dado en la integración de las partidos de izquierda 
democrática ha si do: '.!que una de sus qrandes metas es comprendel"'" que na esttl sóla y que 
existe y se ejerce la fraternidad socialista democrática a nivel mundial. Pode;nos cantar 
con el apoyo y la solidaridad de los grandes partidos socialdemoc:ratas europeos c:¡ue son 
poderosos y debemos también ofrecerle ·nuestra solidaridad, aunque sea muy made~ta en 
recur~os, pero puede ser grande -en un futuro- en masa y parte1 en todo caso1 de una zona 
planetaria coam América Latina cuyo siglo será, acaso, el siglo XXI o el siglo XXII, en el 
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escenario del mundo. La relación de partidos soci'1ldem6cratas d2 paises más desarrollados y 
de paises en via de desarrollo -como los nuestros- es indispensable para el futuro mund1ül 
y para el ideal del soc1ahsmo democrático hacia el futuro de la humanidad. Hemos llegado a 
un punto de tc.nta ·relación, en el desarrollo planetario, c¡ue o nos desarrollamos corP una 
planificación de desarrollo universal y la ayuda de los mAs desarrollados a los m~nos 
desarrol l~dos, o los desajustes y contradiciones epocales -en una er·a de aceleración 
técnico-cientif ica- terminará por lan=a:-nos hacia una tecipestad de luchas y tensiones 
destructoras. Para un entendimiento a nivel planetario necesitamos ejercer, al má:ümo la 
solidaridad internacion?.l socialista dem.Jcrática". (35> 

El tratar de a9lutinar partidos en base a los idi=ales de la izquierda democrática, que no. 
son otra cosa que los ide¿les de Haya de la Torre, co:no bien ha reconocido Baeza Flores, es 
una tarea ardua. La izquierda democrática, para que pueda arr.plit1lr su acción. ªnecesita 
atraer a otros partidos 9ue por su ideario y acción corresponden, tamt:>ien a la i::9uierda 
democi-ática latinoamericana. ·En primer lugar el poderoso Partido R·evolucionario 
lr.sti tucionill -f'RI- de México, considerando 9ue una de la.S raices de la iz9uierda 
dem::>crática latinoamericana, es, precisactente, la revolución me>.'.icana y que iue desde 
México 9_ue iorouló s~1s primeros pronuncia;nientos funda:iores contin~ntales Vtctor Raúl Haya 
de la Torre. Luego los partidos socialistas y Travalhista del Brasil, los Partidos 
Scicialistas de~ocráticos de Guyanas y de las antiguas colonias inglesas en las antillas y 
los partidos de i:=quierdc3. democrática cubana (Partido F.:evolucionario Cubano-Auténtico-, 
Partido del F"Lleblo Cubano, Triple Á, JURE y Movimiento 26 de Julio!", (36) 

Como menéionamos anteriormente, la adscripción del partido de Haya de la Torre, con los 
partidos . hermanos ya no sólo se circunscribicin al contorno latinoamericano~ sino se 
atrplia.ba a nivel internacional, especialr..ente con los partidos Social-Deraó;:ratas europeos. 
Y este no era sólo el sentir de Haya, sino de todos los dirigentes de la i:quierda 
democrática, especi:tllflente de f.:omulo El2ntancurt y de F1gueres, en tanto qu~ entendian 'lUe 
el ·socialismo deir.ocrático cerno iuerza activa, se habfa e:dendido por todo el mundo, de ahi 
c¡ue perisaban, dado qlle la Social-Derriocracia representa una iuerza centrista entre 
capitalismo y comunismo, put:.:te constituir una aliada estratégica para alcan;:ar sus 
objetivos; de ahí que ·piensan en los Partidos Socialistas Pelqa~ de Austria, Frances 
(5Fl0); En los Partiaos Soc1al-aemóc.ratas de Alemania Federal, de tanta vinculaciOO can la 
iz9uieraa demac.rática latinoamaricana, en el MAf·AI <F·artido Laborista> de Israel, en 
Partido Lc.borista Brit'énico, en eJ de Holanda y el de tJoruega, en los Partidos 
social-demócratas de Suecia y Suiza, en el Partido Social-De1nocrát1c:a de Italia y en el 
Partido Socialista-Federación Social Oemécrata de las EE.UU.-de influencia en los jóvenes y 
en algunc.s sindicatos-, sin olvidarse del Partido Socialista Obrero Español y de los 
partidos scc ial i5tas de Europa Central en exilio .. Agregue se a ello los Partidos Social is tas 
del Japón y otros del Tercer Mundo. 1371. 
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Si c¡uiserar.ios dar una fecha exac:ta de esta inserción del Apra dentro de Ja unión de la 
izquierda democrática, caeria.mos en especul~ciones; sin negar 9ue Haya casi sieíl'pre mantuvo 
relaciones a.aisto5as con dir"igentes de la socialde:'i1ac.racia europea, ~specialmente con Wi ly 
Brandt y Olof Palme; y en caso latinoamericano, con f\omu!o Bentancurt, Pepe Fisueres y 
Andrés Perez, este último lo condecoró meses antes de r.:orir. Sin embargo los priineros 
intentos por constituirse en un organismei latinoamericano. se dan a partir de la reunion de 
Partidos Populares de América Latina, llevado a csoo en Lima el 4 de agoste de 1960, en los 
que participan el MNR de Bolivia; Liberación tla.c::ional de Costa Rica; f\evoluc1onariD 
Frbrerista de Paraguay, el Aprista peruano, y Acción Deinocratic.a de \lene:L•ela. Se a9re9aron 
el JUDRAL; ·Revolucionario Dominica.na, Lil.Jeral de Colombia, y el Conscr·1adc1~ de Nic::ara9ua 
entre otros. 

En este hetero9eneo conjunto de partidos de iz~uierda democrática, se da la existencia de 
partid:::>s de masas que si tienen una rc-presE'ntacion pcpuiar, es el caso del Partido Aprista 
de Haya de la lorrc, o Acción Democrática de VenP.:uela. ambas paseen un historial de 
trayectoria en la vida política de sus re:pectivos paises. Existen también partidos de 
cuadros, y otros 9ue aún no se definen ideoló9ic~mente en los marcos de la iz9uierda 
democrcitica. Sin e"1hargc, para lo.5 tejricüs de esta corriente, e:-:ponen que en la pluralidad 
de estas Datices se fortalece a la i~c¡uierda democrática y es una es¡:er:ie d.2 valvula o de 
balance para su no dogmatismo y que la distingue, en su apf:rtura, er, su búsque-da. de una 
11ayor per•feccion. verdad y e~u1librio, del tipo de las organi=:aciones neo-totalitarias o 
totalitariC1s, como es el case de Cuba, en 9u1enes el dogmatismo parece ser el motor central. 
del sisteraa. 

Esta tendencia anticomunista que distingue a la izquierda democrática no es nada nuevo, y 
en la fi9ura de uno de sus fundadores como lo es Haya de la Torre, hemos de;uostrado que 
este viene de los años veintes. Inclus~, los argumentos en esta vertiente de:: izquierda 
democ.rc1tica, no son nada nuevos, como el de la c:or?xistencia pa~ifica, o el recha=o á. la 
violencia como mi!todos c¡ue recusan al comunismo. La salida es la democracia, anot~ba Haya, 
..,. de esto ya heraos tratada en paginas anteriores. 

Y que seria lo nuevo en esta vertie:nte, c¡ue trata de adecuarse a la nueva si tuaciOn que 
atravie:::a A.llérica Latina?. Diria, nuev3 reali":fad, v1eJos errores, o una e:=tuivocada 
concepción de la realidad, o tal vez una conaucta que respond= a los intereses de la 
dirigrocia partidaria. Lo mi.51Tt0 se repite en '"el discurso: Condena de toda forma de 
dictadura, y oligarc¡uias, aunqce ello significara pactar con sectores de la clase dominante 
como sucedio en las elecciones de 1956 cuando el Apra brindó su apoyo a Frado, llegando al 
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convencimiento de 9ue 11no solo el Apra salvará. aJ PQrú". Incluso en las eleCciones de 1962, 
apoyó con sus votos al dictador Odrfa, a cambio de un cagobierno. 

Por otro la.do la prbpu9nada "Democracia Social". de libertad e igualdad económica, SÍiUió 
siendo un recurso retórico, antes que un verdadero ob-jetivo a cumplir. Incluso el Apra jugo 
un papel de desmovil iz~dar de las clases populares a partir del control que ejercid' en la 
Central de Trabajadores del Perú, que siempre sirvió de mediatizador de las demandas 
populares • 

En resum2n podemos afirmar que esta tónica generali:.adora que enuncia. la Social-democracia, 
o la izquierda democr.:titica a la f1ue pertenece el Apra, del. cual es su bastion ideológico, 
va a represent'ar la última faceta del aprismo estando en vida Haya- ae la Torre. Htrá:i ha 
9uedado su polé(ilica con Mella, Mariátegui y la Tercera Interr.ac1onal, a quienes acuso de 
europerizantes, par'a que en ésta última faceta de su vida se acogí era a un or.ganismo tan 
europeo y tan cercano a los intereses norteamericanos coir.o lo es la Social-democracia. De 
paso e:n paso 9uedó lejos llegar a constituirse en una 11 n1?9aci6n dialéctica", para tera1inar 
en acoplcirse en un bastión teórico centrista en América Latina, lejos del marr.i!:'mo y mcis 
cercano al colabar¿.cionismo yanqui y a las oligarquías. Atrás ha quedado su versión de 11 los 
campos 9ravitac.ionalés 11

, o del relativismo spen9leriano o eisten1ano, para adecuarse a los 
designios de lps intereses reinantes, muy leja;; de las masa popula.res, y lo peor, 
traicionando y c:ontradici~do principios y postulados c¡ue fueron banderas de ·rucha bu Jo el 
cual :e cobijaron mi les de hombres 9ue creyeron en la mística y palabra del jefe: 11 Vlc:tor 
Raú 1 Haya. de la Torre". 
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e o " e L u s ¡ o N E s 

A lo - largo del ·desarrollo de la presente lnvestlgaciOn, henos pretendido seguir la 
cvoluc16n de las ideas de Hay~ de la Torre, a partir del contexto en que le tocb v1v1r, de 
la influencia anarquista, de su tormaclOn polllica en la Bohemia Trujillana y su paso fugaz 
por el marxismo hasta su polémica con ttella, Mari~tegui y la Tercera Internacional. Estos 
ai\os que comprenden et periodo, lo que podrla11os llamar la primera etapa configuratlva de 
las ideas de Haya de la Torre nos conducen a las siguientes· conclusiones: 

-El contorno hlstOrico internacional y Jacal de tas dos primeras d~cadas del siglo XX 
caracterizado por la expansión· inperialisla en la economla per.uana que modifican no sólo 
las estructuras econOmicas-pollticas y sociales. crean un sentimiento antiolig~rquico y 
antimperlalista, que se traduce en el surgimiento de grupos de ref lexiOn polltica, como ~n 
la reacción espontAnea de ~ovimientos sociales. Este á~biente de explosibn polltica y 
s~clal, que es impulsado por los ideales anarquistas bajo la jefatura del pensamiento 
llberlario de GonzAle~ Prada, crean un primer escenario, en la que Haya d6 la Torre empieza 
su formaciOn ideo-polltica; de . su conocimiento de la realidad peruana. del car~ct.er 

agresivo del imperialismo, ~ la propuesta de un primer plantea~iento de cambio social 
radical •. Qulztis lo m~s importante, es, la 1»aduracHm en su convicciGn cono polttico, que 
allmentarA ese gran ideal de convertirse en un hombre trascedental, de historia y 
proyección no sblo nacional sino continentol. 

-El discurso antim.perialistas. de la Bohemia y del anarquismo aullado a la influencia del 
marxismo, a la cual Haya se sintiO adscrito, configuran las primeras propuestas tebricas 
respecto al fenómeno inperialistas, aunque vagas e i11precisas, son los inicios de un 
programa de mayor embergadura. que son alimentadas con las propuestas antlmpertalistas de 
Lenin, ln~enieros y Ugarte. Por esta misma razbn, su discurso no asume una linea propia, al 
contrario, refleja sus diversos referentes teOricos. 

-Hasta 1924, no obstante que la ldeologla 3prista de Haya de la Torre es abn rudimentaria. 
Haya tosa concienc\a del potencial polltico que representaba la lucha anlimperialista en 
Am~rica Latina por ello buscb la canalizaciOn de la ~isma en una doctrina y en un partido, 
por entonces eran soto un proyecto pol\tico. Ello lo llevó a la bllsqueda de un consenso 
internacional para sus objetivos; de aht, su _viaje por R11sia y otros paises de Europa. Sin 
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e•bargo la existencia de Partidos Comunistas .asl como de la Liga Antimp.erialista y la 
Unit.n Latinoa11.ericana, como organismos -que enarbolaban· la lucha antimperialista, 
obstaculizaron la concretizaciOn Oel apoyo, de ahi que estos se convirtieran en el gran 
obslAculo a vencer. ~ 

-A partir de Bruselas en la que Haya tiene su primer encuentro con los co~unistas 
lalinoamcricanos a la cabeza de Julio A. HeUa, empieza su polémica con estos, inicialmente 
discreta, ello por estratégia como por la carencia de una sblida base teórica. Por esta 
!azOn, su discurso sutilmente utilizaba el lenguaje ~arxista, pretendiendo constituirse 
como la ftcontinuidad dialéctica" del Earxismo en Am~rica Latina, ocasionando contusión por 
la ausencia de una clara linea· polttica. 

-No obstante que con HariAtegui, utilizb la misma estrat~gia del discurso que empleb con 
Hella, los planteamientos del Amauta obligaron a Haya de la Torre a discernir en el plano 
de las ideas, lo que trajo consigo poner a descubierto no sblo las ideas populistas de Haya 
~e la .Torre,_ sino tambi~n su insaciable personalismo. 

-·Ante un riVal como HariAtegui y la necesidad de ganar el apoyo de los intelectualos 
reVofucionarios de Latinoalf¡erica. Haya emprende una. estrat~gia de a.taque por dem~s 
improcedente .. Al discurso ambivalente que no reflejaba su verdadera convicción ideolbgica 
se ·une la ditamaciOn y la intriga h3.cia Hari~tegui. El deseo de desmariateguizar las 
Células apristas, en donde el Amauta tenla seguidores ideológicos, lo encausa a Haya de la 
Torr.e a esta conducta de doble juego, acusando a sus oponentes de divisionistas, 
europeristas y so~adores: sin embarga esta antigua maniobra resultb ingenua y 
desacreditada .. 

De esta confrontacibn, al tiempo que permitió poner En claro la posicibn ambigua del 
11acionalis110 democrAtico aprista. consol iºdO el desarrollo del socialismo latinoamericano, 
sustentada en la aplicaciOn del 11arxisD10 a nuestra real ida.d, desechando a·1 europis110 y. el 
dogFatismo que habla caracterizado. p'Or entonc~s a Jos Partidos Comunistas .. 

-La asimilaciOn de diferentes referentes tebricos Como Hegel, Ranke, Spenglor. Toynbee y 
Einstein, corrEsponden a una segunda fase configurativa de las ideas de Haya de la Torre, 
cuyo fin fue. reforzar Ja teoria aprista, buscando en ellos. los elementos tobricos que le 
permitieran sustentar su especifisso. Sin embargo, la misma superficialidad con que fueron 
abordados. no !e -permitib una comprensión cabal de sµs ideas. Por esto. sblo recurre a 



-224-

ellos en cltaS aisladas, que de uná u otra manera.colncldlan con sus tesis 

1 
-Para Haya, el hecho de que teóricos cooo Ranke, Spengler y Toynbec,se antepusieran a Ja 
concepciOn histbrico-filosOfica del marxismo, fue condicion suficiente para ser 
considerados en la construcciOn de una "nueva" concepcibn de la Historia, basad3 en el 
Espacio-Tiempo HistOrico. A~re~uese a ello. que este tipo de reflexibn fue UT1 quehacer de 
los intelectuales conservadores, que justificaban el nacionalismo de sus respccli\·os 
palses: Spengler con el fascis110 alemán y Toynbee al car~cter coloni~~ista de Inglaterra. 

-El to~ar a Hegel como referente, especlalm~nte su dialéctica, antes de constituir un 
método para el anAI isis de la realidad latinoamericana·, es una arma demagbgica en el 
discurso de HaJa de la Torre. La utilizaciOn casi devota de la triada dial~ctica de la 
tesls-antitesls-sfntesis, se convierte en una fbrmula 11ecánica, que lejos est~ de 
representar el verdadero esp!ritu de la dial~ctica, de negar en el sentido de la 
superación, y no de la refutacibn total o destrucción de la doctrina filosbfica anterio1, 
como lo asuEe Haya con el marxismo. 

-La obsesiOn de refutar al ·marxismo, y et deseo de darle un asidero cientlfico a su 
teorta, lo Jlevb a incorporar los avances de la flsica propuestos por la Teorla de la 
Relatividad de A. Einstein; sin embargo, la iacomprensiOn de la teorla einsteniana lo 
condujo a una apl lcaciOn excesiva, casi mec:.nica de la relatividad. Esta postura, 

· al111entada de argumentos positivistas e idealistas, tenla como intencilm, ya no la 
•negación~ del marxismo como Filosofia de la Historia, sino su rechazo total. En este 
sentido, Ha)·a defor110 la f\sica teórica en un sentido éfmbivalente idealista-Eaterialista, y 
luego de la defor11aciOn es presentada como un a1Jance de la flsic_a que avala su 
especif lsmo. 

-La visibn del Espacio-Tiempo Histórico como una nueva concepcibn, que buscó dar una nueva 
interpretación a la realidad latinoanericana, es un gran esfuerzo de H3ya.de la Torre. Su 
originalidad estriba en ello, una· interpretación conservadora, funcionalista, como una 
respuesta al dogmatismo marxista. Sin embargo, por las mismas bases en que se sustenta, 
obvia las interrelaciones y dependencias de las distintas sociedades en la actual fase 
histórica. La concepcibn del especifismo y autonomla de Latinoam~rica como Espacio-Ti~mpo 
Histórico concreto. dista mucho de ubic3r al continente en su real interconexibn en el 
sistema capitalista de su articulación en el orden econb;1ico internacional, donde 
Latinoamérica es p.:irte de un sistema totalizador, imperialista y trasnacional que anula las 
autonomlas y especificidades, porque el cismo siste~a va a deterninar la iuncionalidad las 
dfversas econo11fas nacionales; de ahl, que en Haya parece no quedar clara la din::i.aica del 
capitalismo, de su obligada transformación, a·I tiemp.o que inpone nuevas formas de 
explotación al obrero y que agudizan la lucha de clase que se dan no sblo al interno de la 
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soci.;dad latino3mericana, . sino ta11bi~n al o.t~~rno, de ahl que su concer~iOn reve1:>. ur1a 
posiciOn mediatiz:..dora .. 

-En su Oltina variante ideolfigica, su concepción-d9 libertad y dea::ocracia sustentos de una. 
posición reforcista son antítesis de la propuesta revolucionaria del marxismo; sin 
embarGo, la llamada "democracia funcional" que supuestagente se opone al totalitarismo de 
la dictadura del proletariado, conducen a la formulacibn de un Estado ~ntimperialista. 
cuyas caractcrlsticós serian el ccrparativisao y ol autoritarisgo del Eslado sobre los 
diversos sEctores de ta sociedod~ 

-La misca i:ncc:Eprensibn de las dinámic;i del ir.p~rialis1:10, to· conduce a un nacional.i.s;;'lo q'.Jo 
como inspirc:.ci6;; polllica •centrista• E>st~ acorde con los inte1·eses del capitalismo de la 
social-democra~ia. for ello, su conc~pción de de~ocracia y libertad se limita a una 
gravitación r~lbr i ca y po l I ti ca, 1 e jos de concF.:t ir una democracia econbmi ca, cuando de por 
aedio están los intercs&3 del biperial i!irno sociaJ-de;:~crata en gommtos quo buscan un 
fortalecimiento de posicio~es en ti marco ~undial. 

-l~nte esta 
de Haya 
estratt'gia 
se traduce 

. . 
ncc~sid3d de la social-de~o~raci~ d~ trasoacionalizar su capital~s, la doctrina 
se convierte ~n su bastión ideolb~ico, y es parte a~ un diseílo glob~I en ló 
d~I capilalisno europeo; por ello la lalinoamericaniZócibn d3 €sla institución 

en las posiciones .reformistas a las que Dien se acopla Haya. 

-Considerümos que Haya de ·ta""" Torre, con todas las Ji11itaciones e)!'presadas fue un poJ\tico 
lriunfanle, ello, no sOI~ porque logrb c~nstru1r una nueva inlerpretdción d~ la ccaiid3d 
latinoa11ericana; sino tan:bión porque, la creLtcHm de un pa:·Ud~ con una doctrina que 
lig¿¡;ba la dtimocracia con el socialis110 COILIO forrn~ sui-geneiris de propuesta, logró aglutinar 
en torno suyo un gran conglomerado tie mas~s diversa. Esta ~ar~ctcrl~tica lo separa del 
popu1is~o tradicional; ~in que ello signifique dejar de ser populista. Su ideolocla 
popular. si:" un contenido direc:to de ·clase le pera:.itiO su r.cvil idad tanto en el dicurso de 
derecha coco de izquicrd~- Sin duda un polftico"en el verd?derc sanlido do J~ paJoUra • 

... -
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